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    PRÓLOGO


    

    Solamente una pregunta bastaba para mantenerme en vela toda la noche. ¿Por qué yo?


    

    Mi nombre es Naiara López, era una chica del montón. No era una marginada, pero tampoco popular. Mi vida era normal, totalmente normal, hasta que llegó él y lo arrasó todo a su paso. Sí, él era mi profesor, mi maldito y arrogante profesor, ¿su nombre? Alexander Green, ¿mis sentimientos por él? Arrepentimiento.


    

    Esta no es una historia más, no es otra historia del montón, esta es mi historia y quizás te sorprenda más de lo que te imaginas.


    

    Antes de comenzar sólo te voy a advertir una cosa: «No te fíes de los hombres».


    

    


  




  

    CAPÍTULO UNO


    "Primer día de instituto, la presentación"


    

    Septiembre de nuevo, como todos los años, estaba a punto de comenzar un nuevo curso en el instituto.


    

    Normalmente solía entristecerme al llegar este mes, ya que esto significaba volver a dejar atrás el verano, las vacaciones, los buenos momentos y volver a la rutina, a estudiar y a no tener tiempo libre para mí.


    

    Pero este verano había sido diferente, estaba deseando que terminara. A principios de verano, en Julio, justo cuando mi novio (bueno, mi ex-novio) y yo íbamos a hacer tres años juntos, me confesó que ya no sentía lo mismo por mí y que estaba enamorado de otra, así, sin más.


    

    Me destrozó, le quería mucho, demasiado diría yo. Estuve todo el verano metida en la cama llorando, sin querer saber nada de nadie. Tenía tanto tiempo libre que solamente pensaba en él y en lo cabrón que había sido.


    

    Pero ya lo había superado, o al menos eso creía, y quería comenzar este nuevo curso, volver a ver a mis amigas, conocer a algún chico nuevo y distraerme de todo, sobre todo de él.


    

    * * *


    

    Me desperté bastante nerviosa la mañana del dieciséis de septiembre, el día de la presentación, un día en el que te muestran las listas de los que serán tus compañeros de clase durante todo el año, te presentan a tu nuevo tutor de este curso y te dan algo de información sobre cómo irán las cosas. Iba a empezar 2° de Bachillerato, mi último año en el instituto antes de ir a la Universidad.


    

    Sabía que iba a ser muy difícil, y la verdad es que estaba un poco asustada, aunque los estudios no solían ser mi problema, la mayoría de mis notas eran buenas.


    

    Me vestí con lo mejor que encontré, unos pantalones cortos que me sentaban bastante bien, aunque odiaba mis piernas rechonchas debido a mis caderas anchas, y una camisa azul celeste con algo de escote. Me alisé el cabello y me eché un poco de raya y rímel. Quería estar guapa, quién sabe si este año iba a haber chicos nuevos y quién sabe si iba a volver a enamorarme. Así que no quería ir hecha un desastre.


    

    Me dirigí a casa de Ariadna, mi mejor amiga, que vivía a unos cinco minutos de la mía. Como siempre, llamé a su telefonillo para que bajara y, cómo no, me tuvo esperándola más de diez minutos mientras ella seguramente seguía arreglándose.


    

    Por fin bajó y me quedé mirándola de arriba a abajo, estaba guapísima. Llevaba tres meses sin verla y había adelgazado por lo menos cinco kilos.


    

    Siempre había sido muy guapa, aunque ella lo negara, su cabello era de un rubio algo oscuro, tenía una cara bonita, medía poco más de uno cincuenta y cinco y ahora estaba algo delgada. Al contrario que yo, que soy de cabello oscuro, con bastantes curvas (ahora tengo muchas más que ella) y mido casi uno setenta, y, sinceramente, lo único que no me disgustaba de mí eran mis ojos azules y mi cara, la cual tampoco consideraba tan fea.


    

    —¡Nai! —me gritó Ariadna dándome un abrazo—. ¿Qué tal estás? ¿Estas mejor con lo de...? ¡Qué cabrón, no me esperaba esto de él!


    

    —¡Ari! Sí, supongo que ya estoy mejor... —Agaché la cabeza sin mirarla a los ojos, no sabía si eso era del todo cierto—. ¿Y tú qué, alguna novedad este verano? ¿Algún chico?


    

    Nada más ver su cara y sus mejillas sonrojándose supe que había conocido a alguien.


    

    —Bueno... puede —me contestó con una sonrisa bastante tonta.


    

    —¡Cuéntamelo todo! ¡Rápido! ¿Cómo es? ¿Es guapo? ¿Os habéis besado?


    

    —Ya habrá tiempo. —Esta vez era ella la que miraba hacia abajo—. Venga vámonos que llegamos muy tarde.


    

    * * *


    

    Llegamos a la rotonda donde siempre quedábamos con Carla y Lara, las gemelas. También éramos muy amigas, aunque no tanto como Ari y yo. Nos dimos un gran abrazo todas y fuimos hacía el instituto hablando sobre lo que habían hecho cada una durante el verano.


    

    —¡Ay, estoy deseando conocer a los chicos nuevos de este año! ¿Creéis que estarán buenos? —nos preguntó Carla muy ilusionada.


    

    —Puede que alguno no esté mal —le respondió su hermana, Lara.


    

    —Espero que sí, quizás surge el amor, nos liamos, nos casamos y tenemos hijos...


    

    Ya estaba Carla con la cabeza en las nubes con sus sueños. Todos los años igual, haciéndose fantasías sobre príncipes azules guapísimos que la enamoran, se casan y tienen miles de hijos. Algún día se daría cuenta de que nada de eso es verdad.


    

    Mientras tanto, Ari parecía estar en otro mundo, pensando en sus cosas. Era muy raro que ella no hablara al respecto.


    

    —Ari estás muy callada, ¿te pasa algo? —le pregunté, bastante extrañada—. Es raro que tú no hables sobre estos temas, siempre eres la primera en buscar y analizar a los chicos nuevos...


    

    —Sí, bueno, por ahora no busco nada, estoy bien como estoy... —Miró hacia abajo y suspiró con una pequeña sonrisa, me pareció verla sonrojarse.


    

    Nos quedamos calladas. Sabíamos perfectamente que cuando hacía eso era mejor no preguntarla, no nos iba a responder ni nos iba a contar nada, por ahora.


    

    Por fin llegamos al instituto. Había muchísima gente. Nuestro instituto era de los más demandados de nuestra ciudad y había más de setecientos alumnos.


    

    Nos acercamos a la entrada, donde solían poner las listas de la clase a la que pertenecía cada alumno. Estábamos algo preocupadas por si no nos ponían juntas en clase, no soportaría estar sola en un aula rodeada de desconocidos o, peor aún, de gente que me caía mal.


    

    La entrada estaba llenísima, todo el mundo quería saber en qué clase le había tocado y con quién. Por fin, tras esperar un buen rato conseguimos hacernos paso entre la multitud. Deslicé el dedo sobre el nombre de todos los alumnos de 2º de Bachillerato de todas las clases, buscando Naiara López García. Después de un buen rato pasando nombres me encontré, en 2º Bachillerato C. Deprisa miré el nombre de mis compañeros para comprobar si me había tocado por lo menos con Ari, volví a deslizar mi dedo hasta que la vi, Ariadna Jiménez Gómez. Di un salto de alegría y la abracé, estábamos las dos en la misma clase.


    

    Miramos juntas el nombre del resto de compañeros, la mayoría los conocíamos de otros años y nos eran indiferentes. Cuando vi el nombre de Amaia no me lo podía creer, me habían puesto en clase con una de mis peores enemigas, no la soportaba yo a ella ni ella a mí, simplemente nunca nos habíamos soportado, nuestro carácter era totalmente incompatible.


    

    Suspiré y seguí observando nombres en la lista de mi nueva clase. También estábamos con Carla y Lara, lo que me alegró bastante. Había un par de nombres nuevos, una tal Jennifer y dos chicos, Carlos y Manuel.


    

    Esperamos las cuatro a que dijeran por el megáfono el nombre de nuestro curso y a qué clase deberíamos dirigirnos. Tras nombrar a todos los cursos de la ESO y a 1º de Bachillerato comenzaron con 2º de Bachillerato. Cuando dijeron nuestro curso escuchamos atentas.


    

    "2º de Bachillerato C, tutor: Alexander Green, Aula número 1 en los chalets."


    

    Genial, por lo menos nos había tocado en los chalets, junto con 2º de Bachillerato B, aunque el nombre del tutor no me sonaba para nada, debía de ser un profesor nuevo.


    

    Los chalets eran unas casitas de una altura que se encontraban en un lado del patio y que habían acabado convirtiéndose en aulas debido a que en el edificio principal ya no cabían más.


    

    A todo el mundo le gustaban los chalets, en los descansos de cinco minutos entre clase y clase podías salir afuera a tomar el aire y los profesores tardaban más en llegar y siempre se perdían cinco o diez minutos de clase.


    

    Nos dirigimos hacía los chalets, entramos en el Aula número 1 y nos sentamos en la penúltima fila. Yo me senté con Carla y Ariadna con Lara ya que las gemelas no soportaban sentarse juntas, siempre decían que bastante tenían con aguantarse las veinticuatro horas del día.


    

    Observé mi clase. La chica nueva, Jennifer, era bastante guapa y se había sentado en primera fila con otra chica a la cual yo conocía de vista, hablaban bastante y con confianza así que deduje que debían de conocerse de antes. En cuanto a los chicos nuevos, ambos se sentaron en última fila. Uno de ellos era algo feo, muy alto y demasiado delgado y vestía como un auténtico friki, aunque parecía bastante majo. El otro, en cambio, era algo más guapo, rubio y de ojos azules, aunque no era mi tipo, era un poco pálido y en su cara resaltaban bastantes granos.


    

    —¿Has visto al nuevo? —me susurró Carla, que se había dado cuenta de que estaba mirándole—. Es bastante guapo, le echas una crema para quitarle los granos y listo.


    

    Me reí.


    

    —Sí, no está mal, pero no es mi tipo, te lo dejo todo para ti.


    

    —Ya iba a ser para mí de todas formas, soy toda una belleza.


    

    —¡Creída! —Aunque en realidad sabía que estaba de broma, siempre bromeábamos con eso.


    

    Nos reímos las dos mientras le mirábamos. El chico debió de pensar que nos estábamos riendo de él porque frunció el ceño y agachó la cabeza.


    

    Seguí observando la clase cuando mi mirada se cruzó con la de Amaia, que por suerte se había sentado en la otra punta de clase. Se me quedó mirando y les dijo algo a sus amiguitas. Todas se rieron, aunque la verdad es que a mí me daba igual.


    

    ¿Sabéis? Nunca, repito, nunca, había creído en el amor a primera vista, me parecía algo absurdo que sólo aparecía en las novelas y películas, hasta que, de repente, entró él.


    

    Me quede mirándole fijamente con la boca abierta. Era guapísimo, su perfilado rostro destacaba entre los demás y su cabello era castaño claro, casi rubio y alborotado. Su espalda era bastante ancha y se notaban sus brazos y pecho musculados a través de la camiseta, además debía de ser bastante alto. Parecía algo mayor, de unos veintiuno o veintidós años, seguramente era uno de esos chicos que repetía el curso cuatro veces seguidas. Definitivamente estaba muy, muy bueno. Sin embargo, no me sonaba haber leído el nombre de otro chico nuevo aparte de Manuel y Carlos en la lista. Quizás se había equivocado de clase.


    

    Se sentó en la mesa del profesor y comenzó a hablar.


    

    —Buenos días a todos, mi nombre es Alexander Green, pero podéis llamarme Alex.


    

    


  




  

    CAPÍTULO DOS


    "No te enamores"


    

    Me quedé paralizada, mirándole sin poder quitarle el ojo de encima. ¿Acababa de pensar que un profesor estaba bueno? No podía ser, era imposible, tenía que estar vacilándonos, haciéndose el gracioso delante de todos para hacer algunos amigos. Parecía demasiado joven para ser un profesor.


    

    —Soy nuevo en el centro y voy a ser vuestro tutor durante este curso —siguió diciendo, echando un vistazo rápido a toda la clase. Dios, qué guapo era—. A ver, primero pasaré lista para comprobar que estáis todos, cuando diga vuestro nombre levantáis la mano, os presentáis y me decís las expectativas que tenéis para este curso y si sabéis ya qué carrera vais a estudiar en la Universidad el año que viene y así vamos conociéndonos.


    

    Mierda, odiaba hablar en público y menos si tenía que dirigirme a un profesor tremendamente sexy... Nada más pensarlo me sonó rarísimo, ¿profesor y sexy en la misma frase?


    

    Comenzó a decir en voz alta los nombres de cada uno de mis compañeros de clase y yo fui escuchándolos a todos atentamente para así saber qué tenía que decir. Cada uno decía su nombre y sus apellidos y a continuación la mayoría afirmaba que tenía miedo acerca del nuevo curso y que no sabía aún qué carrera quería estudiar. También escuché con atención a mis amigas, ya que todas iban delante de mí en la lista, ellas también parecían nerviosas. Además dijo el nombre de los nuevos, Carlos era el más feíllo y Manuel el guapo.


    

    A medida que se iban acercando a la L me iba poniendo cada vez más nerviosa.


    

    —¿Naiara López?


    

    —Eh... sí, soy yo —respondí tartamudeando.


    

    Sus ojos se clavaron en mí. Eran de un intenso azul cielo, preciosos, como todo en él.


    

    Por un momento me quedé en silencio, había olvidado completamente todo lo que tenía que decir.


    

    —¿Y bien...? —dijo, mirándome mientras levantaba una ceja y le salía una sonrisa torcida que me estaba volviendo loca.


    

    —Ah, sí, emm... yo soy Naiara López García. La verdad es que este curso no me asusta para nada, pienso que lo puedo aprobar perfectamente sin ningún esfuerzo —mentí descaradamente y ni si quiera sabía por qué le estaba mintiendo—. El año que viene estudiaré económicas, exactamente Finanzas y Contabilidad.


    

    Toda la clase me miraba, era la única que había dicho con toda seguridad que este curso no le asustaba para nada, era la única que había dicho con total exactitud qué pensaba estudiar el año que viene y era la única que no paraba de mirarle mientras sonreía como una estúpida.


    

    —Vaya, interesante, muy interesante —afirmó tras mi respuesta, seguía con esa maldita sonrisa torcida y no apartó su mirada de mis ojos ni un momento.


    

    No lo entendí. ¿Qué diablos le parecía tan interesante? ¿Mi tartamudeo y luego mi gran seguridad? No, no tenía sentido. Nada de lo que había dicho era interesante.


    

    Siguió diciendo nombres y cada uno se presentó. Pero sentía que me estaba mirando de reojo todo el rato. Creí que me estaba volviendo loca, o que quizás se había dado cuenta de que me gustaba.


    

    Cuando terminó de pasar lista comenzó a darnos papeles con información como nuestro horario de este año o la lista de profesores del resto de asignaturas, entre otros papeles. Cuando pasó por mi lado me puse rígida en el asiento y procuré no mirarle a los ojos. Me pareció sentir que se paró más tiempo en mi sitio y que se estaba riendo. Definitivamente me estaba volviendo loca. Observé la lista de profesores, iba a ser nuestro profesor de Matemáticas, genial... iba a tener que verle 4 días a la semana.


    

    Después de una hora terminó la presentación y ya podíamos irnos a casa. Me levanté de mi asiento y me dirigí hacia la salida. Cuando estaba a punto de salir me pareció oír un «pss» a mi espalda, me giré y ahí estaba él.


    

    —Hasta mañana, Naiara.


    

    ¿Me decía a mí? ¿Por qué sólo se despedía de mí? Dios, seguro que se había dado cuenta de que me quedaba embobada cada vez que me miraba, seguro que pensaba que era otra niñita más que se enamora de él y que era absurda. Seguro que sólo quería reírse de mí.


    

    —Hasta mañana, Alexander.


    

    —Puedes llamarme Alex.


    

    —Lo sé.


    

    —¿Si lo sabes por qué no lo has hecho?


    

    —Por ahora me parece más correcto Alexander.


    

    Me giré y salí del chalet. No le había llamado Alex porque era mi profesor, no quería que hubiera ninguna confianza entre ambos y, por supuesto, no quería que me empezara a gustar. Además, era absurdo que me gustara, él era mayor que yo, seguramente tuviera pareja y nunca se iba a enamorar de una niña de diecisiete años la cual era su alumna. Iba a tener que aguantarle durante todo el año, así que iba a ser mejor que se me quitara la idea de la cabeza.


    

    Él, profesor y yo, alumna. Nada más. Nunca.


    

    


  




  

    CAPÍTULO TRES


    "Inevitable"


    

    Estaba ya casi a la salida del instituto cuando oí que alguien me llamaba a mis espaldas. Me giré y vi a Ari agitando las manos para que la viera, detrás de ella estaban Carla y Lara.


    

    —¡Nai! ¿Por qué has salido sin decirnos nada? ¿De qué estabas hablando con el profesor nuevo?


    

    —Ari... lo siento, no me había dado cuenta, iba pensando en mis cosas. Nada, simplemente me ha dicho que no me ponga tan nerviosa a la hora de hablar en público, que este año voy a tener que hacerlo mucho. —Ya era la segunda vez que mentía hoy, no sé qué me estaba pasando, yo casi nunca mentía.


    

    —Tranquila, no pasa nada. Por cierto, como aún es pronto vamos a ir a dar una vuelta al centro comercial, ¿te vienes?


    

    La verdad es que estaba enfadada, no sabía por qué, pero lo estaba. Sólo quería llegar a casa, tumbarme y leer un poco para distraerme de lo que acababa de pasar.


    

    —Uff... Le había prometido a mi madre que la ayudaría con la casa, hoy no puedo, lo siento de verdad. —Tercera mentira—. Por cierto, ¿qué te ha parecido el nuevo profesor? Es guapo, ¿verdad?


    

    —De acuerdo iremos nosotras solas entonces. Sí, no está nada mal, pero es nuestro profesor tía, no me fijaría en él nunca. Mejor mañana nos fijamos en los nuevos de otras clases, que esos sí son de nuestra edad.


    

    —Ya, yo tampoco me fijaría nunca en él. —Cuarta mentira—. Pero bueno, me ha parecido algo guapo.


    

    —Bueno, nos vamos ya que si no se nos hace tarde. Hasta mañana Nai.


    

    —Hasta mañana chicas.


    

    Salí del instituto y me dirigí hacía mi casa sola. Vivía a unos treinta minutos andando del instituto. Mi casa, junto a la de Ariadna, estaba bastante alejada comparada con la del resto de alumnos, que como mucho solían vivir a unos cinco o diez minutos. Vivía en una zona de edificios altos en el centro de la ciudad.


    

    Me gustaba vivir lejos del instituto, así cuando salía a la calle a hacer la compra o a sacar la basura sin peinar y sin maquillar no me cruzaba nunca con nadie.


    

    Como iba sola no tenía que rodear, como solía hacer cuando iba con Ariadna para acompañarla a su casa, así que fui todo recto por la acera paralela a la carretera, ya que era el camino más corto. Además, por ahí no iba nadie, así no podían ver que iba sola, cosa que odiaba, ya que a la mínima que te ven sola piensan que no tienes amigos con los que ir y que eres una marginada.


    

    Cuando tan sólo llevaba cinco minutos caminando un coche me pitó, me di un susto de muerte y miré a todos los coches, para ver de donde procedía el pitido.


    

    Cuando lo vi no me lo podía creer, ahí estaba otra vez, ¿me había seguido? No, imposible, no lo creo. Se paró en el arcén y bajó la ventanilla.


    

    —¿A dónde va una chica como tú sola por este camino?


    

    —A mi casa.


    

    —Eres un poco borde y arrogante, ¿no crees?


    

    —Y tú un poco joven para ser profesor y que además en tu primer año en el centro te hayan nombrado tutor de un curso como 2º de Bachillerato, ¿no crees, enchufado? —Puse hincapié en esta última palabra.


    

    —¿Joven? Tengo veintinueve años señorita y no estoy en vuestro centro ni soy vuestro tutor sólo porque sea un enchufado, llevo varios años de experiencia en otros institutos.


    

    ¿Veintinueve años? No podía ser, si parecía que como mucho podía tener veinticuatro años, esa cara no podía tener casi treinta años. Tenía que estar mintiéndome.


    

    —Estás de broma, ¿verdad?


    

    —¿Qué necesidad tengo de bromear contigo, señorita Naiara? —Me encantaba la manera en la que decía mi nombre junto con ese «señorita», me mordí los labios para reprimir una sonrisita.


    

    —Ninguna. Bueno, debo irme Alexander. Mañana nos vemos en Matemáticas. Adiós.


    

    —Llámame Alex.


    

    Estaba ya dándome la vuelta para retomar mi camino a casa cuando inesperadamente volví a oírle.


    

    —Espera un momento, ¿quieres que te lleve?


    

    —No te preocupes, mi casa sólo está a unos veinte minutos de aquí.


    

    —Veinte minutos andando es mucho —me contestó con una gran sonrisa que mostraba todos sus dientes blancos y perfectos. ¿Tenía algún defecto este hombre? Aparte de ser mi profesor, claro, ese era el mayor defecto de todos—. Puedo llevarte, en serio, no es ninguna molestia.


    

    —Alexander no te conozco de nada, eres mi profesor y no voy a permitir que me lleves en coche hasta mi casa.


    

    —Tú te lo pierdes, bonita. Hasta mañana, Naiara.


    

    —Adiós Alexander.


    

    Arrancó el coche y siguió su camino. Yo me quedé unos segundos paralizada en la acera. ¿Acababa de llamarme bonita? ¿Por qué quería que me montara en su coche? ¿Por qué iba a querer llevarme hasta mi casa? No podía creerme que en menos de una hora y media ya hubiéramos entablado conversación dos veces, más de lo que él la había entablado con cualquier otra persona de clase. Esto me resultaba bastante raro, aunque quizás sólo quería ser amable conmigo...


    

    Fui todo el camino pensando en él, no podía sacármelo de la cabeza aunque quisiera, su sonrisa torcida, sus dientes perfectos, sus preciosos ojos azules, todo en él me volvía loca.


    

    Cuando llegué a mi casa no había nadie. Mis padres estaban trabajando, mi padre es director jefe de no sé qué cosa en Correos, nunca había sabido qué era exactamente, y mi madre es profesora en mi antiguo colegio. Mi hermano tampoco estaba, debía de haberse ido a comer a casa de su novia o con sus amigos. Mi hermano, Miguel, tenía veintitrés años y la gente decía que nos parecíamos bastante, con la diferencia de que él medía uno ochenta y cinco.


    

    Normalmente, cuando llegaba a casa solía tirarme en el sofá y pensar en mi ex-novio. Había perdido tres años de mi vida en los cuales apenas había salido con otras personas que no fueran mis amigas y había dejado pasar un montón de chicos y buenas oportunidades... para que luego no sirviera para nada, para absolutamente nada. Ahora, después de dejarme, estaba totalmente desorientada, llevaba 3 años sin salir por las noches de fiesta, sin hacer otra cosa que no fuera estar con él y sólo con él. No sabía lo que se hacía los sábados por la noche, no sabía lo que se hacía una tarde sin él, no sabía qué hacer en mi vida sin él, todo era un desastre sin él.


    

    Sin embargo, hoy no había pensado en él en todo el día. Solamente pensaba en Alexander. ¿Cómo podía haberme atraído tanto en tan sólo una hora? Me pasé toda la mañana pensando en él, estaba en las nubes, me parecía a Carla imaginándome situaciones con Alexander en las que me pedía que fuera con él hasta su despacho y me confesaba que estaba enamorado de mí. Menuda tontería, ¿verdad?


    

    Cuando mi madre llegó vino a darme un beso y preguntarme qué tal me había ido la mañana en la presentación. Mi madre es un cielo, la consideraba una de mis amigas y la contaba prácticamente todo. Llevaba todo el verano muy preocupada por mí y por mi felicidad, ya que nadie conseguía sacarme una mínima sonrisa. Sin embargo, hoy, nada más verme lo supo, no me preguntéis cómo, pero lo notó, supo que estaba feliz y pensando en otro chico. Entonces comenzó el interrogatorio.


    

    —Venga, ¿quién es? ¿Es un chico nuevo de tu clase? —me preguntó con la cara de pilla que siempre ponía ella en estos momentos.


    

    —Sí... bueno, le he conocido hoy en el instituto. —Al menos no la estaba mintiendo del todo.


    

    —¡Ay qué bien cariño! Me alegro muchísimo de que por fin consigas olvidarte del otro desgraciado.


    

    —Mamá en serio, ya le había olvidado, estoy bien.


    

    —De acuerdo, lo que tú digas, voy a hacer la comida, cuando esté lista te llamo.


    

    —Vale mamá.


    

    Después de comer estuve toda la tarde intentando leer el primer libro de "Hush Hush", que me había recomendado Carla, pero se me hacía imposible, no hacía más que desconcentrarme pensando en Alexander y en que le iba a ver mañana, pensando en que a lo mejor mañana también entablábamos un par de conversaciones más y volvía a sonreírme con esa sonrisa torcida suya. Definitivamente estaba deseando que llegara mañana.


    

    * * *


    

    Al día siguiente me levanté por primera vez sin pereza y con ganas de ir al instituto. Desayuné y fui al armario a elegir qué ponerme. Estuve por lo menos treinta minutos sacando y metiendo ropa hasta que acabé vistiéndome con lo primero que había sacado, unos pantalones cortos blancos y una camisa rosa con bastante escote que siempre me había parecido preciosa. Me alisé el cabello y me maquillé, como todas las mañanas, aunque hoy un poco más de lo habitual en mí. Me eché muchísima colonia y me miré al espejo, sonreí, hoy mi aspecto no estaba nada mal.


    

    Miré el horario para preparar la mochila, aunque aún no tenía ningún libro ni cuaderno. Creo que en realidad lo miré sólo para saber a qué hora tenía la clase de Matemáticas. Lo tenía a tercera hora, antes de la hora del recreo. Las dos primeras clases se me iban a hacer eternas.


    

    Como todas las mañanas pasé por casa de Ariadna y luego por la rotonda donde se encontraban Carla y Lara. Llegamos al instituto justo a la hora, por poco no llegamos tarde, como siempre.


    

    Las dos primeras clases, como había pensado, se me hicieron eternas. Pero, por fin, llegó. No podía creerme lo que estaba pensando, ¿estaba deseando que llegara Matemáticas? Repitiéndomelo por enésima vez, me había vuelto loca.


    

    Esperé ansiosa junto con mis amigas en el descanso a que llegara Alexander. De repente Ari me cogió del brazo y me llevó aparte.


    

    —¿Se puede saber qué te pasa Naiara? Llevas toda la mañana en las nubes, sin hablar con nadie y pasando completamente de nosotras. Ya no me cuentas las cosas —Se cruzó de brazos como una niña pequeña.


    

    —No me pasa nada Ari, en serio. Simplemente estoy algo distraída y tengo bastante sueño, el primer día de clase siempre vengo medio dormida tonta, y lo sabes. —Ya había perdido la cuenta de la cantidad de mentiras que había dicho desde ayer—. Además, te recuerdo que tú también tienes que contarme algo, ¿no es verdad?


    

    Ariadna iba a abrir la boca para protestar, pero Alexander ya estaba a punto de entrar en clase, así que me di la vuelta y me fui al aula a sentarme.


    

    —Buenos días a todos de nuevo. Espero que llevéis bien lo que va de día, ha llegado la maravillosa clase de Matemáticas.


    

    No pude evitar sonreír, «y tan maravillosa...» pensé. Repentinamente me miró y me sonrió. No sabía cómo contestarle a eso, si devolverle la sonrisa, apartar la mirada o simplemente quedarme mirándole. Opté por la segunda opción, mirar hacia otro lado.


    

    —Para empezar, me gustaría cambiar la distribución de la clase. Deduzco que si os sentáis de ese modo es porque vuestro compañero o compañera es vuestro amigo, por lo tanto vais a hablar y no vais a atender a mis explicaciones.


    

    Mierda, mierda, mierda. Esperé por favor que no me sentara con Amaia. No soportaría estar sentada con ella ni cinco segundos.


    

    Alexander fue cambiando de sitio a todos los de mi clase uno por uno. Cuando ya había cambiado de sitio a todo el mundo sólo quedaba yo, me había dejado para el final, maldito, ¿lo habrá hecho a posta? Recé por que no me señalara el sitio vacío que había al lado de Amaia. Había bastantes sillas sin nadie sentado en ellas debido a que nuestra clase era para más o menos treinta y cinco alumnos y nosotros sólo éramos veinticinco.


    

    —Señorita Naiara, usted se va a sentar aquí —dijo mientras colocaba una mesa y una silla solas, sin ningún compañero al lado, en primera fila, justo al lado de la mesa del profesor, a menos de medio metro de él. Le miré con la boca abierta.


    

    —Pero... ¡¿Por qué?! Si no me conoces, no sabes si hablo en clase o no. Para tu información mis notas son muy buenas y siempre atiendo en clase sin distraerme —le dije bastante enfadada, no entendía por qué tenía que sentarme ahí, siempre había pensado que ese sitio era para los alumnos con un mal comportamiento y nunca me había gustado.


    

    —Bueno, pues como eres una alumna tan brillante y de tan buen comportamiento mejor, así tienes la pizarra más cerca para concentrarte con el menor esfuerzo. Y, lo más importante, así tienes más cerca al profesor, es decir, a mí —me contestó enarcando ambas cejas mientras mostraba en su rostro un nuevo tipo de sonrisa, no era ni su típica sonrisa torcida ni la sonrisa en la que enseñaba todos los dientes. Ésta parecía más pícara que las demás, pero no sabía qué estaba intentando decirme exactamente, a lo mejor todo eran imaginaciones mías.


    

    


  




  

    CAPÍTULO CUATRO


    "Nervios"


    

    Estuve toda la clase de los nervios, mi corazón se aceleraba cada vez que me miraba, cada vez que se inclinaba un poco hacia mi lado... Dios mío, es que era tan perfecto. Por mucho que quisiera quitármelo de la cabeza no podía. Pero tenía que hacerlo, no podía enamorarme de él, era mayor que yo, era mi profesor y además, era absurdo.


    

    Por una parte estaba deseando que se acabara ya la clase, no aguantaba así ni un minuto más. Sin embargo, por otra parte no quería que esta clase acabara nunca, deseaba estar todo lo que quedaba de día ahí sentada, a menos de medio metro de él.


    

    Cada vez que se levantaba a explicar algo en la pizarra pasaba sus dedos sobre mi mesa y, cuando lo hacía, se me aceleraba el corazón de una manera bastante tonta. Ahí, de pie frente a la pizarra, le observé atentamente. Llevaba un jersey blanco de una marca que parecía bastante cara y unos pantalones color caqui que le sentaban de maravilla. Debía medir cerca de uno ochenta y se notaba que iba al gimnasio a menudo. Llevaba una barbita de 3 días que me encantaba.


    

    Debió de darse cuenta de que le estaba mirando. Me miró y me sonrió.


    

    —Señorita López, ¿está usted enterándose de algo? ¿Tiene alguna duda?


    

    —¿Eh?.. Ah, no, no, todo perfecto, ninguna duda.


    

    —Me alegro Nai.


    

    ¿Nai? ¿Por qué me llamaba Nai? Así sólo me llamaba Ariadna. Además, ¿qué confianzas eran esas? ¿Y delante de toda la clase? ¿Pero en qué cabeza cabía eso? Acababa de conocerle, sólo habíamos hablado un par de veces y ya parecía como si me conociera de toda la vida. Si seguía así me iba a resultar imposible no enamorarme de él, no hacía más que darme ilusiones. Era perfecto y me hacía caso, ¿cómo no iba a enamorarme?


    

    Al finalizar la clase me levanté lo más deprisa que pude para irme. Quería parecer enfadada, quería que se diera cuenta de que había cometido un error, ya que como siguiera sentándome ahí iba a suspender Matemáticas. Durante esta clase no me había enterado absolutamente de nada, sólo estaba pendiente de si me miraba, de si me sonreía o de si hacia un mínimo gesto hacía mí. Además, ¿no se daba cuenta de que todo esto iba a provocar rumores y cuchicheos acerca de nosotros en el resto de alumnos? Y por lo que veía iba a ser así durante todo lo que quedaba de curso, tres trimestres, nueve meses. No iba a aguantar así tanto tiempo.


    

    Cogí mi bocata de pavo, el tentempié que siempre me hacía mi madre para comer durante el recreo, y salí al patio. Pero, cómo no, le oí a mi espalda.


    

    —Naiara, espera un momento.


    

    —¿Qué quieres ahora? —Contesté lo más borde que pude poniendo los ojos en blanco, estaba empezando a cansarme de sus jueguecitos.


    

    —¿Te importaría venir a mi despacho un momento?


    

    ¿Pero qué cojones...? ¿Qué se suponía que había hecho ahora? Ayer estuve toda la mañana fantaseando que me llevaba a su despacho, pero, joder, sólo eran fantasías. Ahora no estaba tan segura de que quisiera ir. ¿No expulsan a los profesores por salir con sus alumnas?


    

    Bueno, quizás me estaba precipitando, a lo mejor sólo quería hablar conmigo acerca de mi comportamiento en clase (cosa que dudo, porque mi comportamiento siempre había sido impecable), sobre mis notas en otros cursos o quizás sólo quería que le informara acerca del centro y le guiara un poco ya que era nuevo. Pero... ¿Por qué yo?


    

    Fuera lo que fuera ya estaba dirigiéndome detrás de él hacia su despacho.


    

    


  




  

    CAPÍTULO CINCO


    "Su despacho"


    

    Seguí a Alexander hasta la puerta del aula y atravesamos el patio hacia el edificio principal. Sentía que todo el mundo nos miraba, ¿o quizás le miraban a él? Me costaba creer que otras chicas no se sintieran atraídas por Alexander, lo tenía todo, no podían ser sólo imaginaciones mías. Estaba segura de que había más chicas a las cuales Alexander tenía locas.


    

    Este pensamiento provocó en mí un cierto alivio al creer que no era la única que se sentía atraída por un profesor, pero por otro lado sentí una pequeña punzada de celos en mi interior.


    

    Entramos en el edificio principal del instituto y lo seguí por los pasillos. Sentía cómo de vez en cuando miraba de reojo para comprobar si seguía ahí, ¿a dónde se creía que me iba a ir? Aunque la verdad es que huir en ese momento tampoco me parecía tan mala idea.


    

    Estaba nerviosa, muy nerviosa. No sabía para qué quería tenerme en su despacho. Noté mis manos empapadas en sudor y traté de secármelas en la parte trasera de mis pantalones, pero no servía para nada, en menos de un segundo volvían a estar empapadas.


    

    Recorrimos varios pasillos con puertas en las que colgaban distintos carteles indicando los departamentos de cada asignatura. La verdad es que estos pasillos los había pisado muy pocas veces ya que solía ser una zona restringida para los alumnos, salvo alguna excepción de ir a hablar con un profesor.


    

    Nos paramos frente a una puerta cuyo letrero anunciaba «Departamento de Matemáticas». Sacó unas llaves de su bolsillo y abrió la puerta. Mientras, yo estaba intentando auto-convencerme de que todo eran imaginaciones mías, que simplemente me iba a preguntar cualquier cosa sobre el centro, los alumnos o las aulas y nada más. Aunque una parte de mí sabía que eso era absurdo, no iba a llevarme hasta su despacho sólo para eso. En el fondo sentía un poco de miedo.


    

    Entramos en la sala, era una pequeña habitación con una mesa redonda en el medio rodeada de varias sillas. Junto a las paredes había varias estanterías sobre las que reposaban diversos libros de Matemáticas de todos los cursos. En una esquina, junto a la ventana, había un escritorio con un ordenador de mesa.


    

    Alexander volvió a cerrar la puerta con llave y se giró para mirarme. Me estaba observando de arriba a abajo con una de sus famosas sonrisas torcidas en la boca. Sin embargo, parecía de lo más relajado, desde luego no estaba para nada nervioso, al contrario que yo. Mis pulsaciones se aceleraban por momentos, ¿qué se supone que pretendía? ¿Qué razones había para cerrar la puerta con llave?


    

    —¿Tienes planes para el viernes por la noche? —se limitó a decir, como si fuera lo más normal del mundo.


    

    —¿Pe-perdona? —No sé cómo salieron las palabras de mi boca, sentía que apenas podía respirar.


    

    —He dicho que si tienes algo que hacer el viernes por la noche, Naiara López. —Mi nombre en sus labios sonaba tremendamente sexy.


    

    —¿Es una broma? Lo tuyo no es normal —le dije mientras me aproximaba a la puerta—. Déjame salir.


    

    —Contéstame.


    

    —Sí, sí tengo planes —le mentí, no pensaba quedar con él, si es que era eso lo que pretendía.


    

    —Mientes.


    

    —¿Cómo?


    

    —Mientes fatal. Te he estado observando, cuando mientes te muerdes el labio inferior. —Noté cómo intentaba reprimir una sonrisa.


    

    —¡Mentira! —Pero, en ese mismo momento noté cómo me mordía el labio.


    

    Se rió.


    

    —Venga, conozco un buen sitio a donde podríamos ir. —Avanzó un par de pasos hacia mí, quedando a escasos veinte centímetros de distancia, pero sin siquiera rozarme, me miró a los ojos. Notaba cómo mi respiración se entrecortaba.


    

    —N-no me gusta quedar con desconocidos y mucho menos si es mi profesor —balbuceé, estaba comenzando a asustarme, aunque en mi interior mi temperatura corporal había aumentado alarmantemente.


    

    —A mí no me engañas, venga, sé que te gusto, en realidad te estoy haciendo un favor, Nai. —Esta vez se acercó aún más, nuestros rostros estaban demasiado cerca, mi corazón no podía ir más deprisa.


    

    Ya sí que lo había fastidiado todo, podía aguantar cualquier cosa de un chico, pero... ¿un chico engreído, arrogante, creído, chulo o cosas similares? Eso no lo aguantaba, los detestaba profundamente.


    

    —Me parece que te has confundido totalmente de persona, nunca me sentiría atraída por alguien como tú. Por cierto, no me llames Nai —dije mientras retrocedía para dejar más espacio entre nosotros—. Déjame salir o empiezo a gritar.


    

    —De acuerdo —dijo mientras arrancaba un trozo de papel de un cuaderno que había sobre la mesa y cogía un boli.


    

    Observé cómo escribió algo en el papel y se acercó a mí. Introdujo el papel dentro del bolsillo derecho de mis pantalones, rozándome el muslo y haciendo que sintiera cómo si mil mariposas estuvieran chocándose contra mi estómago.


    

    —Llámame si cambias de opinión. —O tenía un tic o me había guiñado un ojo.


    

    —Te aseguro que no lo haré. —Procuré no mirarle a los ojos, ya que sabía que perdía el contacto con la parte de mi cerebro que me hacía pensar de forma racional nada más mirarle a esos ojos azules—. Ahora ábreme.


    

    —Nunca digas nunca, Naiara, nunca.


    

    Abrió la puerta del departamento y salió, totalmente relajado como si no hubiera pasado nada. Me quedé sola en la pequeña habitación, perpleja, no entendía absolutamente nada de lo que acaba de pasar ahí dentro.


    

    


  




  

    CAPÍTULO SEIS


    "Mensajes"


    

    Salí del departamento, volví a recorrer los pasillos y salí al recreo. Miré mi reloj, las once y veinticinco, aún quedaban cinco minutos de patio. El tiempo dentro del departamento se me había hecho eterno. Pero me di cuenta de que en realidad sólo había estado con él apenas diez minutos. Pensé en todo lo ocurrido, habíamos entrado y había cerrado la puerta con llave, ¿para qué? Me había ofrecido quedar con él este viernes por la noche, es decir, dentro de dos días. Metí la mano en el bolsillo y saqué el papel, miré el número, no pensaba llamarle, tenía que olvidarme de él como fuera. Me había percatado de que había algo oscuro en él, algo que no me gustaba, algo en su mirada que me asustaba, intenté apartar ese pensamiento de mi cabeza.


    

    Sonó el timbre y me dirigí a clase. De pronto una voz me sobresaltó.


    

    —¡Naiara López García! —Me giré, era Ari—. ¿Me vas a contar de una vez qué hay entre ese profesor y tú? Desde que le viste ayer estás rarísima, ¿le conocías antes de que ayer entrara por la puerta de nuestra clase, verdad?


    

    —No, te juro que ayer fue la primera vez que veía a ese hombre.


    

    —Ya, claro. —No me creía, cómo odiaba que no me creyeran cuando de verdad no estaba mintiendo, ¡para una vez que no mentía!—. Bueno... ¿Qué quería?


    

    —Nada, simplemente me ha pedido que no vuelva a protestarle en clase, que me preocupara más de mi comportamiento porque podría bajarme la nota considerablemente. —La volví a mentir, no sabía qué me estaba pasando, nunca la había mentido, era mi mejor amiga y nuestro lema era «nada de secretos, nunca», pero me veía incapaz de contarla que repentinamente me gustaba demasiado un profesor, un hombre bastante más mayor que yo, en menos de dos días y que éste me había pedido una cita para viernes por la noche y la había rechazado. Era completamente absurdo, parecía una de esas telenovelas de la tarde dramáticas y sin sentido.


    

    —Ah, vale. —Ahora que la mentía sí que me creía, vaya...—. No sé Nai, estás... diferente. Ese profesor oculta algo, no me gusta.


    

    «Lo sé Ari, lo sé» pensé.


    

    * * *


    

    Llegué a casa después del instituto y comí algo de lo que me había preparado mi madre, aunque la verdad no tenía nada de hambre.


    

    Saqué el papelito del bolsillo otra vez, decidí apuntar el número en mi móvil y lo guardé. Actualicé el WhatsApp para comprobar si tenía y así poder mirar su estado y su foto, quería conocer todo lo que pudiera acerca de él.


    

    Miré la pantalla y busqué su nombre en la aplicación, lo había guardado como Alexander Green, busqué y me salió entre los primeros, me alegré de que sí tuviera WhatsApp. Primero miré su foto, en ella vestía una camisa negra y unos vaqueros claros. Salía agarrando por la cintura a una mujer rubia, de cara algo gordita, pero bastante guapa, que vestía un glamuroso vestido azul que no dejaba mucho a la imaginación. Sentí en mi interior unos celos irracionales. A continuación miré su estado. «Viernes, 22:00, en tu portal, no me falles». Por un momento me quedé con la mandíbula totalmente desencajada. «Cabrón, sabía que iba a mirar su WhatsApp, ¿cómo podía conocerme tan bien?» pensé. Después reflexioné, quizás había hecho planes con otra persona porque yo le había negado la cita, quizás no iba para mí, quizás iba para esa mujer rubia de su foto. Nada más pensar eso me arrepentí al instante, esperaba que no fuera cierto, que esa rubia fuera sólo su hermana, su prima o algo así, aunque se suponía que no debería de importarme en absoluto, pero me resultaba muy difícil no pensar en ello.


    

    Estuve toda la tarde dándole vueltas al asunto, intenté hacer los deberes y estudiar un poco, cuando de pronto me vino una pregunta a la mente, ¿cómo diablos sabía cuál era mi portal? Definitivamente ese estado no era para mí, era imposible que supiera donde vivo, a no ser que... mierda, se me había olvidado, era mi profesor y los profesores tienen acceso a toda la información sobre sus alumnos, incluyendo dirección y número de teléfono. Eso quería decir que seguramente él también tenía mi número y podía leer mi estado.


    

    Fui deprisa a mi escritorio, donde había dejado el móvil antes de levantarme a la cocina a cenar algo. Me metí en Whatsapp y cambié mi estado: «Siento decepcionarte, pero te fallaré.» Quizás su estado no iba para mí, pero por intentarlo no perdía nada.


    

    Pasé los siguientes treinta minutos actualizando constantemente el Whatsapp y comprobando su estado, pero no había ningún cambio, definitivamente me había confundido. Miré la hora, las doce y treinta y dos, ya era tarde, al día siguiente tenía clase, además a primera hora tenía Matemáticas, no quería ir con unas ojeras horribles. Así que decidí dejar el móvil en la mesilla e irme a dormir.


    

    Llevaba dando vueltas en la cama más de una hora, no conseguía dormirme y estaba empezando a plantearme si debería quedar con él el viernes, simplemente salir a cenar algo y volver a casa, nada más. ¿Quién era tan tonta de rechazar una cita con el hombre de sus sueños?


    

    De repente mi móvil vibró en la mesilla. Corrí a cogerlo y encendí la pantalla, tenía un mensaje. Lo abrí deprisa y me decepcioné al instante, era Ariadna pidiéndome que mañana la dejara por favor los deberes, que había estado muy ocupada toda la tarde. Me desplomé en la cama, ¿cómo iba Alexander a mandarme un mensaje? Tenía que dejar de ilusionarme tanto con él. Miré la hora, las dos y media, tenía que levantarme en menos de cinco horas, definitivamente mi cara mañana iba a ser un desastre. La contesté y me volví a tumbar, a los dos minutos volvió a vibrar el móvil, estaba medio dormida y seguro que era Ari, mañana la contestaría, me di la vuelta e intenté dormirme.


    

    «Bip, bip, bip» No, mierda, estaba sonando el despertador, ¿ya era la hora? Lo apagué e intenté incorporarme en la cama, estaba realmente cansada. Me restregué los ojos con las manos y cogí el móvil, tenía varios mensajes. Uno de ellos era de Ariadna dándome las gracias por aceptar a prestarla los deberes. Abrí tanto los ojos que casi se me salen de las órbitas, ¡el resto de mensajes eran de Alexander!


    

    


  




  

    CAPÍTULO SIETE


    "Luke, el chico nuevo"


    

    Había tres mensajes de Alexander, fui leyéndolos uno por uno. Me latía tan rápido el corazón que parecía que iba a salirse de mi cuerpo.


    

    «Naiara López, ¿no cree usted que debería estar ya en la cama? ¿Va a estropear esa preciosa cara con ojeras? A.», era el primer mensaje, lo había recibido a las dos y treinta y cuatro de la madrugada, mierda, justo cuando vibró y pensé que era Ariadna, debería haberlo mirado. Leí el segundo: «Vaya, ¿no vas a contestarme? A.» a las tres menos cuarto, estúpido, estaba dormida. Por último, leí el tercero: «Deduzco que te habrás ido a dormir. Te espero mañana a las 08:30 en clase. Un beso, tú eliges donde. A.». Ante este último mensaje no pude evitar ruborizarme, no entendía nada, ¿se supone que le gustaba? Era imposible. «Esto es la vida real Naiara —me dije a mí misma— no uno de esos libros románticos que lees». Seguramente sólo estaba jugando conmigo y yo como una tonta estaba siguiéndole el juego, esto tenía que acabar.


    

    Estuve más de diez minutos pensando una respuesta, no sabía qué contestarle. ¿Debía hacerme la difícil o quizás demostrarle de una vez por todas que no me gustaba para nada y así a lo mejor me dejaba tranquila? ¿Quizás debía aceptar su cita? Tras pensarlo bien comencé a escribir: «Deja de jugar ya, esto no tiene ninguna gracia, ¿tengo cara de ser idiota? No entiendo por qué te molestaste en buscar mi número y dirección en los archivos del instituto como un adolescente acosador, pero te aseguro que no te ha servido para nada. Adiós, no vuelvas a escribirme. N.»


    

    Mis manos temblaban mientras pulsaba el botón enviar. ¿Y si de verdad le gustaba? ¿Y si de verdad quería tener esa cita conmigo y no era ningún juego? Alexander debía de pensar que era una cría absurda y patética. Noté cómo me picaban los ojos. No, no iba a llorar por él. Mi madre se asomó por la puerta.


    

    —¿¡Pero Naiara aún sigues ahí!? ¡Corre que son las ocho menos veinticinco!


    

    ¿¡Cómo!? No podía ser, tenía que salir de casa a las ocho menos diez para llegar a clase a tiempo. Salté de la cama, me bebí un Cola-Cao de un sorbo, me cepillé los dientes y me vestí. Entré al baño y me miré en el espejo. Mierda, tenía una cara horrible y las ojeras se notaban demasiado, además de unos pelos espantosos. Miré el reloj, sólo me quedaban cinco minutos para arreglarme. Me cepillé el cabello todo lo rápido que pude y me lo recogí en una coleta. Preparé la mochila, cogí el móvil y salí.


    

    Bajé corriendo las escaleras, vivía en un sexto, pero tardaba menos en bajar las escaleras que en esperar a que llegara el ascensor hasta mi piso. Cuando iba llegando a la tercera planta tropecé con mis propios pies, cerré los ojos y esperé el golpe, estaba a punto de darme de bruces contra el suelo cuando alguien me cogió. Abrí los ojos y ahí estaba, ¿Alexander? No, no era él, era otro chico, este tendría más o menos mi edad, quizás unos pocos años menos, catorce o quince años. Era muy alto y musculado para la edad que mostraba su cara de niño bueno, tenía el cabello negro como el carbón y los ojos del mismo color que Alexander, era guapo, bastante guapo. ¿Desde cuándo vivía semejante chico en mi edificio?


    

    —¡Te he salvado de una buena! —dijo mientras me colocaba con los pies en el suelo—. Me llamo Luke, ¿y tú?


    

    —Na-na-naiara. —Aún temblaba por el susto—. Me llamo Naiara.


    

    —Naiara. —Sonrió con la misma sonrisa torcida que Alexander—. Me gusta, Naiara.


    

    Miré el reloj y me di cuenta de lo tarde que era, ya no llegaba al instituto ni aunque corriera con todas mis fuerzas.


    

    —Mierda, llego tardísimo, lo siento pero debo irme, ya nos veremos en otra ocasión.


    

    —Espera, ¿a dónde te diriges?


    

    —Al Instituto Blueway, ¿sabes cuál es?


    

    —Sí, me dirijo hacía allí yo también, podría llevarte.


    

    —¿Llevarme? ¿En dónde? Si tendrás quince años como mucho, no creo que conduzcas.


    

    —Los cumplo el mes que viene. Pero me lleva Cooper, es del servicio doméstico y normalmente sólo limpia la casa un par de días a la semana, pero hoy mi padre no podía llevarme al instituto porque tenía que irse antes y le ha pedido el favor, es de confianza, lleva casi toda la vida con nosotros.


    

    Me lo pensé un segundo, ¿qué otra opción tenía? Si iba andando no iba a llegar. Además parecía simpático y él no me daba para nada miedo, me inspiraba confianza, no como Alexander. Quizás si le conocía mejor podría olvidarme de Alexander y fijarme más en él, aunque tuviera quince años no los aparentaba, era demasiado alto y musculado, me gustaba. Así que asentí y bajé con él, le mandé un mensaje a Ariadna para decirla que no me esperara, aunque seguramente ya se habría ido sin mí. Aproveché para mirar si tenía algún nuevo mensaje de Alexander, nada, ninguno.


    

    Llegamos al instituto un par de minutos antes de que tocara el timbre. Nos bajamos del coche y le di las gracias a Cooper. Me había parecido un hombre simpático y sereno. Tendría cerca de los sesenta años y había sido muy amable conmigo durante todo el viaje.


    

    —Ya me debes dos señorita. —Volvió a sonreír igual que Alexander, cuando hacía eso se parecía mucho a él.


    

    —Muchas gracias, de verdad. —Me ruboricé al mirarlo, era realmente guapo.


    

    —Venga vamos, que al final me vas a hacer llegar tarde a mí también.


    

    —De acuerdo, ¿a qué clase vas tú?


    

    —Pues no sé muy bien donde está, este es mi primer día de instituto, llegué ayer de Inglaterra, vivía allí con mi padre, él regresó hace unos días porque tenía unos asuntos pendientes. Me dijeron que mi clase era el Aula número 1 en los chalets.


    

    —¿En serio? ¡Esa es mi clase! —Sonreí, sin poder disimular mi entusiasmo.


    

    Llegamos a los chalets y entramos en el aula. Ahí estaba él, Alexander, vestía una camisa blanca y unos vaqueros oscuros, realmente me subía la temperatura cada vez que le veía. Me miró y me sonrió como diciendo «¿ya te lo has pensado bien?», creo que no había leído mi mensaje. No sabía cómo mirarle después de todo. Le cambió la cara completamente cuando vio que a mi lado iba Luke hablando conmigo, ¿por qué? ¿Estaba celoso? Esa idea me hizo sonreír.


    

    Me senté en mi sitio y Luke se quedó de pie en la puerta.


    

    —Buenos días alumnos, hoy tenemos un chico nuevo entre nosotros y... —Inesperadamente Luke le interrumpió.


    

    —Papá no hace falta que me presentes, sé hacerlo yo solito. Hola a todos, mi nombre es Luke Green, tengo quince años y estoy en 2º de Bachillerato porque me adelantaron de curso un par de veces al tener un nivel bastante superior al resto, si, reíros, soy el típico empollón, pero os juro que puedo parecer una persona normal.


    

    Mientras los demás se reían yo me encontraba con los ojos abiertos como platos y la mandíbula desencajada. ¿Papá? ¡¿Había dicho papá?!


    

    Luke Green, el hijo de Alexander Green. Debía de estar soñando. 


    


  




  

    CAPÍTULO OCHO


    "¿Para qué están las amigas?"


    

    No podía creérmelo. No quería creérmelo. ¿Alexander tenía un hijo? Algo no me encajaba, sólo tenía veintinueve años, ¿con cuántos años le tuvo? ¿Con quince? Era prácticamente imposible, muy difícil. El resto de alumnos parecía también extrañado, aunque no tanto como yo, después de todo.


    

    «¡Genial!» pensé, me estaba enamorando de un hombre, mi profesor, doce años mayor que yo y ¡con un hijo! La cosa no podía ir peor, ¿qué iba a ser lo siguiente?


    

    —No eres un empollón hijo —afirmó Alexander, riéndose—. Bueno, ya has hecho tu bromita del día. Antes de sentarte voy a ver dónde puedes ponerte...


    

    Echó un vistazo a la clase y se paró en el sitio vacío junto a Amaia.


    

    —Ahí. A partir de hoy te sentarás en ese hueco vacío de ahí. —Como me imaginaba, señaló la silla junto a Amaia.


    

    «Zorra» pensé. Aunque en realidad no sabía por qué pensaba eso, quién me gustaba era Alexander... ¿verdad? No podían gustarme dos chicos a la vez... ¿no? No, me dije a mí misma. Y mucho menos si son padre e hijo. Me reí de mi misma mientras lo pensaba, me llegan a decir esto hace una semana y me hubiera parecido inconcebible. Además, ¡le acababa de conocer! 


    

    Miré hacia Amaia, tenía que reconocerlo, era guapa, bastante más que yo. Su cabello era rubio claro, siempre lo llevaba suelto, era largo y rizado, llegaba hasta algo más que la mitad de su espalda. Tenía los ojos de un color verde oscuro bastante extraño, nunca había visto unos ojos como los suyos. Era de una tez bastante blanca, al igual que yo. Su figura era delgada y esbelta. En realidad, por mucho odio que tuviera hacia ella, siempre la había envidiado.


    

    Transcurrió la clase y yo cada vez estaba peor, no escuchaba nada de lo que decía Alexander, ni siquiera le estaba mirando. No dejaba de darle vueltas a todo, mil preguntas pasaban por mi mente, ¿estaba casado? ¿Tendrá más hijos? Cuando, de repente, me di cuenta de una cosa, ¡esto significaba que Alexander también era... mi vecino! Lo que me faltaba, no tenía suficiente con verle en clase todos los días, que ahora también me lo iba a cruzar por el rellano, el ascensor y mi barrio. Estaba tan sólo tres pisos por debajo de mí.


    

    Ya me dolía la cabeza de tanto pensar en ello cuando sonó el timbre. Alexander se levantó de su asiento y se quedó de pie frente a mi mesa. Yo estaba demasiado ocupada en mi cabeza y apenas me percaté hasta que me llamó por mi nombre. Levanté la vista y ahí estaba él, sonriéndome como siempre, a pesar de todo.


    

    Fue entonces, cuando le miré a los ojos, cuando me di cuenta. Nunca había sentido algo tan fuerte por nadie como lo que estaba sintiendo en este momento por él, por mucho que me siguiera asustando a veces. Sabía que tan sólo le conocía de unos días, sabía que mucha gente lo llamaría «obsesión» o «confusión», pero lo que yo estaba sintiendo era distinto. Me percaté de que todos mis cambios de humor en estos escasos días habían sido sólo y exclusivamente por él. Nunca había sentido tanto deseo de besar a alguien como estaba sintiendo en ese preciso instante hacia él. Me di cuenta de que esto, esto que en los libros y poemas llaman «amor», no lo había sentido por mi antiguo novio, por mucho tiempo que estuviera junto a él. Y fue entonces, cuando me di cuenta de que esto era nuevo para mí.


    

    —Si aceptas quedar conmigo mañana por la noche te lo explico todo —me susurró agachándose para ponerse a mi altura, debía de haberse dado cuenta de mi confusión.


    

    No le contesté, se me había olvidado completamente que mañana era viernes, no sabía qué hacer. Por un lado estaba deseando saber su historia, que me diera una explicación razonable a todo esto y, sobre todo, estaba deseando pasar un tiempo con él, a solas, y entender el motivo de su comportamiento conmigo. Sin embargo, por otro lado no quería saber nada más de él, sólo quería olvidarme, no haberle conocido nunca, seguir con mi vida normal, sin problemas ni complicaciones.


    

    —Entiendo que no quieras hablarme... —Agachó la cabeza mirando al suelo—. Bueno, ya sabes cuál es mi número, estaré para ti cuando quieras, Naiara López.


    

    Se levantó y se marchó. Al instante se acercó Luke con una gran sonrisa en la cara.


    

    —Ufff... ¡qué insoportable esta tía! Es un poco pesada e irritante ¿No crees? —Se rió mientras señalaba con la cabeza a Amaia, no pude evitar sonreír, aunque fue una sonrisa pequeña y sin ganas—. Bueno, ya veo que ya conocías a mi padre —añadió.


    

    —Eh, sí, ya le conocía —respondí de una manera bastante seca.


    

    —Vaya, parece como si hubieras visto un fantasma. Antes de clase parecías más maja —me guiñó un ojo, sabía que estaba de broma. Consiguió volverme a hacer sonreír, me encantaba eso de él.


    

    —Simplemente no me encuentro bien, me duele un poco la cabeza. —En parte no le estaba mintiendo del todo.


    

    —¡De acuerdo bonita! —Volvió hacia su sitio a sacar el material de la siguiente clase con una sonrisa torcida en la boca, estaba empezando a odiar esa sonrisa. ¿Cómo podía parecerse tanto a Alexander?


    

    Al instante vinieron a mí Ari, Carla y Lara, antes de que abrieran la boca ya sabía para qué venían.


    

    —¡¿Por qué has venido en coche con el chico nuevo?! —susurraron las tres al unísono, al parecer me habían visto entrar, yo a ellas no, o quizás los nervios me habían impedido ver más allá de Luke.


    

    —Me lo he encontrado, yo llegaba muy tarde y se ha ofrecido a llevarme, es bastante simpático.


    

    —¡Y está muy, muy bueno! —afirmó Lara, que poco faltaba para que me babeara encima.


    

    —Está muy bueno, sí. Pero a mí me gusta más Manuel, os tengo que contar. —A Carla se le escapó una sonrisilla mientras lo decía, seguro que ya lo había embelesado con sus armas. La verdad, no sé cómo lo hacía que siempre acababa teniendo al chico que quería.


    

    * * *


    

    Sonó el último timbre del día, ya era hora de irse a casa. Recogí mis apuntes y los guardé en la mochila.


    

    —Cooper va a venir a recogerme, ¿quieres que te lleve? —Sin haberme dado cuenta Luke se había puesto detrás de mí.


    

    —Oh, no, no te preocupes de verdad. Bastante con que esta mañana ha tenido que traerme, muchas gracias, pero ya vuelvo andando con mis amigas —le contesté, señalando a Ari, Carla y Lara mientras las tres nos miraban de reojo—. Por cierto, no te las he presentado, ven conmigo. 


    

    Le cogí de la mano para llevarle junto a ellas, al darme cuenta de lo que había hecho me ruboricé y le solté inmediatamente. Le miré, él también se había ruborizado, qué mono. Nada más llegar frente a ellas las tres comenzaron a colocarse bien el cabello y la ropa.


    

    —¡Chicas! Este es Luke, bueno, ya sabéis quien es, antes se ha presentado. Luke, estas son Ariadna, Clara y Lara, mis amigas.


    

    —Encantado de conoceros chicas.


    

    —No-no-nosotras también —titubearon las tres a la vez, se las notaba a kilómetros lo nerviosas que estaban. Sonreí al verlas, así eran mis amigas, siempre tan cantosas para todo.


    

    —Bueno chicas me tengo que ir, me están esperando. ¡Hasta mañana! —Luke sacudió la mano diciendo adiós y salió por la puerta.


    

    De camino a casa hablamos más que nunca, cada una empezó a contar sus historias, excepto yo y Ariadna, que nos limitamos a escucharlas. Ariadna estaba muy rara, ya no tenía esa sonrisa como hace escasos días, cuando nos reunimos todas después de verano. Ahora a su alrededor se notaba un aura de... ¿tristeza? ¿Enfado? No sabía muy bien qué sería.


    

    —Pues ayer Manuel me pidió mi número de teléfono —comenzó Carla muy ilusionada—. Estuvimos hablando por teléfono toda la noche y quiere que nos veamos el fin de semana y comamos en Madrid el sábado, ¡es tan mono!


    

    —¿Pero tú cuando duermes? —preguntó Ari.


    

    —Hombre, toda, toda la noche no, estuvimos hablando hasta las dos o así.


    

    —A mí me lo pidió Carlos, —la interrumpió su hermana, Lara— en un principio pensé «¿pero qué hago yo con el número de éste?» —comenzó a reírse, yo también lo hice, tenía razón. Carlos había resultado ser más majo de lo que parecía, eso sí era verdad, aunque, sinceramente, tenía un físico que dejaba mucho que desear—. Sin embargo, ayer por la tarde estuvimos mandándonos mensajes y resultó ser un cielo, aunque parece muy tímido.


    

    Seguimos hablando todo el camino hasta la rotonda en la que ya nos separábamos. Las gemelas, Carla y Lara, se dirigían hacia la derecha, mientras Ari y yo íbamos por el camino de la izquierda. Nos despedimos y seguimos caminando hasta casa.


    

    —Ariadna... —comencé, sin saber muy bien cómo continuar—. Llevamos unos días bastante distanciadas y sé que no nos hemos contado cosas. Ni tú a mí, ni yo a ti. ¿Quieres empezar ahora o prefieres que empiece yo? Ya que estamos solas...


    

    —Tienes razón Nai... —Parecía nerviosa, ¿qué podía haber pasado este verano que no quisiera contarme? Estaba empezado a preocuparme—. Comienzo yo misma, a ver... eh... por donde empiezo... pues...


    

    —Ariadna, tranquila, que no te voy a morder. Soy tu mejor amiga, sabes que puedes contarme lo que sea, ¿para qué están las amigas?


    

    —Este verano he perdido la virginidad. —Lo dijo tan deprisa que apenas me dio tiempo a asimilarlo.


    

    —¡¿Qué?! —respondí, desencajando completamente la mandíbula.


    

    ¿Ariadna? ¿Mi Ari? Imposible. Ariadna siempre había sido una chica muy tímida para las relaciones, para ella costaba muchísimo esfuerzo conocer a un chico y empezar a coquetear con él. En su vida sólo había besado a dos chicos, a pesar de ser guapísima. Uno fue jugando a «botella», ese estúpido juego en el que uno hace girar en el suelo una botella vacía y tienes que besar a quien apunta el morro, cuando estábamos en 1º de la ESO. Para dar su segundo beso, a un chico que antes iba a nuestra clase, tardó más de tres semanas en estar segura de si debía darle un simple beso. Siempre estaba pidiéndome consejo cada vez que conocía a un chico. Se preocupaba por todo, hasta por la cosa más simple y absurda «¿Qué le contesto a esto?», «¿Crees que debería saludarle con un "Hola" o iba a sonar muy borde?» y un sinfín de preguntas más en menos de dos minutos.


    

    —Sí... —Bajó la mirada, vi cómo una lágrima caía sobre su mejilla.


    

    —¿Ariadna? ¿Qué ha pasado? Cuéntamelo todo, por favor, quiero ayudarte. —No soportaba verla llorar, se me rompía el corazón.


    

    —A ver, este verano, como ya sabes, lo he pasado en mi pueblo y, bueno, este año había un chico nuevo, su nombre era Jorge, lo conocí un día en el río, él estaba con sus amigos y se acercó a mí, era guapísimo y comenzó a tratarme genial durante todo el verano... Me enamoré Nai, me enamoré. —Comenzaron a caerle una lágrima tras otra, hasta el punto de no poder reprimirlas.


    

    —Pero Ari, cariño, eso es bueno, ¿no?


    

    —Un día, casi terminando el verano ya, fuimos a pasar la tarde al río —continuó, sin responder a mi pregunta—. Al principio se supone que iban a venir también sus amigos con nosotros, pero sospechosamente a todos les surgieron otros planes. Al principio me pareció estupendo, una tarde entera en el río junto a él. Me llevó a un lugar apartado dónde nunca hay nadie, ya sabes que en mi pueblo no suele haber mucha gente. En fin, me besó, yo estaba como en las nubes, estúpidamente enamorada. Comenzó a tocarme y... bueno, ya sabes lo que pasa después.


    

    —¿Ahí? ¿En el río? Vaya... —No sabía que más decir, me había dejado sin palabras—. Pero... no lo entiendo, ¿por qué lloras? ¿Por qué estás así?


    

    —Después de aquello noté cómo sus amigos cuchicheaban a mis espaldas, pensé simplemente que se lo habría contado, como hacen todos los chicos entre ellos. También noté cómo él estaba diferente, pero no sabía por qué. Hasta hace unos días estábamos, bueno, se podría decir que bien, aunque no hablábamos mucho. Pero, ayer... —Sus palabras se entrecortaron, comenzó a llorar de nuevo, no podía continuar.


    

    —Ariadna, tranquila, no llores. Venga, siéntate y relájate.


    

    Llevé a Ariadna al banco más cercano y me senté junto a ella. Cogí su mano y esperé a que prosiguiera.


    

    —Ayer... comenzaron a llegarme mensajes de todos mis amigos del pueblo, en todos ponía lo mismo, era un vídeo. Lo abrí y quise morirme. En él estaba yo, desnuda, con Jorge, en el río... Lo había grabado Nai, ¡lo había grabado! Y se lo pasó a todo el mundo, joder, está subido a una página porno en Internet. ¿Qué hago si lo ve mi madre Nai? —comenzó a llorar desconsoladamente.


    

    Me quedé muda, no sabía qué responder ante esto. Simplemente la abracé y dejé que llorara en mi hombro. Pasados más de diez minutos le dije que lo sentía, muchísimo y que iba a ayudarla a quitar ese vídeo de la red, mi hermano sabía de informática y seguramente pudiera eliminarlo, sé que no de toda la red, porque eso era ya prácticamente imposible, pero sí se podían borrar gran parte de ellos. Ari tenía que irse ya a casa, era tarde. Le di un fuerte abrazo y le aseguré que otro día le contaría mis cosas. Vi cómo se alejaba, cabizbaja, me dolía verla así. Me encaminé yo también hacia mi casa.


    

    Durante el camino miré mi móvil, tenía un mensaje nuevo. Lo abrí, era de Alexander. «Mierda» pensé, ahora seguro que había leído mi mensaje de esta mañana, seguramente no querría saber más de mí, no sabía si debía alegrarme o entristecerme.


    

    Miré la pantalla y comencé a leer el mensaje.


    

    


  




  

    CAPÍTULO NUEVE


    "Mi madre nunca me entiende"


    

    Cuando abrí el mensaje observé que era más largo de lo que creía: «Querida Naiara, he leído tu anterior mensaje al llegar a casa, estoy algo confuso y llevo bastante tiempo pensando una respuesta que te convenza de una vez por todas. Sé que me has dicho que no vuelva a escribirte, y lo entiendo, pero no puedo Naiara, no puedo. Entiendo que pienses que todo esto es una locura, una broma de mal gusto, pero puedo asegurarte que no y sé que puedo demostrártelo, tan sólo ven a cenar conmigo mañana, por favor. A.»


    

    Me detuve en medio de la acera, atónita, leyendo una y otra vez el mensaje. Parecía que iba en serio, además, necesitaba saber más sobre él, sobre su pasado y sobre las intenciones que tenía para mí, tenía mil preguntas que hacerle. Además, sentía un gran deseo por pasar una noche a solas con él, quizás surgía algo. Al instante deseché la idea de mi cabeza, «no Naiara, no iba a pasar nada», pensé. Ya estaba decidida, iba a ir a la cena con él. Sin embargo, antes debía de avisar a mi madre, quién no era muy propensa a dejarme salir por las noches, aunque yo ya estuviera a punto de cumplir los dieciocho. En estas cosas mi padre era algo más liberal.


    

    No contesté su mensaje hasta que llegué a casa. Quería hacerle esperar, demostrarle que no caigo rendida a sus pies, demostrarle que no me importaba tanto, aunque fuera mentira. Una vez en mi casa me senté en el sofá del salón a pensar una respuesta. Cuando la tuve comencé a escribir: «Querido Alexander, acepto quedar contigo única y exclusivamente porque necesito respuestas. Mañana, 22:00, espérame con el coche abajo. N.»


    

    Esperé su respuesta mientras me preparaba algo de comer, mi madre no había tenido tiempo de hacerme nada debido a que hoy tenía una reunión con un padre furioso de uno de sus alumnos, supuestamente el alumno era superdotado. Sin embargo, en la clase que impartía mi madre, nunca subía del cinco, quizás sólo era superdotado para el resto de asignaturas.


    

    Después de comer volví a observar mi móvil, habían pasado más de cuarenta y cinco minutos y aún no había respuesta, cada minuto estaba más y más nerviosa. No paraba de dar vueltas por mi casa con el móvil en la mano cuando escuché la puerta, seguro que era mi madre. «Es el momento» pensé, no sabía qué decirle exactamente respecto a la noche de mañana, ¿debía decirle la verdad acerca de mi «cita» con Alexander o la mentía?


    

    Cuando entró no pude reprimir mi sonrisa. Llevaba un par de bolsas de la compra en su mano derecha y otra de las bolsas la estaba sujetando con los dientes mientras abría la puerta con las llaves en su mano izquierda. Me encantaba mi madre, en serio, era lo que más quería en el mundo, no sabría qué hacer sin ella. Era muy fuerte, pocas veces la había visto llorar y nunca dejaba que la ayudasen, siempre afirmaba que ella sola podía con todo, aunque no fuera verdad. Siempre estaba preocupándose por mí, fuera lo que fuera lo que me sucediera. Sacaba tiempo de donde podía para estar conmigo cuando lo necesitaba, aunque estuviera muy ocupada. Habíamos vivido tantas cosas juntas... siempre había considerado que tenía la mejor madre del mundo. Esto me hizo estar segura de que debía contarle la verdad, no quería mentirle. Además, ella siempre me apoyaba en todo, ¿por qué no iba a apoyarme con esto?


    

    Me acerqué para ayudarla con la compra pero, como ya sabía, no me lo permitió.


    

    —Ay Naiara, tendrías que haber visto a ese padre, ¡qué pesado! —Me contó mientras colocaba la compra en los armarios de la cocina.


    

    Me reí mientras me relataba lo sucedido con él, cuando finalizó suspiré hondo, creo que era hora de contárselo, cogí aire y lo solté. Estaba nerviosa, no sabía cómo iba a tomárselo, necesitaba que me diera su aprobación.


    

    —Mamá... mañana por la noche voy a salir —le dije, mirándola fijamente para comprobar su cara.


    

    —¿Mañana? ¿Qué vas a hacer? ¿Con quién vas a quedar? —Se la notaba algo sorprendida, normal, llevaba sin salir una noche desde... en fin, creo que nunca había salido por la noche. Sin embargo, tampoco puso mala cara, aunque aún no le había contado la parte difícil de asimilar.


    

    —¿Te acuerdas del chico del cual te hablé el día de la presentación?


    

    —Claro, ¡ay! No me lo digas, ¿tienes una cita con él? —Sonrió mostrando todos sus dientes, por un momento vi un brillo en sus ojos, por ahora la conversación no parecía ir tan mal.


    

    —Sí, me ha invitado a cenar mañana por la noche, pero...


    

    —No me gusta cómo suena ese «pero» Naiara, ¿qué pasa?


    

    —Mamá, a ver, cómo te lo explico, eh... el chico no es precisamente un... alumno. —Mi madre me miró extrañada, como si no entendiera exactamente lo que acababa de decirla, intenté explicarme un poco mejor—. En realidad el chico es el tutor de mi curso y mi profesor de Matemáticas. Me gustaría bastante ir a cenar con él, simplemente será una cena y volveré directa a casa mamá, te lo prometo. —Mi mirada expresaba un «por favor».


    

    —¡¿Un profesor?! —me contestó, abriendo sus cristalinos ojos azules exageradamente— ¿Te has vuelto loca cariño? ¿Has tomado algo? Pero... ¿cuántos años tiene? ¿Quién es?


    

    —A ver mamá, no tiene tantos años, sólo veintitrés o veinticuatro años. —Tan sólo era una pequeña mentira piadosa, me dije—. Su nombre es Alex, Alexander Green.


    

    Su respiración frenó en seco y se puso rígida, sus ojos se abrieron de una manera que pensé que era prácticamente imposible. Por un momento no me contestó, no sabía qué había dicho exactamente para que reaccionara de tal modo, no era tanta la diferencia de edad, ¿verdad?


    

    —No irás a esa cena. —Se dio la vuelta y siguió colocando la compra, esta vez en la nevera, dándome la espalda.


    

    —Pero... ¿por qué? Sólo será una simple cena, te lo prometo, de verdad. Confía en mi mamá, por favor —comencé a suplicar.


    

    —He dicho que no y no hay más que hablar Naiara.


    

    No podía creerlo. En mi interior comenzó a surgir un sentimiento de rabia inmenso, las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas.


    

    —¡Nunca me entenderás mamá! —grité mientras me encerraba en mi habitación, no quería hablar más con ella.


    

    Estuve todo lo que quedaba de tarde encerrada en la habitación. Ahora tenía que decirle a Alexander que no iba a cenar con él, después de todo lo que me había costado decidirme.


    

    Por la noche, cuando mi padre ya había llegado a casa de trabajar, oí cómo él y mi madre discutían. «Mierda» pensé, seguramente mi madre se lo había contado todo a mi padre. Bajé de la cama y puse el oído en la puerta de mi habitación para escucharles mejor.


    

    —¡Venga cariño! Si sólo es una cena con un chico de su clase, ¿dónde ves el problema? —decía mi padre. Definitivamente, mi madre no le había contado toda la verdad—. Déjala disfrutar un poco después de lo de Marcus. 


    

    Marcus era mi ex-novio. Sí, ese que me dejó en verano por otra.


    

    —¡He dicho que no Peter! —Se la veía realmente enfadada, no lo entendía, tampoco era para tanto, ¿verdad? Pensaba que estaba exagerando un poco las cosas.


    

    * * *


    

    Sonó el despertador y abrí los ojos, ya era viernes. Comencé la típica rutina de todas las mañanas, exceptuando una cosa, no entablé ni una sola conversación con mi madre en toda la mañana. Ella me miraba con una expresión de tristeza, como si no entendiera nada. «No mamá, eres tú la que no entiendes nada» pensé.


    

    En el instituto pasé la mañana pensativa, quería quedar con Alexander esta noche, lo necesitaba. La idea no dejaba de rondar por mi cabeza.


    

    Llegó mi hora preferida del día, Matemáticas. Transcurría la clase y Alexander no paraba de mirarme, él seguía pensando que iba a pasar la noche con él, tenía que decirle cuanto antes que eso no era posible.


    

    Al finalizar la clase me levanté para salir a tomar el aire, no me encontraba bien. Mientras me encaminaba hacia la puerta Alexander pasó por detrás de mí. Su mano rozó mi cintura, todo mi cuerpo se tensó y mi corazón se aceleró. ¿Menuda tontería, verdad? Con un simple roce casi me caigo al suelo de la sensación.


    

    Llegué a casa agotada y me tumbé. Miré mi móvil, Alexander me había contestado al mensaje: «Naiara, tengo unas ganas inmensas de estar contigo esta noche. Hoy no he hecho más que pensar en ti. A.»


    

    «Este hombre es perfecto» pensé. Definitivamente tenía que ir esta noche a la cena, pero... ¿cómo? Comencé a idear un plan, esta noche saldría a escondidas cuando mis padres se acostaran, siempre se iban a dormir muy pronto, así que no iba a tener problemas. Quedaría con Alexander a medianoche, seguro que a esa hora ya estarían dormidos. Iría a cenar con él y estaría en casa de vuelta para las dos de la mañana. Sabía que era muy arriesgado, pero no tenía otra opción si quería quedar con él.


    

    Cogí mi móvil y le contesté. «Cambio de planes. Quedamos a las 00:00. N.».


    

    


  




  

    CAPÍTULO DIEZ


    "La cena" (Parte 1)


    

    Pasados diez minutos contestó mi mensaje: «Sus deseos son órdenes señorita. Por cierto, vístase formal, vamos a un buen sitio. A.». Mierda, no había pensado en qué iba a ponerme, ¡tenía que arreglarme!


    

    Comí todo lo deprisa que pude y me dirigí hacía mi habitación. Abrí el armario y contemplé mi ropa. No solía ser de esa clase de chicas que tienen mil vestidos y faldas para arreglarse. A mí no me gustaba arreglarme, me parecía que iba bastante mejor con unos pantalones vaqueros y una camisa que me sentara bien, por lo que apenas tenía un par de tacones, una falda de tubo de hace unos años y un vestido negro ceñido al cuerpo que ni siquiera recordaba por qué me lo compré. Miré la hora, aún faltaba media hora para que llegara mi madre así que comencé a probarme la ropa, ya que si me hallaba probándome vestidos empezarían las preguntas y ya no tendría escapatoria.


    

    Tras varios intentos fallidos con la falda de tubo me rendí. Esa falda tenía un par de años y yo había crecido lo suficiente como para que se me viera medio cachete y me quedara pequeña. A continuación probé con el vestido negro y recé por que me quedara bien.


    

    Una vez con el vestido en mi cuerpo me dirigí al espejo para observarme. ¡Vaya! no me quedaba nada mal. Aunque dejaba gran parte de mis piernas al descubierto, cosa que odiaba debido a, como ya he dicho antes, mis curvas y piernas algo gorditas, ¿por qué tuve que heredar de mi madre mis caderas anchas? Volví a mirarme al espejo, descartando mis piernas, lo consideraba perfecto. La verdad es que era un vestido precioso, con un poquito de escote, pero sin llegar a ser obsceno y se ajustaba a mi cuerpo a la perfección.


    

    Observé los tacones, tenía unos negros de aguja bastante altos, me los probé. Me gustaban, realzaban mis piernas y parecían algo más delgadas, aunque iba a sufrir mucho con ellos puestos. Rebusqué hasta encontrar un collar y unos pendientes a juego. Me miré una última vez al espejo antes de desvestirme, no estaba nada mal. Doblé el vestido y lo guardé en un cajón que estuviera a mano para poder ponérmelo rápido esta noche. Hice lo mismo con los tacones.


    

    Cuando llegó mi madre cerré la puerta de mi habitación en señal de que aún no quería hablar con ella. Me parecía absurdo tener que estar saliendo a escondidas por la noche cuando simplemente iba a una cena. Vale, entendía que era mi profesor, un adulto bastante más mayor que yo. Sin embargo, me molestaba su falta de confianza en mí.


    

    Pasé la tarde repasando a fondo mi plan para que no me quedara ningún cabo suelto. Sobre las diez iba a decir que me encontraba mal y me dolía algo la cabeza por lo cual me iba a dormir. Mis padres se acostarían sobre las once, entrarían en mi habitación y comprobarían que estaba dormida. A las once y media ya se habrían dormido, me vestiría, me echaría un poco de maquillaje y me peinaría, dándome tiempo a salir a las doce de mi casa. Cenaría con Alexander y volvería a casa antes de las dos de la madrugada. Si durante esas dos horas mis padres no se despertaban el plan sería perfecto.


    

    Miré el reloj, las diez en punto, comencé a poner en marcha mi plan. Me fui a la cama y esperé hasta las once y media. Realicé todo lo planeado a la perfección y llegó la hora de la verdad. Coloqué en mi cama la típica almohada simulando que estaba tumbada en ella y salí de mi casa con los tacones en la mano, todo lo sigilosamente que pude. Bajé las escaleras y salí a la calle, estaba todo muy oscuro, al parecer la iluminación de mi calle se había estropeado y ninguna de las farolas lucía. Intenté buscar su coche, pero no lo encontré. Me temí lo peor, ¿y si todo esto era una broma?


    

    Inesperadamente alguien se acercó a mi espalda y me susurró al oído.


    

    —Estás preciosa esta noche.


    

    Como me imaginé, era Alexander. Le miré de arriba a abajo y observé que no iba para nada arreglado. No vestía con la misma ropa que solía llevar en las clases, pero tampoco llevaba traje y corbata, tal y como me lo había imaginado. Su cuerpo lo cubría una sudadera gris y unos vaqueros claros desgastados. Le quedaban bien, bastante bien, eso no iba a negarlo. Sin embargo, no lo veía adecuado para la ocasión.


    

    —Ho... hola. —Fue lo único que salió por mi boca antes de seguirle hasta el aparcamiento.


    

    Intenté buscar su coche entre los demás aparcados cuando nos paramos frente a una moto negra y brillante que descansaba sobre la pata de apoyo.


    

    —¿¡Vamos a ir en eso?! —le grité, mirándole asustada. Nunca me había montado en una moto y nunca pensaba hacerlo, me parecía uno de los vehículos más peligrosos que había, parecían una trampa mortal.


    

    —¿Algún problema señorita? ¿No irá a decirme usted ahora que le asusta un simple paseo en moto? —dijo con su famosa sonrisa torcida.


    

    —Eh... no, pero.... ¿y tu coche?


    

    —Si voy a llevar a una mujer en un vehículo conmigo, prefiero que sea en una moto —me guiñó un ojo. «Será listillo» pensé.


    

    Finalmente no sabía qué más añadir, así que me rendí. Cuando estaba a punto de montarme en esa trampa sobre ruedas Alexander me frenó.


    

    —Eh pequeña, no tengas tanta prisa. Espera, antes debes de ponerte esto en los ojos —dijo mientras me mostraba una especie de tela—. ¿No querrás estropearme la sorpresa?


    

    —¡No, no, no y no! No pienso montarme en este cacharro con los ojos vendados. ¡Ni loca!


    

    Lo que me faltaba, bastante tenía con tener que ir en ese trasto como para hacerlo sin ver absolutamente nada, llamarme cobarde, pero yo no tenía el valor de hacer semejante estupidez.


    

    —Confía en mí Naiara, por favor. —Me miró a los ojos, su mirada era sincera y profunda.


    

    Acabó convenciéndome a hacer algo que no se me habría ocurrido hacer nunca, este hombre me estaba cambiando. Era extraño, había algo en él que no me gustaba, no me inspiraba confianza, sin embargo, al estar a su lado sentía una gran seguridad, como si nada ni nadie pudiera hacerme daño.


    

    —De acuerdo... —No lo dije muy convencida, pero al fin y al cabo le estaba dando mi aprobación.


    

    Se acercó por detrás de mí y colocó la tela cubriéndome los ojos, no veía absolutamente nada, estaba realmente asustada, bueno, asustada no era exactamente la palabra, estaba realmente aterrada.


    

    Me ayudó a colocarme en la moto y noté cómo sentaba su cuerpo delante de mí. Estaba tan asustada por la posibilidad de caerme que instintivamente me agarré a su cintura. Noté cómo Alexander me colocaba un casco en la cabeza y me lo abrochaba. Me sentía totalmente insegura al tener simplemente un estrecho asiento debajo de mí que me separara de la carretera.


    

    Al salir de la plaza del aparcamiento, el repentino movimiento me asustó y agarré con mucha más fuerza su cintura. Pude notar cómo se reía. En la carretera, Alexander aceleró y mis muslos desnudos se ciñeron a él, ahora entendía sus motivos para haber elegido una moto como medio de transporte.


    

    —Como sigas abrazándome así me vas a dejar sin oxígeno, relájate Naiara, no dejaré que te pase nada —gritó lo más alto que pudo para hacerse oír a través del ruido del viento a toda velocidad que nos golpeaba.


    

    —No te estoy abrazando estúpido.


    

    —Me encanta cuando actúas de esa manera, pero ahora mismo no te conviene enfadarme. Tu vida depende completamente de mí.


    

    Iba a abrir la boca para protestar, pero tenía razón así que me limité a callarme y esperar con ansia a que llegáramos a nuestro destino.


    

    Durante todo el viaje estuve preguntándome a dónde íbamos a ir. Además, ¿por qué él no se había arreglado?


    

    Noté cómo la moto fue reduciendo su velocidad hasta frenarse. Alexander bajó de la moto y me dio su mano para poder bajar yo también. Me guió andando durante unos cinco minutos por una especie de sendero que, como pude comprobar tras tropezarme varias veces, estaba lleno de piedras. ¿A dónde diablos me llevaba? ¿Y si me violaba, robaba o algo parecido? Esto no tenía pinta de ser un restaurante. Dios, no tendría que haber venido. Ahora sí que estaba realmente aterrada.


    

    Tras caminar un par de minutos más quitó la venda de mis ojos.


    

     


    

    


  




  

    CAPÍTULO ONCE


    "La cena" (Parte 2)


    

    Me quedé atónita. Tras deshacerme de la dichosa venda que tapaba mis ojos observé a dónde me había llevado.


    

    A las afueras de mi ciudad había un gran bosque al que nunca me había acercado. No era una de mis pasiones adentrarme en profundos bosques de los cuales puedo no saber salir, debido a que mi sentido de la orientación es totalmente nulo. Supuse que era allí donde estábamos, aunque, visto ahora desde dentro me parecía un lugar precioso.


    

    Nos encontrábamos en uno de los claros del bosque. Alexander había colocado varias luces que relucían de un extraño y a la vez precioso color naranja alrededor de los árboles. Sobre el suelo estaba tendida una mantita color beige con un par de platos de pasta y una vela entre ambos. En una de las esquinas había un par de copas y una botella de champán. ¡Todo lo que veían mis ojos era hermoso!


    

    —Uff, ¡menos mal! —dijo Alexander riendo— pensé que cuando volviera iba a estar todo lleno de bichitos curiosos y que habría provocado un incendio con la vela.


    

    Me reí.


    

    —Esto es precioso Alexander, gracias de verdad.


    

    Por un momento me sentí estúpida de haber tenido miedo. Creo que debía de comenzar a confiar más en él. Cogí mi móvil y lo miré, no tenía ninguna llamada perdida de mis padres, lo que me alivió, todavía no se habían percatado de mi ausencia. Miré la hora, las doce y media, aún tenía tiempo. Puse el móvil en silencio para que no hubiera interrupciones.


    

    —Creo que te lo mereces, al igual que te mereces algunas explicaciones. Puedes sentarte si quieres.


    

    Me senté frente a uno de los platos de pasta, tenían muy buena pinta. Él hizo el mismo proceso y me miró fijamente, la luz de la vela formaba sombras en su hermosa cara. De repente una pregunta vino a mi mente.


    

    —Si íbamos a venir aquí, ¿por qué me hiciste arreglarme? —Una sonrisa fugaz cruzó su rostro.


    

    —Tenía el presentimiento de que estarías preciosa cuando te arreglabas. —Hizo una pequeña pausa—. Y la verdad, no me he equivocado.


    

    No pude evitar ruborizarme, este hombre conseguía sacarme los colores a la mínima. Bajé la mirada para intentar ocultar mi rostro.


    

    —Eh, mírame. No quiero perderme tu hermosa cara ni un segundo más de mi vida. —Volví a ruborizarme—. Bueno creo que debería comenzar con las explicaciones... ¿qué quieres saber?


    

    ¿Que qué quería saber? Pues todo, absolutamente todo. Tenía más de mil preguntas que hacerle, todo esto era tan extraño...


    

    —Eh... no sé, cuéntame todo lo que se te venga a la cabeza. —Estaba nerviosa y ansiosa por conocer sus respuestas.


    

    Mientras yo tomaba mi cena Alexander comenzó a hablar.


    

    —A ver, nací aquí, en Madrid, hace veintinueve años. Mis padres murieron en un accidente de tráfico cuando era pequeño y nadie en mi familia podía hacerse cargo de mí, por lo que acabé con una familia de acogida que apenas me prestaba atención. Tuve una época de delincuencia, he hecho cosas de las cuales me arrepiento. —Hizo una mueca de dolor con la cara, como si estuviera recordando algo desagradable—. No te las cuento porque no quiero que decidas salir corriendo cuando menos me lo espere. Cuando apenas tenía catorce años conocí a una chica un poco mayor que yo, su nombre era Sara, me enamoré de ella como un adolescente que era, estuvimos saliendo y, por accidente, la dejé embarazada. Nueve meses después ella dio a luz a mi hijo, Luke. Cuando mi familia de acogida se enteró de los hechos me expulsaron de su hogar, teniendo que mudarme a casa de Sara con poco más de la ropa que llevaba puesta. Sin embargo, después de un poco más de un par de años, cuando yo ya tenía los diecisiete, la convivencia entre ambos acabó haciéndose muy difícil y tuvimos que dejarlo, cosas que suceden en las parejas. Decidió que era mejor que ella cuidara de Luke y yo alquilé un apartamento cerca de mi Universidad con el poco dinero que había ganado trabajando en un poco de todo. Ese mismo año me llegó una carta avisándome de que al cumplir los dieciocho años recibiría una herencia que mis padres habían dejado a mi nombre y que acababa de ser descubierta, sé que es un poco difícil de creer, pero es cierto. Llegado el momento recibí dicha herencia, ¡había millones de euros! Con dicha fortuna en mi poder decidí que, de todos modos, quería estudiar y tener un futuro, no quería no ser nada en esta vida, por lo tanto estudié magisterio y a los veinticinco años viajé a Inglaterra, dónde he estado viviendo e impartiendo clases hasta hace escasos meses. Cuando estaba allí Sara me mandó una carta comunicándome que iba a casarse con otro hombre y que ya no quería hacerse cargo de Luke, ¿te lo puedes creer? Maldita zorra. Por lo que lo envió a Inglaterra a vivir conmigo. Al principio éramos como dos desconocidos, pero hemos acabado descubriendo que tenemos mucho en común. Finalmente en agosto hice mis maletas y volví a Madrid, quería volver a impartir clases en mi país natal, lo echaba de menos. Y bueno, el resto de la historia ya la conoces. Siento haberte soltado todo esto, es lo que se me ha venido a la mente, perdona si te he aburrido.


    

    Me quedé completamente en silencio, con la mirada fija en él. No sabía qué contestarle exactamente ante tanta información. La verdad, no era eso lo que esperaba escuchar. Mis dudas eran acerca de su extraño comportamiento conmigo, no creía en los amores a primera vista a pesar de estar sufriendo uno ahora mismo, debía de haber una explicación razonable a todo lo que estaba ocurriendo. Una persona no monta esta cena a otra a la cual acaba de conocer hace escasos días. No tenía sentido, tenía que haber algún motivo por lo que haya hecho todo esto por mí. Aunque hubo una de sus frases que me repetía una y otra vez, ¿era millonario?


    

    Solamente una pregunta brotó de mis labios como contestación a su historia.


    

    —¿Por qué yo? —Me miró extrañado ante esta pregunta, parecía sorprendido.


    

    —No entiendo tu pregunta.


    

    —Quiero decir que por qué te comenzaste a comportar así conmigo, sin más, sin conocerme de nada. Todo esto no es normal Alexander. Aunque me parezca perfecto, debe de tener una explicación.


    

    Comencé a escuchar su risa, ¿qué le hacía tanta gracia?


    

    —¿Estás de broma Naiara?


    

    —No...


    

    —Naiara, eres preciosa y estás muy buena ¿Te has mirado al espejo alguna vez? ¿Por qué crees que Luke no deja de hablar de ti en casa? Cualquier hombre haría maravillas con tal de llevarte a su cama.


    

    Sentí cómo mis sentimientos se hundían de golpe ¿todo esto era porque quería meterse en la cama conmigo? Claro, si es que soy estúpida, ¿qué pensaba, que estaba haciendo todo esto sólo para caerme bien? Ahora lo entendía todo. Por cierto, ¿que Luke qué?


    

    —¿Quieres decir que todo esto es sólo para meterme en tu cama?


    

    —Te voy a ser sincero, en un principio sí. La primera vez que te vi sentí un desmesurado deseo de acostarme contigo. Por eso intenté que entabláramos conversación siempre que pude, por eso te senté en primera fila a mi lado, por cierto, esas camisas con algo de escote que llevas a clase me vuelven loco —Sonrió como recordándome con una de ellas puesta—, por eso te traje a mi despacho y por eso te invité a que quedaras conmigo hoy. Lo tenía todo planeado desde el primer día.


    

    Hizo una ligera pausa. Podía oír cómo mi respiración se entrecortaba. No sabía cómo reaccionar ante esto. Por un lado me estaba comenzando a asustar, ¿un desmesurado deseo de acostarse conmigo? Aunque por otro no me disgustaba la idea de acostarme con él. Yo ya no era virgen, después de haber estado casi tres años con Marcus, mi ex-novio, es obvio que acabé haciendo el amor con él. Y, bueno, la idea de tener a Alexander encima de mí me provocaba una gran subida de mi temperatura corporal, este hombre me alteraba en todos los sentidos. Pero seguía sin cuadrarme demasiado su explicación.


    

    —Pero... —prosiguió tras su pausa— después de hablar contigo y conocerte un poco en estos pocos días, comenzaste a interesarme como persona. Me gustaba tu forma de ser y de reaccionar ante las cosas. Al principio me asusté un poco, no podía estar sintiendo eso por una de mis alumnas, pero luego pensé «qué más da, si te echan tienes dinero de sobra para irte con esta chica a donde quieras». —Comenzó a reírse—. Así que decidí no perder la oportunidad de conocerte más a fondo, en ambos sentidos... —Esta última palabra, «fondo», la dejó en el aire, como si tuviera un doble sentido, creo que había entendido su indirecta.


    

    Tras esta... ¿declaración? continuamos con la cena. Estuvimos hablando durante toda la velada sobre temas que no venían a cuento, pero todo me pareció muy interesante. Había descubierto que Alexander me caía bien, era sincero, agradable y muy amable, aunque sintiera un «desmesurado deseo» de acostarse conmigo. A pesar de todo, la velada resultó ser muy romántica, no ese tipo de romanticismo cursi que se ve en los libros y películas, era otro tipo de romanticismo, pero aun así me encantaba.


    

    Cuando terminamos la cena nos levantamos y nos dirigimos hacia la moto de nuevo.


    

    —¿No vas a recoger todo eso?


    

    —Luego enviaré a alguien a que lo recoja.


    

    Me limité a asentir y seguirle hasta donde había aparcado su vehículo-trampa mortal. Sin embargo ahora estaba más tranquila y no sentía tanto miedo por volverme a montar con él en la moto. Cuando llegamos a ella me volvió a colocar el casco y me senté tras él. Esta vez disfruté de agarrarle la cintura e incluso coloqué mis manos algo más abajo, sin llegarle a tocar nada, por supuesto. Pero quería comprobar cómo reaccionaba.


    

    Pude notar cómo se tensaba en el asiento delante de mí y suspiraba.


    

    —Eres mala, pero me encantas. —Aunque no le viera la cara estaba segura de que había utilizado su sonrisa pícara. Me reí.


    

    Cuando ya íbamos llegando hacia nuestra calle fue reduciendo la velocidad, aparcó la moto, me quité el casco y bajamos. Miré la hora en mi reloj, las dos y media, mierda, me había retrasado. Nos dirigimos hacia el portal y nos introdujimos en el ascensor. El ascensor era demasiado pequeño y nuestros cuerpos estaban muy juntos, rozándose. Mi corazón estaba acelerándose cada vez más y noté cómo mis piernas temblaban. Casi podía palparse la tensión que había ahí dentro.


    

    Cuando llegamos al tercero, su piso, hice el amago de despedirme de él y continuar mi subida en el ascensor yo sola, pero me agarró suavemente de la cintura para impedírmelo y me sacó del ascensor.


    

    —¿Te vas ya a casa? ¿No quieres pasar? —añadió mientras abría la puerta de su casa.


    

    —Verás... es que mi madre cree que aún estoy en la cama y como se despierte es capaz de cambiarme de instituto, ciudad e incluso de país. —Me reí, la verdad es que estaba exagerando un poco, pero me asustaba la idea de que me descubrieran—. Además, ¿y Luke?


    

    —Luke esta noche iba a dormir a casa de un viejo amigo, así que no hay problema.


    

    —Lo siento de verdad, no puedo.


    

    —Por favor, sólo media hora más, sólo un poco. —Dio un par de pasos hacia mí, su boca estaba cada vez más cerca de mi rostro, mi pulso volvió a dispararse. La verdad es que deseaba como nunca besarle, quería pasar con él a su casa. Aunque sabía que si entraba en aquella casa iba a suceder lo inevitable.


    

    


  




  

    CAPÍTULO DOCE


    "Su casa"


    

    No sé cómo lo hizo, pero cuando quise darme cuenta ya estaba siguiéndole a través de la puerta principal de su casa. No podía creerme lo que estaba haciendo, estaba entrando a las dos y media de la madrugada en la casa de un profesor al cual había conocido hace unos días y que quería acostarse conmigo. ¿Lo peor? Que yo también quería acostarme con él.


    

    Me reí ante la idea tan absurda que estaba cruzando por mi mente, ya de una vez por todas me había vuelto completamente loca.


    

    Le seguí por el pasillo principal, la distribución de la casa era exactamente igual que la mía, con la diferencia que en su casa todo parecía haber costado mucho (muchísimo) dinero. Mi casa era más bien normalita, era grande, como todas las de este edificio, pero los muebles no eran nada del otro mundo. A diferencia de los de Alexander, solamente su televisión parecía costar más dinero que todo cuanto había en mi casa.


    

    Una vez en el salón saqué mi móvil para comprobar si se habían percatado de mi ausencia en casa. ¡Mierda, mierda, mierda! Tenía catorce llamadas perdidas de mi madre, me había llamado entre la una y las dos de la madrugada. No, no, no, no puede ser. Quité el silencio del móvil y miré a Alexander horrorizada.


    

    —¡Alex tengo que marcharme, han descubierto que no estoy en casa!


    

    —¿Me has llamado Alex? —Su sonrisa se extendió de oreja a oreja.


    

    —Alexander Green no estoy de humor para tus tonterías. Tengo que irme de inmediato a mi casa. ¡Dios me han pillado! ¡Esto no puede estar pasando! ¿Qué hago ahora?


    

    Me puse a dar vueltas por el salón mientras salían por mi boca gritos y maldiciones. Podía observar cómo Alexander me miraba apoyado en la pared con los brazos cruzados sin poder reprimir su risa. Le fulminé con la mirada.


    

    —¿Se puede saber qué diablos te hace tanta gracia? —Le grité enfadada.


    

    —Tú.


    

    —¡Vaya, gracias! ¡Cómo me alegro de ser tan sumamente graciosa! —Añadí, aun dando vueltas por el salón mientras pensaba qué hacer—. Bueno, voy a volver a casa a recibir el castigo de mi vida.


    

    Comencé a dirigirme hacia la puerta principal cuando su voz me frenó.


    

    —¡Espera!


    

    Me giré y le miré.


    

    —¿Qué quieres ahora?


    

    —Quédate.


    

    —¿Pero tú te has vuelto loco? ¿Cómo pretendes que me quede? ¡Deben de estar buscándome por toda la ciudad!


    

    —Ya te han descubierto, ¿no? —Asentí, no sabía a dónde quería llegar con esa pregunta—. Bueno, pues ya qué más da que te quedes un rato más, ¿no? Seguramente cuando subas a casa te castigarán mucho tiempo sin salir de allí. Venga, aprovecha, quizás tenemos que esperar meses para volver a estar tú y yo solos.


    

    Le miré, dubitativa, sabía que en el fondo tenía razón. Seguramente mi madre iba a castigarme sin salir de por vida y quién sabe si no iba a cambiarme de instituto y no iba a volver a ver a Alexander en mucho tiempo, aunque viviera tres pisos debajo de mí. Sin embargo, ya había hecho bastante por hoy, no quería que mis padres se preocuparan más por mí, tenían que estar muy preocupados.


    

    —Lo siento Alexander, pero no puedo, no quiero que mis padres sufran más por mí, he de irme... —No lo dije muy convencida, en mi interior sentía unas ganas horribles de quedarme allí toda la noche y olvidarme por un momento de todos mis problemas, pero no podía, no debía.


    

    Volví a girarme hacia la puerta principal dispuesta a marcharme de una vez por todas cuando, repentinamente, Alexander agarró mi cintura y me dio la vuelta para que nuestras miradas se cruzasen. Me apretó contra su pecho y acercó sus labios a mi oído, dónde plantó un pequeño y suave beso mientras me susurraba «Te quiero».


    

    Sus besos continuaron siguiendo la trayectoria de mi cuello hacia mi boca. Noté cómo me temblaba todo el cuerpo. Nuestra respiración era entrecortada y podía oír los fuertes y rápidos latidos de mi corazón.


    

    Finalmente nuestros labios se unieron en un cálido y profundo beso. En ese momento deseaba estar en sus brazos y amarlo por siempre. Separé lentamente mis labios de los suyos y comencé a dejar suaves besos sobre su cuello, mientras él bajaba con suavidad el cierre de mi vestido.


    

    Le miré fijamente a los ojos, tan azules y perfectos como siempre. En su mirada pude observar su gran deseo de poseerme ahí, en ese mismo instante. Le quité la sudadera y contemplé su torso desnudo, en sus abdominales se notaba que acudía al gimnasio con frecuencia. Comencé a besarle el pecho deslizándome suavemente hacia abajo. Podía oír cómo suspiraba.


    

    Volví a besarlo en los labios y él continuó bajando el cierre de mi vestido hasta que éste calló a mis pies. Me observó de arriba a abajo y lamió sus propios labios. Mi ropa interior estaba compuesta por un sujetador de encaje y unas braguitas con transparencias a juego. Me apresuré a desabrocharle el cinturón y el pantalón hasta que éste calló también a sus pies. Dimos ambos un paso para deshacernos de ellos.


    

    Me cogió y me llevó hasta su habitación. En medio había una gran cama de matrimonio. Me tumbó en ella y él posó su cuerpo sobre el mío. Le besé como nunca antes había besado a nadie mientras mis dedos se enredaban en su alborotado cabello. Estaba nerviosa, iba a hacer el amor con Alexander después de todo y fue entonces cuando me di cuenta de que llevaba días fantaseando con este momento.


    

    Súbitamente comenzó a sonar mi teléfono móvil. Di un respingo y me puse rápidamente en pie. Corrí al salón en ropa interior, lo cogí y miré la pantalla, «Papá». Durante un momento dudé si descolgar, pero algo en mi interior me dijo que debía de hacerlo.


    

    —¿Si...? —Mi voz sonaba débil y temblorosa.


    

    —¡Naiara! ¡Joder! ¡Gracias a Dios que estás bien! —Notaba cómo su respiración y su voz se entrecortaban.


    

    —Lo... lo siento mucho papá, enseguida voy a casa.


    

    —No, Naiara no hay tiempo de disculpas ni explicaciones. Dirígete directa al hospital de la Calle Roosevelt. Mamá ha tenido un accidente con el coche.


    

    Me colgó de golpe tras decirme eso sin darme tiempo a contestar. Mi móvil calló al suelo desde mis manos.


    

    


  




  

    CAPÍTULO TRECE


    "¡Mamá!"


    

    Tras oír el ruido que provocó el móvil al caer al suelo, Alexander se acercó al salón. Me encontró parada, en medio de la sala.


    

    —Naiara ¿qué ocurre?


    

    —Mi madre... est... está en el hospital, ha tenido un accidente de tráfico —balbuceé.


    

    —¿¡Tu madre!? —De repente su tranquilo rostro cambió para mostrarse asustado o más bien aterrado—. ¿En qué hospital está? ¡Vamos ahora mismo!


    

    —No, iré yo sola, está a menos de cinco minutos caminando, no quiero molestarte.


    

    —¡He dicho que voy contigo y ya está Naiara!


    

    —De... de acuerdo. Está en el hospital de la Calle Roosevelt, tan sólo tres calles más abajo.


    

    Nos vestimos lo más deprisa que pudimos y bajamos hacia donde habíamos aparcado la moto hace escasos veinte minutos, cuando todo estaba siendo perfecto.


    

    En menos de tres minutos ya estábamos en la puerta del hospital. Todo mi cuerpo estaba temblando y mil preguntas pasaban por mi mente, ¿estaría bien? ¿Por qué estaba conduciendo a estas horas? ¿Habrá sido todo culpa mía?


    

    Aparcamos la moto rápidamente y entramos por la puerta principal. Nunca me habían gustado los hospitales, me resultaban tan fríos y desolados. Las paredes eran completamente blancas, sin ni siquiera un pequeño atisbo de color que le diera vida a aquel lugar. Las enfermeras corrían de un sitio a otro constantemente. Me dio un ligero escalofrío una vez dentro.


    

    Nos acercamos a la recepción en la cual una mujer que se aproximaba ya a los sesenta años nos atendió, se notaba cómo las grasas sobraban de su cuerpo. Parecía odiar su trabajo y su cara de amargada lo confirmaba.


    

    —¿Puedo hacer algo por vosotros? —dijo levantando sin ganas la vista de una revista de cotilleos que tendría ya varios años.


    

    —Eh... sí. Quisiera saber dónde está mi madre, por favor —Intenté ser amable, aunque me resultaba difícil con esos ojos oscuros mal maquillados mirándome con desprecio.


    

    —Mira niña no soy adivina. ¿Cómo se llama tu madre?


    

    —Adivina no serás, pero sí estúpida —No pude evitar contestarla eso, estaba poniéndome de los nervios y no estaba para tonterías.


    

    En su cara pareció asomar una señal de sorpresa. Alexander me apartó intentando reprimir su risa y se acercó al mostrador. Nada más ponerse frente a mí pude observar cómo la mujer sebosa cambió inmediatamente su cara de amargada a estar babeando y sonriendo como una imbécil.


    

    —Perdone sus modales, ¿podría por favor decirnos dónde se encuentra Lauren García Vega? —preguntó amablemente Alexander.


    

    Un momento... ¿cómo diablos sabía el nombre y apellidos de mi madre?


    

    —Sí, claro —comenzó a teclear el nombre en el ordenador mientras yo la miraba malhumorada—. Ahora mismo se encuentra en Urgencias, ya ha sido atendida y está en cama —frunció el ceño al leer el informe—. Al parecer está muy grave.


    

    Alexander y yo corrimos hacia la zona de Urgencias todo lo deprisa que nos permitían nuestras piernas. Noté cómo mis manos estaban empapadas de sudor, la recepcionista me había preocupado. A pesar de cómo me había contestado antes, cuando leyó el informe pude ver en su cara tristeza y compasión.


    

    Por fin llegamos a la sala, había varias camas separadas entre sí por cortinas (como no, de color blanco). Busqué a mi madre entre todas ellas hasta que pude ver a mi padre y mi hermano de lejos, estaban al lado de la cama más alejada de la puerta, en una de las esquinas de la sala.


    

    Me acerqué todo lo deprisa que pude y les abracé a los dos. Observé sus caras y pude ver cómo caían lágrimas sobre sus mejillas. Miré hacia la cama sobre la que estaba posado el cuerpo de mi madre. Estaba conectada a diversas máquinas que indicaban sus constantes.


    

    Me arrodillé junto a la cama y miré a mi madre al rostro, tenía la cara llena de grandes heridas y una gran brecha atravesaba el lado derecho de su cabeza, estaba haciendo un gran esfuerzo por mantener sus azules ojos abiertos. A pesar de sus heridas aún podía ver su joven y hermosa cara, mi madre tenía tan sólo treinta y nueve años y era guapísima. Las lágrimas comenzaron a caer de mis ojos, no soportaba verla así.


    

    —¿Ma... mamá? —susurré tan cerca de ella como los cables conectados a su cuerpo me lo permitían.


    

    —¿S...se pu...puede saber don...donde es...estabas? —Podía notar el gran esfuerzo que hacía para lograr vocalizar una simple palabra. No podía creerme que en su estado siguiera preocupándose por mí en vez de por ella, no pude evitar sonreírla. Sin embargo, no era una sonrisa de las que solía ofrecerle, no, era una sonrisa con un atisbo de tristeza en ella.


    

    —Mamá, no te preocupes por mí ahora. Debes descansar y recuperarte —Me acerqué a ella y la di un suave beso en la frente. No podía parar de llorar. Me acerqué cuidadosamente a su oído y la susurré—. Te quiero mamá.


    

    Pude notar una pequeña sonrisa en su cara y vi una lágrima caer sobre su mejilla. Me levanté quitándome las lágrimas de la cara con el dorso de mi brazo y observé cómo Alexander miraba a mi madre con un gran signo de tristeza y preocupación en su cara. Eso me recordó una pregunta que tenía en mente.


    

    —¿Cómo sabías el nombre completo de mi madre?


    

    —¿Eh? —Estaba completamente absorto en otro mundo.


    

    —He dicho que cómo sabías el nombre completo de mi madre.


    

    —Ah... —Hizo una breve pausa, parecía estar pensando la respuesta—. Cuando busqué tu número de teléfono en los archivos del instituto también leí el nombre de tus padres.


    

    No estaba muy convencida de su respuesta, pero asentí, no tenía ganas de comenzar ahora una discusión absurda. Una enfermera se acercó a nosotros y nos comunicó que debían de hacerle unas pruebas a mi madre y que era mejor que abandonáramos la sala.


    

    Me dirigí junto con mi padre y mi hermano a la cafetería. Alexander nos siguió el paso dejando un metro de separación entre nosotros.


    

    La cafetería estaba prácticamente vacía, miré el reloj, las tres y media de la madrugada. Había un par de sitios ocupados por una pareja de ancianos cogidos de la mano que parecían preocupados por algo y en la otra esquina había un joven bebiéndose un café. Cogimos sitio y descansamos los pies un tiempo.


    

    —¿Y tú quién eres? —preguntó mi hermano de repente, dirigiéndose a Alexander. Mientras, mi padre parecía estar en otra dimensión, su mirada estaba perdida en el aire.


    

    —Alexander Green, un amigo de su hermana, encantado —Le tendió la mano a Miguel, el cual se la devolvió con desconfianza.


    

    Nos quedamos en silencio durante algo más de cinco minutos hasta que decidí pedirle una explicación a mi padre sobre lo sucedido.


    

    —Papá... ¿qué ha pasado?


    

    Mi padre suspiró y a continuación comenzó el relato.


    

    —Tu madre se despertó a eso de la una de la madrugada y se levantó al baño. A los cinco minutos vino corriendo a decirme que no estabas en tu cama y que te había buscado por toda la casa y no te encontraba. Me levanté de la cama y comprobé que no, que no te encontrabas en casa. Tu madre comenzó a llamarte como una loca una y otra vez, pero no contestabas. Así que decidió coger el coche e ir a buscarte por todos aquellos lugares donde podrías estar. Yo me quedé en casa por si volvías...


    

    —Papá... —le interrumpí— lo siento mucho, de verdad. No quería que todo esto pasara.


    

    Mis lágrimas comenzaron a surgir de mis ojos de nuevo, era totalmente culpable de lo que le acababa de suceder a mi madre. No iba a perdonármelo nunca.


    

    —Naiara, lo hecho, hecho está. ¿De acuerdo? —Se acercó a mí para abrazarme, a él también se le cayeron algunas lágrimas aunque intentara ocultarlas—. Bueno, la cuestión es que más o menos a las tres de la mañana llamó a casa la policía comunicándome que Lauren había tenido un grave accidente y que la trasladarían a este hospital. Te llamé y, bueno, aquí estamos.


    

    Suspiré en señal de que le había escuchado. Apenas podía salir una sola palabra de mi boca. Observé a mí alrededor. Alexander se había puesto en pie y estaba apoyado en una columna pensativo y muy serio, no sé por qué sentí un repentino enfado y odio hacia él. Sabía que no debía culparle de lo sucedido, pero en el interior de mi mente lo estaba haciendo, sentía que todo había sido su culpa, sentía que si no llega a ser por él ahora mismo estaría en mi casa durmiendo y mi madre se encontraría a salvo, en ese momento desearía no haberle conocido.


    

    Mi padre seguía sentado y mi hermano se había levantado a por algo para comer. Repentinamente una joven enfermera atravesó la cafetería a paso rápido y se dirigió hasta nosotros.


    

    —Lauren García ha recaído, está mucho peor, se encuentra en una situación bastante crítica, la cuesta respirar cada vez más. Pueden pasar a verla... —Tomó una pausa, cómo preparándose para comunicar algo malo—. Seguramente no la quede mucho de vida...


    

    La enfermera bajó la vista al suelo como disculpándose ante la noticia que acababa de comunicarnos. Yo pude notar cómo mi alma caía a mis pies, el mundo entero caía a mis pies. Y no podía hacer nada para evitarlo.


    

    


  




  

    CAPÍTULO CATORCE


    "Hospital"


    

    La enfermera nos informó de que mi madre había sido trasladada a una de las habitaciones de la primera planta, así que corrí todo lo que mis piernas me permitieron hacia las escaleras mientras las lágrimas inundaban mis cristalinos ojos azules. No podía estar pasándole esto a mi madre.


    

    —Naiara cariño, yo tengo que subir en el ascensor ¿de acuerdo? —me comunicó mi padre mientras yo ponía el pie en el primer escalón—. Sabes que la rodilla me está dando problemas últimamente.


    

    Asentí ya que recordaba su torpe accidente hace un par de semanas. Un domingo en el que mi hermano y él habían decidido ir a dar una vuelta en bicicleta por las afueras y mi padre había regresado con un esguince en la rodilla. En fin, hace tan sólo dos semanas todo era tan... ¿diferente? Es increíble todo lo que puede cambiar tu vida en tan poco tiempo.


    

    —Yo le acompaño Nai, te esperamos arriba —añadió mi hermano.


    

    Comencé a subir las escaleras de dos en dos cuando inesperadamente noté cómo Alexander me agarró el brazo. Prácticamente se me había olvidado que estaba ahí, con nosotros o quizás es que prefería olvidarlo. Seguía sin poder evitar pensar que todo esto había sido culpa suya, aunque en realidad sabía que había sido mi culpa, y sólo mía.


    

    —Eh, pequeña. —Se acercó para darme un abrazo, pero instintivamente le empujé hacia atrás con mi mano.


    

    Pude percibir su gran sorpresa ante mi reacción.


    

    —¿Qué te pasa conmigo Nai? —preguntó extrañado.


    

    —¡No me llames pequeña, ni Nai! Bueno, ¡no me llames nada! —le grité mirándole fijamente a los ojos, parecían estar muy brillantes, como a punto de soltar algunas lágrimas. ¿Por qué estaba tan preocupado?—. Será mejor que te vayas Alexander. No pintas absolutamente nada en esto.


    

    —No te entiendo Naiara... ¿te he hecho algo? —Avanzó dos pasos hacia mí pero yo volví a separarme de él.


    

    —Vete, por favor, no me hagas perder más el tiempo. —Bajé la vista al suelo para no mirar sus profundos ojos azules, que ahora estaban más oscuros que nunca, quizás fuera por la luz de este lúgubre lugar.


    

    No respondió, se limitó a dar la vuelta y regresar sobre sus pasos. Por un momento sentí en mi cuerpo una pequeña punzada de culpa, pero no tenía tiempo para preocuparme ahora por eso. Necesitaba hablar con mi madre.


    

    Seguí subiendo las escaleras de dos en dos hasta que llegué al primer piso. Mi padre y mi hermano no se encontraban esperándome, seguramente como tardaba más de lo normal ya hubieran ido hacia la habitación dónde estaba mi madre.


    

    Me acerqué al punto de información de esa planta. Esta vez la recepcionista era algo más joven y parecía más agradable. Pregunté la ubicación de mi madre, de nuevo tras leer el informe volvieron a mirarme con lástima, estaba comenzando a cansarme de que todo el mundo me mirase así.


    

    Me dirigí hacia la habitación 225, donde me habían indicado que se encontraba. Debía de recorrer un largo pasillo tan blanco e incoloro como todos los demás. Definitivamente, este lugar era deprimente.


    

    Llegué a la puerta de la habitación casi sin respiración. La puerta estaba cerrada. Me aterraba la idea de abrirla y encontrarme a mi madre... ya sabéis. Tras meditarlo unos segundos posé mi mano sobre el pomo y me dispuse a abrirlo.


    

    Lo primero que vieron mis ojos fue tristeza, solamente dura y fría tristeza. A mi hermano y mi padre les resbalaban una gran cantidad de lágrimas sobre su rostro. Nunca había visto a mi padre expresar tanta tristeza, era muy duro verle así. Mi hermano intentaba reprimir sus sollozos, pero era incapaz. Instintivamente mis lágrimas comenzaron a caer sin cesar antes de ver a mi madre.


    

    Entré en el interior de la habitación, era incluso más triste que el resto del hospital. Estaba formada por un viejo sillón de una tela que parecía de un azul muy clarito que prácticamente ya era color blanco debido a que seguramente había acabado decolorándose por el paso de los años, sin embargo, era lo más colorido que había visto desde que había entrado aquí; además había una pequeña televisión antigua que seguramente sólo retransmitiera tres o cuatro canales y, por último, una cama destartalada en medio de la sala, en la cual estaba posado el ya muy débil cuerpo de mi madre.


    

    Me acerqué sigilosamente a la cama, para no despertarla, ya que parecía estar dormida. Cuando estaba ya demasiado cerca de ella noté cómo intentó con todas sus fuerzas abrir los ojos, pero no podía. Las enfermeras tenían razón... se la veía muy grave.


    

    Cogí su delicada mano y la acaricié en señal de que estaba junto a ella. Mi madre consiguió apretarme muy débilmente la mía, indicándome que estaba despierta.


    

    —Mamá... —Comencé sin poder hablar apenas—. Lo siento muchísimo, de verdad, todo esto es por mi culpa, no debería de haberme escapado de casa. He venido corriendo porque necesitaba hablar contigo, quería que supieras que no estaba realmente enfadada contigo desde ayer, entendía que no me dejaras ir a esa estúpida cena. No quiero que la última imagen que tengas de mí sea una chica inmadura y enfadada que no quería dirigirte la palabra. No quiero que la última frase que oyeras de mi boca fueran gritos. —Suspiré y la miré, no notaba en su cara ninguna reacción ante mis palabras, pero seguía apretándome suavemente la mano en señal de me estaba escuchando —. Mamá... sé que te lo he dicho muy pocas veces, poquísimas. Sin embargo, ya sabes que te quiero, que eres lo que más quiero en este mundo y lo que más necesito a mi lado. Que tú me has enseñado todo desde mi primer día de vida. Te agradeceré eternamente todo lo que has hecho por mí. Mamá... te amo.


    

    Tras esta frase pude percibir un pequeñísimo atisbo de sonrisa en su cara. Quizás fueron imaginaciones mías, pero así quería yo creerlo.


    

    Aún con esa pequeña sonrisa en su rostro noté cómo la fuerza con la que sujetaba mi mano cesó y su mano quedó inerte, inmóvil.


    

    


  




  

    CAPÍTULO QUINCE


    "El funeral" (Parte 1)


    

    Un largo y agudo «piii» comenzó a sonar en una pantalla, que retumbó por toda la sala. Mis brillantes e inundados ojos se clavaron en el rostro de mi madre, que cayó lentamente hacia un lado.


    

    —¡No! —grité, desesperada, sin querer creerme lo que acababa de suceder—. ¡No joder! ¡Mamá, por favor, no te vayas aún! ¡Joder! ¡No!


    

    Antes creía que era imposible llorar más. Ahora estaba comprobando que sí. Abracé el inerte cuerpo de mi madre cuando aparecieron dos enfermeras junto a un doctor y me apartaron de su lado.


    

    —Deben abandonar la habitación, por favor —añadió una de las enfermeras mirando a mi padre, que tenía la cara totalmente descompuesta.


    

    Mi padre cogió mi mano y me sacó prácticamente arrastrándome de la pequeña habitación. El doctor me miró con un rostro inexpresivo y cerró la puerta ante mis ojos. Pegué la oreja en la puerta de la habitación a la espera de oír lo que hablaban en su interior.


    

    Tras un rato escuchando palabras sueltas sin sentido escuché una frase que quedaría grabada en mi mente para siempre, «No podemos hacer nada, hora de la muerte 05:22». Inmediatamente, tras esta frase, caí al suelo totalmente destrozada. Me dolía tanto la cabeza que por un momento pensé que moriría yo también.


    

    * * *


    

    Pasé los siguientes dos días, sábado y domingo, con el rostro prácticamente enterrado en lágrimas. No comía, no dormía, no hablaba. Tan sólo tres palabras pasaban por mi cabeza hora tras hora «Fue tu culpa».


    

    Me desperté el lunes con el rostro lleno de sudor después de una horrible pesadilla. Me encontraba en el funeral de mi madre, junto con todos sus seres queridos llorando su pérdida. Repentinamente, todos giraban su cabeza hacia mí, mirándome con una mirada de reproche, con desprecio y me señalaban afirmando todos al unísono «Tu culpa, tu culpa, tu culpa...». No paraban de repetirlo, creía que me iba a volver completamente loca. Por mucho que tapara mis oídos seguía escuchándolo en mi cabeza.


    

    Me incorporé en la cama lentamente, con el pulso de mi corazón aún acelerado y con un agudo dolor de cabeza que no cesaba. Estas dos últimas mañanas me había despertado con esa horrible molestia. Apoyé mis descalzos pies sobre el frío suelo y me levanté para prepararme, hoy tenía que salir de casa, hoy era el funeral.


    

    —Cariño, ¿qué tal estas? —me preguntó mi padre, dándome un fuerte beso en la frente.


    

    —Supongo que igual, ¿no? —respondí, encogiendo los hombros y agachando la cabeza para no tener que mirarle a los ojos.


    

    —Naiara... no ha sido tu culpa, ¿de acuerdo? No quiero que pienses más en ello nunca más, deja de torturarte, tenemos que seguir adelante...


    

    Me giré y seguí mi camino hacia la cocina, sin contestarle. A mis espaldas pude escuchar cómo un pequeño suspiro salía de su boca. Intenté desayunar algo, pero mi estómago seguía completamente cerrado.


    

    Una vez en mi habitación, frente al espejo, miré mi rostro, estaba aún más pálida de lo normal y las ojeras se me acentuaban cada día más. Lo que hace unos días eran mis bonitos ojos azules, hoy están completamente rojos e hinchados.


    

    Estaba vistiéndome con una camisa negra y unos vaqueros oscuros cuando apareció mi padre por el marco de la puerta.


    

    —En unos minutos salimos cariño, date prisa.


    

    —Ya estoy lista papá, cuando quieras.


    

    En realidad deseaba no ir a aquel funeral. No iba a poder soportar llegar allí y que mil personas se acerquen a mí y repitan una y otra vez la misma estúpida frase, «te acompaño en el sentimiento» y yo tener que sonreírles sin apenas ganas y darles las gracias.


    

    Otra cosa que no soportaba eran las llamadas y mensajes de personas que llevaban años sin hablarme. A ver, entendía que lo hicieran con toda su buena voluntad, pero si mi madre no hubiera muerto seguramente habrían pasado años sin dirigirme la palabra.


    

    Cada vez que miraba el móvil era siempre lo mismo, mensajes y mensajes iguales, «Lo siento mucho Naiara», «Espero que lo superes pronto Naiara», pero, sin duda alguna, los peores eran los que decían, «Me tienes aquí para todo lo que necesites». Ah, claro, ¿ahora te tengo ahí para todo lo que necesite? ¿Y antes qué, que ni siquiera os dignabais a saludarme por las mañanas en el instituto? Lo único que hacían con estos mensajes era recordarme aún más la muerte de mi madre.


    

    Una vez allí, ocurrió todo lo previsto. Amigos, padres, tíos, primos, sobrinos... todos abrazándome y dándome el pésame una y otra vez. No veía el momento de salir de una vez de allí.


    

    Unas horas después, tras despedir por última vez a Lauren García, la que era, es y será siempre mi madre, en mi corazón, en el de mi padre, mi hermano y en el de todo aquel que la quiso, salimos de aquel lúgubre lugar.


    

    Una vez al aire libre observé a la gente. Habían venido muchísimas personas, muchas más de las que esperaba. Desplacé mi mirada a lo largo de los distintos individuos que se encontraban allí hablando entre ellos, todos con su ropa oscura. Allí estaba mi padre, hablando con mi hermano y su novia, yo nunca había hablado mucho con ella. Mis ojos siguieron su trayectoria, observando a los invitados, cuando mi mirada se paró en seco en dos personas que estaban entablando una conversación entre ellas, concretamente en dos hombres.


    

    


  




  

    CAPÍTULO DIECISÉIS


    "El funeral" (Parte 2)


    

    Cerré los puños debido a la furia que sentía en mi interior, ¿qué diablos hacían aquí? ¿Quién se supone que les había invitado? Y lo más importante, ¿por qué y de qué estaban hablando? Sorprendentemente, las personas que mis ojos estaban viendo eran Marcus y Alexander. Me dirigí hacia ellos con los puños aún cerrados y los ojos más hinchados que nunca.


    

    —¿Se puede saber qué hacéis aquí? —pregunté, dirigiéndome a ambos lo más seria que pude.


    

    —Yo también me alegro de verte Nai —contestó Marcus, sonriendo ligeramente.


    

    —Pues yo no me alegro de verte a ti la cara, ¿no te has traído a tu genialísima novia? —le repliqué, con un notable sarcasmo en mi voz.


    

    —La he dejado... —Agachó la mirada al suelo, yo no supe qué responderle—. Por cierto, lo siento mucho, por lo de tu madre, ya sabes...


    

    Hizo el amago de acercarse a mí para darme un abrazo, pero instintivamente yo di un paso hacia atrás, alejándome de él. En su cara apareció una pequeña mueca de dolor, o eso me pareció ver a mí.


    

    —Venga chicos, parar ya, hoy no es día para discusiones... —Nos interrumpió Alexander, poniéndose entre Marcus y yo.


    

    —Tienes razón Alex —contestó Marcus mirando a Alexander y sonriendo un poco.


    

    Me quedé mirándoles fijamente, ¿se conocían de antes? ¿Qué me había perdido?


    

    —Alex me dio clases hace unos años Nai —añadió Marcus adivinando mis pensamientos, me conocía demasiado bien, después de tres años juntos conocíamos prácticamente mi manera de ser y todos nuestros secretos—. El cabrón siempre se acababa acostando con las tías que estaban más buenas de clase.


    

    Comenzó a reírse dando un empujón a Alexander. Mi cara más bien era de incredulidad, de asombro o... ¿de asco? Sí, definitivamente mi cara era de asco. Y yo casi me acuesto con él, ¿en qué estaba pensando? Además, este no era el puto momento para hablar de eso joder, ¿en qué mundo vivía? Era estúpido.


    

    Me arrepentía de todo, absolutamente de todo lo que había pasado el viernes, desde escaparme de casa hasta acabar con él en su cama. En ese momento desearía no haberle conocido nunca. Sin embargo, cuando Marcus dijo eso sentí una pequeña punzada de celos en mi interior, ¿se había acostado con muchas más alumnas? Por un momento, tan sólo por un pequeño instante, creí que quizás yo era especial... «¡Qué estúpida he sido creyendo que yo podía ser especial para él!» pensé.


    

    —Marcus, joder, eso a Naiara no le importa. Eres un bocazas, ¿sabías que pueden despedirme por ello? —dijo Alexander con un tono de enfado en su voz.


    

    —Sí, sí. Claro que me importa, cuéntame más Marcus —contesté, mirando de reojo a Alexander.


    

    —Eh... no, nada Nai, nada —dijo finalmente Marcus mientras miraba sus zapatos, dándose cuenta de que había metido la pata hasta el fondo—. Por cierto, sé que no es el momento, pero me gustaría hablar contigo...


    

    —Pues tú dirás, ¿qué quieres decirme?


    

    —Pero... a solas.


    

    Cuando iba a abrir la boca para contestarle oí mi nombre a lo lejos, giré mi cabeza para detectar de dónde procedía la voz cuando vi a mi padre mover las manos hacia mí. Ya era tarde, seguramente ya sería la hora de irnos


    

    —Otro día será Marcus, me tengo que ir. Adiós.


    

    Me di la vuelta para marcharme cuando escuché la voz de Alexander a mis espaldas.


    

    —¿No te vas a despedir de mí?


    

    —No —contesté sin ni siquiera girar mi cabeza.


    

    Me alejé de ellos mientras ambos me miraban. De camino a casa, sentada en el asiento delantero del coche de mi padre, no paraba de pensar en Marcus.


    

    Sabía que no era el momento, claro que no era el momento, acababa de morir mi madre, debería de estar pensando en mi madre, pero no dejaba de comerme la cabeza. ¿Desde cuándo me había vuelto tan estúpida?


    

    Creía que le había olvidado, desde que conocí a Alex no había vuelto a pensar en él. Sin embargo, cuando le vi sentí algo muy doloroso en el pecho, volví a sentir las mismas ganas de llorar que sentía en verano.


    

    Supongo que una relación de tres años como la nuestra no iba a poder olvidarla tan fácilmente como creía, llevaba con él desde que tenía tan sólo catorce años y habíamos vivido muchas cosas juntos.


    

    Además, ¿por qué quería hablar conmigo a solas? También me dijo que había dejado a la chica por la que me dejó a mí, ha durado con ella menos de tres meses. No entendía nada, no entendía por qué había aparecido sin más, justo ahora, en el peor de los momentos, después de estar todos estos meses sin dirigirme la palabra, sin un simple mensaje, sin nada, absolutamente nada suyo.


    

    Seguí formulándome preguntas sin sentido en mi cabeza hasta que llegamos a mi calle. Cuando mi padre aparcó miré por la ventana del coche, ¡mierda! Alexander también acababa de aparcar, tan sólo dos sitios más adelante que nosotros.


    

    Agaché mi cabeza con la esperanza de que no pudiera vernos. Sin embargo, pude ver cómo Alexander miraba hacia nosotros y esperó a que saliéramos del coche. Por cierto, ¿dónde estaba Luke?


    

    —Hola Peter, no he tenido antes la ocasión de darle mi más sincero pésame. ¿Se acuerda usted de mí? En el hospital me pareció que no me recordaba —preguntó Alexander con gran educación a mi padre, ¿qué pasa, que ahora también conocía a mi padre? Esto era el colmo.


    

    Mi padre le miró frunciendo el ceño, como si así pudiera recordar mejor las cosas.


    

    —Un momento... ya decía yo que me sonabas cuando te vi por primera vez, pero pensé que me estaba equivocando de persona —respondió tras pensarlo durante unos segundos—. ¿Tú eres Alexander Green, el chico que hizo las prácticas de magisterio con Lauren en el colegio en el que impartía clases?


    

    —¡Exacto!


    

    —¡Vaya, has crecido muchísimo! ¿Cuantos años tendrías por entonces, veinte o veintiuno?


    

    —Sí, unos veinte años.


    

    Ambos continuaron entablando una conversación entre ellos sobre viejos tiempos mientras yo no sabía ni qué decir ni qué pensar.


    

    «¡¿Cómo?!» Fue lo primero y único que logré pensar. A ver, ¿Alexander conocía ya a mi madre, mi padre y mi ex-novio? Así que por eso había venido al funeral. Y cuando le dije a mi madre que me iba a cenar con él, ¡ya le conocía! Por eso se enfadó tanto, por eso no me dejaba quedar con él. Algo grave había tenido que suceder entre mi madre y él para que ella se enfadara tanto sólo con escuchar su nombre. Ahora todo tenía más sentido, pero tenía que descubrir qué había sucedido entre ellos exactamente.


    

    Sin embargo, por ahora no iba a hacerlo, acababa de morir mi madre, no estaba de humor como para empezar investigaciones estúpidas sobre ella. Necesitaba descansar de todo esto un tiempo, yo sola, sin nadie que me molestara. Al menos unos días, para poder pensar un poco en todo lo que me había sucedido en tan sólo una semana.


    

    A partir de ahora mi vida iba a ser completamente diferente.


    

    


  




  

    CAPÍTULO DIECISIETE


    "Pillada"


    

    Abrí los ojos despertando en otra mañana más de mi asquerosa vida. Sábado de nuevo, ya había pasado una semana desde que murió mi madre, ¿o quizás dos? Estos días no he ido al instituto, obviamente no estaba de humor para llegar y encontrarme a muchísima gente «sintiendo muchísimo la pérdida de mi madre» cuando ni la conocían a ella, ni me conocían apenas a mí. Aunque la verdad es que ya me encontraba algo mejor.


    

    Mi padre, Peter, se pasaba el día entero trabajando, sólo le veía por las noches, y mi hermano entre el trabajo y su novia no había pasado apenas por casa. Por lo que llevaba días prácticamente sola, exceptuando algunas tardes que tenía visita. Antes, quien me hacía compañía las horas que pasaba en casa era Marcus o... mi madre. Ahora, sin embargo, la casa parecía tan vacía, tan solitaria. Faltaba la sonrisa de Lauren, que siempre alegraba nuestro hogar por muchos problemas que tuviéramos.


    

    Durante estos días Alexander me había llamado unas cuantas veces, había perdido ya la cuenta. También había llamado al timbre de mi casa en un par de ocasiones, pero nunca me había atrevido a abrirle y hacerle frente. Mis amigas también habían estado llamándome y Ariadna había pasado alguna tarde en mi casa, haciendo todo lo posible para animarme, otras tardes simplemente me apetecía estar sola y la pedía por favor que no viniera.


    

    Sin embargo, aún no sabía nada de Luke. Pensé que quizás se había puesto enfermo y por eso no había podido llamarme, pero me parecía extraño. La última vez que le había visto había sido el viernes que quedé con Alexander por la mañana, en clase y no parecía encontrarse mal. Además, Alexander me dijo que se había ido a dormir a casa de un amigo el fin de semana, pero... si Luke había estado en Inglaterra viviendo y, por ahora, aquí yo era su única amiga. ¡No me cuadraba absolutamente nada!


    

    Me levanté y me dirigí al baño, como todas las mañanas. Después fui a la cocina, desayuné un vaso de leche con un par de galletas con chocolate y volví hacia mi habitación. Me miré en el espejo de arriba a abajo, mi rostro tenía mejor color y aspecto. En fin, algún día tendré que superar todo esto, ¿no?


    

    Me quité el pijama y me dirigí a darme una relajante ducha. Era mi momento preferido del día, podía pasarme horas y horas dejando el agua caer sobre mi piel. Antes mi madre solía cortarme el grifo antes de la media hora, pero ahora me permitía el lujo de no salir del agua en bastante tiempo.


    

    Tras más de una hora y media bajo el agua decidí que era hora de salir. Me puse mi sedoso albornoz rosa y fui a la habitación. Cogí una ancha camiseta de chico que me regaló Marcus cuando salíamos juntos, para mi gusto, era una camiseta preciosa y me sentaba genial, por eso era lo único de él que no había tirado a la basura, roto o quemado. También cogí unas braguitas de encaje del cajón de mi mesilla.


    

    Hoy hacía mucho calor y como iba a estar prácticamente sola todo el día y no tenía pensado salir de casa, me puse la ancha camiseta sobre mi cuerpo sin sujetador y debajo sólo me vestí con las braguitas. Así estaba realmente cómoda.


    

    Cogí el libro de "Hush Hush" que dejé a medias cuando conocí a Alexander, me tumbé en la cama de matrimonio de mis padr... de mi padre, y continué leyéndolo. Unos minutos después, cuando ya había conseguido concentrarme plenamente en la historia, mi móvil, que lo había dejado sobre la mesilla, vibró. ¡Ags! Cómo odiaba que me interrumpieran mientras leía.


    

    Cogí el móvil y miré la pantalla, tenía un mensaje de mi hermano Miguel, «Nai k tal estás? Siento no aberme pasado por casa apenas estos dias, pro aora tngo un rato libre, en una ora o asi estare alli. Tk!!» ¡Dios, me sangraban los ojos! Veintitrés años y ¿aún escribía así? ¿Acaso no estaba la letra «h» en su teclado? En fin, comencé a responderle, «De acuerdo, aquí te espero, no saldré de casa en toda la mañana, bueno, ni en todo el día. Te quiero.»


    

    Dejé el móvil sobre la mesilla de nuevo y seguí leyendo, esperando que no me interrumpieran más. Después de más o menos tres cuartos de hora sonó el timbre. Vaya, había llegado pronto. Me levanté de la cama y me dirigí a abrirle la puerta a Miguel.


    

    Puse mi mano sobre el pomo y la abrí, pero la persona que se encontraba al otro lado de la puerta no era mi hermano. Le miré a los ojos, ¡era Luke! Sonrió de oreja a oreja, al igual que yo, y se acercó a mí, dándome un fuerte abrazo. En este mismo instante me di cuenta de lo que necesitaba un abrazo suyo. Aunque le conociera tan sólo de dos días, se había convertido en alguien importante para mí, no sabía por qué, simplemente me inspiraba confianza y me sentía realmente a gusto con él. Sin embargo, seguía sin comprender su ausencia durante estos últimos días.


    

    —Nai, ¿qué tal estás? Siento muchí.... —Se paró en seco, sonrojándose mientras me miraba de arriba abajo, dándose cuenta de cómo estaba vestida.


    

    Bajé la mirada hacia mis piernas desnudas. ¡Mierda! Se me había olvidado por completo mi «genial» vestimenta. Me ruboricé e intenté taparme las piernas como pude. De pronto oí cómo la puerta de mi vecino se estaba abriendo. No podía permitir que me vieran aquí, medio desnuda, con un chico, por lo que cogí a Luke de la mano, lo metí rápido en mi casa y cerré la puerta.


    

    En ese mismo instante lo reflexioné, «¡soy imbécil!» pensé finalmente. Miguel tenía llaves y no iba a llamar a la puerta para pasar, tendría que haberlo pensado antes. Miré a Luke mientras me apoyaba en la pared a su lado aún tapando mis piernas y comenzamos a reírnos por la situación.


    

    —Voy a vestirme, ¿de acuerdo? —le dije mientras ambos andábamos hacia el salón.


    

    Sin embargo, cuando aún estábamos de camino, la puerta principal se abrió a nuestras espaldas. Me giré de golpe, para comprobar quien estaba entrando.


    

    —¿Naiara se puede saber qué haces así? —dijo mi hermano, mirándome las piernas. A continuación miró hacia Luke—. ¿Interrumpo algo?


    

    


  




  

    CAPÍTULO DIECIOCHO


    "Luke"


    

    Me quedé mirando a Miguel sin ni siquiera saber qué decirle. Si le decía la verdad, no me creería y si le mentía tampoco. ¿Por qué siempre acababa metida en estos líos?


    

    —Eh... pues... estábamos... —comencé a balbucear—. Ha venido a verme para comprobar qué tal estaba y eso... —dije finalmente.


    

    —Ya... —Pude notar como enarcaba una ceja y sonreía ligeramente. Su mirada decía un claro «déjate de excusas, que te he pillado».


    

    —¡Te lo juro! No estábamos haciendo nada, de verdad. —Cada vez me sonrojaba más—. ¡Venga díselo tú! —añadí dirigiéndome a Luke.


    

    Le miré, estaba incluso más sonrojado que yo, mirando sus zapatillas de deporte con timidez.


    

    —Bueno, da igual Nai —respondió al fin mi hermano—. Dame un abrazo anda.


    

    Me cogió por la cintura y me acercó bruscamente a él. Me apretujó entre sus brazos fuertemente, casi no podía ni respirar, cosa de la que se percató y se alejó disculpándose. Miré su rostro, una pequeña lágrima caía por sus mejillas.


    

    —Eh, Miguel, ¿estás bien? —le pregunté sujetando su cara entre mis manos.


    

    —Sí, tranquila Nai, simplemente es la casa, tantos momentos y recuerdos aquí con... ella. Me cuesta mucho no pensar en ello.


    

    Suspiré, bajando la mirada, le entendía perfectamente, a mí me pasaba lo mismo. No supe qué responderle.


    

    —Bueno, me voy a vestir... —dije mirando hacia abajo, avergonzándome de nuevo.


    

    Ambos se sentaron en el sofá del salón y yo me metí por el pasillo que llevaba a mi habitación. Sin embargo, en vez de ir directa a vestirme, me quedé escuchando detrás de la puerta del salón para ver qué decían, yo y mi vena cotilla.


    

    Ambos estaban en silencio, no se atrevían a decirse nada el uno al otro. Esperé unos segundos hasta que por fin Miguel rompió el hielo.


    

    —Bueno... ¿y cómo te llamas?


    

    —Luke.


    

    —Ah... yo Miguel, encantado.


    

    —Igualmente.


    

    Vaya, sí que eran poco comunicativos. Decidí que no me serviría de nada escucharles cuando, de repente, mi hermano soltó una pregunta, no me podía creer que de verdad le hubiera preguntado eso. Instintivamente volví a pegar la oreja.


    

    —¿Te gusta mi hermana?


    

    —Sólo es una buena amiga —contestó Luke, sólo por su tono de voz pude notar que se había ruborizado, ¡qué mono era, de verdad!


    

    —Venga anda, a mí no me vengas con tonterías, te gusta ¿a que sí?


    

    —Sí... bueno, es guapa. —No pude evitar sonreír como una tonta ante su respuesta, ¿de verdad acababa de decir que soy guapa?


    

    Decidí vestirme de una vez, sino iban a empezar a preguntarse por qué tardaba tanto. Me puse un sujetador debajo de la ancha camiseta de Marcus y unos pantalones cortos viejos que usaba sólo para andar por casa. Me miré en el espejo, bueno, tampoco estaba tan mal. Cepillé un poco mi cabello y volví al salón.


    

    —Bueno, me voy a tener que ir, ¿vale? —dijo mi hermano cuando me vio entrar de nuevo—. Sólo he venido para verte un rato y comprobar cómo os las apañabais papá y tú. No quiero saber ni qué coméis, ¿habéis llamado todos los días a pedir pizza a domicilio, verdad?


    

    Comenzó a reírse y, por primera vez desde el trágico día, reí yo también. Tenía razón, ni mi padre ni yo teníamos buenas dotes en la cocina. Llevábamos toda la semana a base de latas y comida a domicilio o precocinada.


    

    Me dio otro de sus fuertes abrazos y se despidió de mí. Cuando estaba a punto de cerrar la puerta pude ver cómo me decía algo moviendo los labios algo antes de entrar al ascensor, no le entendí bien, pero estaba segura de que era algo parecido a «¡ten cuidado!» o «¡a ver qué haces!». Le saqué mi dedo medio mientras le hacia una mueca con la cara.


    

    Cerré la puerta a mis espaldas y fui hacia el salón. Me senté junto a Luke y le sonreí. Por primera vez en todo el rato que llevaba aquí me di cuenta de que habría traído algo, una enorme bolsa negra, ¿cómo no me había dado cuenta antes, si era gigante?


    

    —¿Qué es eso de ahí? —le pregunté señalando la gigantesca bolsa.


    

    —¿Esto? Cierra los ojos y te lo enseño —contestó con una sonrisa que mostraba todos y cada uno de sus dientes.


    

    Sacó un trozo de tela de su bolsillo y lo colocó sobre mis ojos, al igual que hizo Alexander el día de la maldita cena, ¿cómo podían parecerse tanto padre e hijo?


    

    Me levantó del sofá y me tuvo de pie en el salón durante un buen rato, estoy segura de que fueron más de cuarenta minutos, mis piernas no aguantaban más así.


    

    —¿Te queda mucho? Estoy empezando a cansarme —le pregunté comenzando a impacientarme, estaba nerviosa, ¿qué estaría haciendo para tardar tanto?


    

    —Espera, a ver, un momento... ¡ya! —dijo por fin a lo lejos, no estaba en el salón— ¿Cuál es tú mayor sueño en la vida pero que nunca podrías cumplir? —me preguntó de golpe mientras regresaba al salón.


    

    —¿A qué viene eso Luke?


    

    —Contesta.


    

    —A ver... —No necesité mucho tiempo para pensarlo, lo tenía bastante claro—. Mi mayor sueño en la vida siempre ha sido y siempre será poder viajar por todo el mundo, visitar todos los grandes países, como Italia, Francia, Inglaterra, EE.UU... y poder traer un pequeño souvenir que representase a cada país, para así poder tener en mi habitación una estantería entera repleta de pequeños objetos que me mostraran cada mañana mi vuelta por el mundo. Pero en fin, los sueños, sueños son. Eso es prácticamente imposible. —Suspiré, dándome cuenta de lo absurdo que era mi sueño.


    

    Noté cómo Luke me conducía por los pasillos de mi casa hacia mi habitación cogiéndome por la cintura. Me di cuenta de que la simple presencia de sus manos en mis caderas hacía que me pusiera muy nerviosa, demasiado diría yo, nunca me había pasado estando a su lado.


    

    Se paró en seco y se acercó a mi oído.


    

    —¿Preparada? —susurró.


    

    —¿Supongo? —respondí en modo de pregunta, ¿para qué tenía que estar preparada?


    

    Quitó el trozo de tela que cubría mis ojos de la misma manera en la que lo hizo Alexander. Dejándome igual de boquiabierta que él. ¿No iban a cansarse nunca estos hombres de sorprenderme cada día más? Era como si viviera en un constante dejavú.


    

    Miré con un gran, grandísimo, asombro lo que tenía delante de mis propios ojos. Luke había quitado todas las cosas que tenía sobre la estantería de mi habitación, que la gran mayoría eran libros del instituto, algunas películas y videojuegos. En su lugar había colocado pequeños objetos y numerosas fotos.


    

    Me acerqué, aún con la mandíbula desencajada, para observarlos mejor. Había de todo, desde figuritas de Torres Eiffel de París, hasta un pequeño camello de madera, típico souvenir de África. También estaba la Torre inclinada de Pisa de Italia, el Big Ben de Londres, la Estatua de la Libertad de Nueva York, y un sinfín de objetos más, además de fotos de cada uno de ellos. Mis ojos no daban crédito a lo que estaban viendo. ¿Cómo era posible?


    

    —Supongo que te preguntarás dónde he estado todo este tiempo ¿verdad? —comenzó a decir, con una de sus sonrisas torcidas en el rostro—. Nada más enterarme de la muerte de tu madre no quise ser uno más entre todos los que te dijeran «te acompaño en el sentimiento» o «me tienes aquí para lo que necesites». Esas cosas nunca van en serio y yo quería demostrarte que de verdad me importas, que de verdad me tienes aquí para todo lo que necesites. Por lo que le cogí a mi padre el jet privado (obviamente no lo conducía yo) y fui viajando por todos los sitios que pude acompañado de Cooper, cada día pasábamos por tres o cuatro países distintos, bajábamos del avión, comprábamos y nos volvíamos a ir. Evidentemente, no hemos podido pasar por todos, la mayoría de estos objetos los he tenido que acabar pidiendo por Internet.


    

    Realmente estaba alucinando, ¿qué clase de droga había tomado? ¿De verdad había hecho todo eso sólo por... mí? No me lo creía, absolutamente nada tenía ni pies ni cabeza, no tenía sentido alguno. ¿Por qué iba a hacer todo esto? Apenas nos conocemos de unos días, admito que tenemos mucha confianza y nos llevamos genial, pero esto era pasarse, tenía que tener alguna explicación lógica.


    

    Sin embargo, fuera por el motivo que fuera, esto era fantástico, realmente fantástico. Seguí observando todos y cada uno de los pequeños souvenires. ¡Eran preciosos!


    

    Miré a Luke, me estaba mirando mientras sus labios formaban una clara sonrisa de orgullo y satisfacción. Su mirada se clavó en mis azules ojos y yo me quedé fijamente mirando los suyos. Ahora mismo todo era tan perfecto, la sorpresa, la situación, el momento, pero, sobre todo, me di cuenta de una cosa, lo más perfecto que había en mi habitación en este mismo instante era él, Luke Green.


    

    Me acerqué a él para darle el abrazo más fuerte que nunca le había dado a nadie. Le miré al rostro, nuestros labios se encontraban a menos de diez centímetros. Observé cómo su mirada bajaba hacia mi boca. Mordí mi labio inferior con nerviosismo, sabía lo que iba a suceder ahora.


    

    Sus labios comenzaron a acercarse lenta y cuidadosamente a los míos.


    

    


  




  

    CAPÍTULO DIECINUEVE


    "El tiempo pasa"


    

    Fue un beso dulce y tierno, de esos que te dan con toda la suavidad del mundo. Pude notar cómo una pequeña sonrisa salía de la comisura de sus labios mientras me besaba, como si acabara de lograr algo que llevaba tiempo esperando. Sin embargo, mientras nuestros labios aún seguían unidos mi mente comenzó a pensar en Alexander, en sus labios, su cara, en su cuerpo sobre el mío.


    

    Me separé bruscamente de Luke. Sus ojos parecían sorprendidos ante mi inesperada acción. No quería besarle mientras pensaba en otra persona y menos mientras pensaba en su propio padre. 


    

    Me sentía avergonzada, yo antes no era así. Había estado saliendo con Marcus durante casi tres años sin pensar en otro chico. Pero, ahora, en menos de dos semanas había besado a dos, a un padre y a su propio hijo, me daba asco yo misma sólo de pensarlo.


    

    ¿Dónde quedó la Naiara que esperaba más de una semana para darle un simple beso a un chico? Me sentía absurda pensando en el amor hacia Alexander cuando apenas le conocía, eso no era amor.


    

    Miré a Luke a los ojos, ahora él también estaba avergonzado, seguramente estuviera pensando que no debería haberme besado. Era tan bueno, no se merecía esto, y mucho menos después de todo lo que había preparado para mí.


    

    —Gracias Luke por todo lo que has hecho por mí, de verdad —le dije finalmente, acabando con el silencio que había surgido entre ambos.


    

    —Todo es poco para ti.


    

    Me quedé sin palabras, era demasiado bonito para ser verdad. Comencé a reflexionar, lo de Alexander era una total absurdez, no era la única chica para él, se había acostado con más alumnas sólo porque estaban «buenas», y yo simplemente era una más de esas tontas.


    

    No pensaba perder la oportunidad de estar con un chico maravilloso como Luke por un cabronazo como Alexander. Además, estaba segura de que había algo malo en él, la reacción de mi madre al escuchar su nombre debió de deberse a algo importante.


    

    Fue entonces cuando lo decidí, debía de elegir entre Luke o Alex, y, definitivamente, Luke era una elección mucho más acertada.


    

    Le miré de nuevo. Volví a acercar mis labios a los suyos y le besé, esta vez con algo más de pasión, mientras él agarraba mi cintura y me apoyaba contra la pared. Sin pensar en nadie más, solamente en él. Aunque, en el interior, sabía que algo de Alexander afloraba en mis pensamientos.


    

    * * *


    

    Comimos en mi casa y pasamos la tarde juntos. Fue todo genial, me trataba como a una auténtica princesa, sin intentar tocarme o llegar más lejos de lo normal. Poco a poco fue haciéndose de noche y sabía que a mi padre no le haría mucha gracia ver a un chico en casa, así que me despedí de él y volvió a su hogar.


    

    Por primera vez en dos semanas, esa noche la dormí tranquilamente, sin pesadillas, sin llorar, sin dolores de cabeza.


    

    Al día siguiente, a primera hora de la mañana, Luke pasó a buscarme a mi casa y pasé el resto del día junto a él, siendo todo igual de perfecto. A veces nos quedábamos sin tema de conversación, sin saber qué decirnos, pero me daba igual, me sentía a gusto a su lado. Era el único que conseguía que me olvidara de todos mis problemas por un momento, era increíble la tranquilidad que sentía estando a su lado.


    

    El lunes decidí que era hora de empezar a ir al instituto otra vez. Le mandé un mensaje a Ariadna diciéndola que iba a pasar a buscarla esa mañana.


    

    Miré el horario, ¡Ugh! Matemáticas a primera, lo que me faltaba, casi todos los días tenía que ver a Alexander a las ocho y media de la mañana, menos los miércoles, que su clase era antes de recreo.


    

    Cogí mi vieja mochila y bajé las escaleras corriendo como siempre. Me dirigí a casa de Ari y llamé a su telefonillo, y, cómo no, me tuvo esperando un buen rato. Finalmente bajó y me abrazó con todas sus fuerzas. Por el camino procuramos hablar de todo menos de Jorge y de mi madre, no era el momento.


    

    Recogimos a las gemelas en el mismo lugar de siempre. Aunque tan sólo llevara dos semanas encerrada en casa sin ver a casi nadie me parecía como si hubiera pasado muchísimo más tiempo. Sin embargo, todo seguía igual, la vida continuaba por mucho que yo quisiera frenarla.


    

    Carla me contó que durante estas semanas había estado quedando con Manuel, pero que aún no había pasado nada entre ellos. Lara seguía hablando por mensajes con Carlos, pero todavía no se habían atrevido a quedar a solas.


    

    Después de seguir contándonos las novedades de estas semanas llegamos al instituto. Cuando íbamos a entrar por la puerta noté cómo una mano rozó mi cintura suavemente, me puse totalmente rígida y me giré, por un momento pensé que había sido Alexander. Pero no, era Luke. ¿Por qué iba Alex a agarrarme la cintura? No voy a decir que no me decepcionara al ver que era Luke, porque mentiría, pero aun así me alegré de verle. Supuse que tarde o temprano Alexander saldría de mi cabeza si me centraba más en Luke y no pensaba en él.


    

    —Hoy estás muy guapa —me dijo mientras me daba un ligero beso en los labios.


    

    Miré de reojo a mis amigas, sus mandíbulas se desencajaban poco a poco mientras nos observaban. Me reí y las miré como diciendo «ya os contaré».


    

    —Tú también —contesté, haciendo que se sonrojara.


    

    Y era verdad, hoy iba guapísimo. Vestía con una camiseta del mismo azul que sus ojos, haciendo que resaltaran.


    

    Me dio la mano con timidez y nos dirigimos a nuestra aula junto con Ari, Carla y Lara sin quitarnos el ojo de encima.


    

    Cuando atravesamos la puerta media clase se giró para mirarnos. ¿Qué pasaba? ¿Que nadie tenía vida aquí y tenían que estar pendientes de la nuestra?


    

    Mi sonrisa se llenó de orgullo cuando vi la cara de Alexander al vernos entrar de la mano. Instintivamente le planté de golpe un fuerte beso en los labios a Luke para que él lo viera. Puede que resultara una acción algo infantil e inadecuada, pero su reacción mereció la pena. Su mirada lo decía todo, sorpresa, asombro... ¿celos?


    

    Nos sentamos cada uno en nuestro sitio y Alexander comenzó a explicar. Miré a Luke y vi que arrancó un trozo de una hoja de su cuaderno, escribió algo en él, lo dobló y lo lanzó hacia mi mesa.


    

    Cogí el papel y lo desdoblé. «¿Esta tarde tienes algún plan?» ponía.


    

    «Sí, seguramente quede con un amigo mío guapísimo de ojos azules para ir al cine» le contesté en la misma hoja, un poco más abajo, dibujándole un emoticono que simulaba una carita con un guiño y se lo lancé.


    

    Luke escribió de nuevo y lo volvió a tirar hacia mí.


    

    «¡Vaya! Qué suerte tiene ese amigo tuyo de poder estar con una chica como tú. PD: ¡Me parece buen plan!» lo leí y le miré con una sonrisita de tonta en mi rostro.


    

    De pronto Alexander se acercó a mi mesa, dio un fuerte golpe en ella y me quitó la nota de las manos, sacándome de mi embobamiento. Le miré asustada, no sabía cómo reaccionaría al leer nuestra pequeña conversación.


    

    Posé mis ojos sobre los suyos, que estaban totalmente inexpresivos. Arrugó la nota con furia y la tiró con fuerza a la papelera. Volvió a mirarme fijamente, me intimidé, no sabía si estaba cabreado exactamente.


    

    —A clase se viene a atender, si no os interesan mis explicaciones podéis iros al parque de al lado a daros besitos o a hacer otras cosas que sean más de tu estilo... —añadió, haciendo que se oyeran algunas risitas en clase. Estaba segura de que esa frase tenía un doble sentido.


    

    Giré mi cabeza hacia Luke, el cual estaba mirando a su padre con un gesto extraño. ¿Quizás furia y enfado? ¿Odio? No sabría decir qué expresaba su mirada exactamente.


    

    —Eh... no Alexander... lo siento mucho, no volverá a pasar... —le contesté disculpándome, tampoco me convenía enfadarle, al fin y al cabo era mi profesor y mis notas en su asignatura dependían de él, además de que había algo en mi interior que no quería que él se enfadara conmigo.


    

    —Eso espero. —Su respuesta me pareció una amenaza, pero quizás eran imaginaciones mías.


    

    Esa fue la última conversación con Alexander que tuve en varios meses, o por lo menos la más larga.


    

    * * *


    

    Ya estábamos en marzo. Durante los últimos meses intenté evitarle el mayor tiempo posible, no pensar en él, no mirarle, no hablarle.


    

    Nuestras conversaciones se basaron en preguntas en clase, exámenes y cosas exclusivamente de su asignatura, nada fuera de lo normal. Sin embargo todo resultaba demasiado incómodo. Me ponía nerviosa cada vez que me dirigía la palabra o sus ojos se posaban en mí, era algo que no podía evitar, mi corazón se disparaba solo con su simple presencia, con sus dedos rozando mi mesa cada vez que se ponía en pie, con su piel rozando la mía cuando le entregaba algún trabajo. Seguía habiendo algo entre nosotros, podía notarlo también en él, en su forma de mirarme, en su forma de actuar, pero no sabía exactamente qué era.


    

    Mi relación con Luke se había consolidado, aún no éramos novios exactamente, éramos buenos amigos que quedábamos para darnos un par de besos y pasar alguna que otra buena tarde los dos juntos, nuestra confianza había aumentado muchísimo, pero ninguno de los dos se había atrevido a dar el paso de pedir salir al otro. De todas formas no necesitábamos ninguna etiqueta. Habían pasado más o menos seis meses desde nuestro primer beso y, bueno, como todas las «parejas» teníamos discusiones, pero por ahora tampoco nos iba tan mal.


    

    Había hablado con mi hermano sobre el tema de Ariadna y, tras varios problemas con la red y el ordenador, conseguimos borrar el vídeo de la mayor parte de las páginas web en las que se encontraba, ya que este se había difundido más de lo que pensábamos.


    

    Ari cada día parecía más feliz, pero no estaba segura de por qué. Algo entre nosotras había cambiado, ya no me contaba las cosas igual que antes. Era como si hubiéramos pasado a ser simples conocidas, y eso me dolía.


    

    Nuestras conversaciones se resumían en simples saludos y en hablarnos para dudas con los deberes y con los exámenes. Ahora Luke solía llevarme en el coche de Cooper al instituto, por lo que tampoco hablábamos por las mañanas.


    

    Durante estos meses me había intentado esforzar en los estudios, pero no lograba concentrarme absolutamente en nada, mis notas estaban bajando en picado. De los sobresalientes del año anterior había pasado a tener suficientes en todas las asignaturas.


    

    Carla por fin había dado el paso con Manuel y estaban saliendo, se les veía muy felices juntos, demasiado diría yo, estaban día, tarde y noche dándose besos por todas las esquinas, llegaban a ser repulsivos, pero al fin y al cabo eran mis amigos.


    

    En cuanto a Lara y Carlos discutían constantemente y nunca llegaron a quedar, por ahora aún no había pasado nada entre ellos. Aunque estaba segura de que Lara había acabado enamorándose, por mucho que nos lo negara.


    

    Mi padre parecía estar mejorándose de la muerte de mi madre, aunque a veces parecía que seguía ausente, pensando en ella todo el día.


    

    Yo también pensaba en ella a menudo, a veces me despertaba pensando que seguía viva, creyendo que todo había sido una pesadilla, luego me acercaba a su habitación y me daba cuenta de la cruda realidad.


    

    Era horrible.


    

    * * *


    

    Estaba sentada en el borde de mi mesa del aula en un descanso entre clase y clase, hablando con Luke mientras él agarraba suavemente mi mano cuando entró Alexander. Le miré extrañada, juraría que ahora no había clase de Matemáticas.


    

    —Sentaos por favor —dijo alzando lo suficiente la voz para que todos le escucharan—. Tengo buenas noticias para vosotros.


    

    Luke juntó sus labios con los míos delante del rostro de Alexander, pues yo seguía sentándome al lado de la mesa del profesor. Vi cómo Alex apartó la mirada con mala cara, al igual que cuando sucede algo que desearías no ver.


    

    Todos nos sentamos en nuestro sitio.


    

    —Ya sabéis que todos los años los cursos de bachillerato hacen un viaje de fin de curso por estas fechas. Ya se ha fijado la fecha y lugar del viaje de este año. Ahora os pasaré varias hojas con información sobre el horario, precios, actividades que realizaremos allí, normas que debéis de cumplir...


    

    Todos los alumnos de mi clase comenzaron a hablar, emocionados e ilusionados por la noticia. Miré a Luke con gran entusiasmo, él también estaba mirándome y me sonrió, íbamos a hacer nuestro primer viaje juntos.


    

    De pronto un brazo cortó el intercambio de miradas entre ambos, dando un fuerte golpe en mi mesa, delante de mis narices. Me sobresalté, asustada. El brazo pertenecía a Alexander, le miré, estaba mirándonos a ambos, ¿celoso de nuevo profe? No tenía sentido, llevábamos así casi seis meses, creí que todo lo nuestro era agua pasada.


    

    —Ahora me pasaréis una hoja en la que vais a escribir vuestro compañero o compañera de habitación en el hotel y, os recuerdo —añadió, enfatizando estas dos últimas palabras posando su mirada sobre mis ojos— que no se permitirán personas de sexo opuesto en la misma habitación. Chicas con chicas y chicos con chicos, ¿de acuerdo? —Esta vez miró a Luke tras su pregunta. ¿Eso iba por nosotros dos? Me pareció una tontería, todo el mundo sabe que luego por la noche los alumnos se cambian de una habitación a otra. Otros años habían acabado más de quince personas «durmiendo» en la misma habitación.


    

    Alexander repartió todas las hojas de información, incluida en la que debíamos de escribir el nombre de nuestro compañero de habitación. Leí todos los papeles uno a uno y despacio, para enterarme bien de todo.


    

    Nos íbamos a París, saldríamos el veintiuno de marzo, es decir, dentro de una semana. Iríamos en tren, el viaje duraría doce horas aproximadamente y regresaríamos el veintiséis de este mismo mes. Tendríamos habitación en un gran hotel con vistas a la Torre Eiffel, estaba deseando verlo, debía de ser precioso. Miré el precio, no era muy caro, por lo que no iba a tener problemas en pagarlo. También observé la hoja con las normas, lo típico, nada de alcohol, drogas, etc.


    

    Mi vista se paró en uno de los folios, en este ponía los profesores que acudirían a acompañarnos en la excursión. Leí los nombres detenidamente, deseando que no estuviera el de Alexander, pero, sin sorprenderme, ahí estaba. En realidad sabía perfectamente que iba a venir, era el tutor de nuestra clase, no podía faltar.


    

    Observé detenidamente la última hoja, en ella teníamos que poner nuestro nombre y apellidos, alergias y medicamentos que tener en cuenta y alguna información adicional que les pudiera resultar de ayuda también. Rellené todos los espacios hasta que llegué a la última cuestión, con quién íbamos a dormir.


    

    Al empezar el curso no habría tendido duda alguna de a quién escogería, a Ariadna. Sin embargo, como ya he dicho antes, estábamos raras y dudaba si ella querría ir conmigo en la misma habitación. La miré y, para mi sorpresa, ella también estaba posando sus ojos en mí. Creo que ambas estábamos dudando lo mismo.


    

    Me levanté hacia su mesa.


    

    —Hola. —Fue lo único que se me ocurrió.


    

    —Hola.


    

    —Me preguntaría si... —comencé a decirle, señalando la hoja en la que preguntaban por el compañero de habitación.


    

    —¡Sí, por favor! —exclamó de repente, sorprendiéndome—. Necesitamos hablar, contarnos muchas cosas y mejorar esto que nos está ocurriendo. ¡No quiero seguir así!


    

    —De-de acuerdo. —No tenía nada más que añadir, ella ya había dicho exactamente todo lo que yo quería decirle.


    

    Rellené mis hojas, quedándome con las que debía de firmar mi padre, y se las entregué a Alexander, rozando nuestras manos pero sin mirarle directamente a los ojos, como llevaba haciendo estos últimos meses.


    

    Cuando me di la vuelta para dirigirme de nuevo a mi asiento noté como su mano se posaba en mi cadera. Mi cuerpo se tensó. Joder, seis meses después y seguía poniéndome igual de nerviosa que al principio.


    

    Suspiré y giré mi cabeza para mirarlo. Por primera vez en meses vi de nuevo su bonita sonrisa torcida, esa que me dedicaba los primeros días cuando nos conocimos. Esa sonrisa era mi mayor debilidad, no conseguía pensar racionalmente cuando hacía eso.


    

    —Puede que París sea un buen lugar para terminar algo que una vez quedó a medias. ¿No lo cree usted, señorita López? —susurró en mi oído.


    

    


  




  

    CAPÍTULO VEINTE


    "El viaje de ida"


    

    Veintiuno de marzo, hoy era el día. Llevaba toda la semana dándole vueltas a la frase de Alexander, «terminar algo que una vez quedó a medias». No Alex, no. No pensaba acostarme contigo, no pensaba terminar nada que quedó a medias.


    

    ¿Cómo podía ser tan osado? Estaba «saliendo» con su propio hijo y... ¿me pide sexo? Lo de este hombre no era normal. No le contesté, ni pensaba contestarle nunca.


    

    Estaba muy emocionada, iba a ir por fin a París, ¡llevaba toda la semana deseándolo! Revisaba mi maleta una y otra vez para comprobar que lo llevaba todo: dinero, ropa, comida, el bikini (el hotel tenía piscina climatizada, aunque me iba a costar muchísimo ponerme en bikini delante de todos los chicos). Abrí un pequeño bolsillo que tenía oculto mi maleta debajo de mi ropa interior, lo miré avergonzada, en él guardaba una cajita de condones.


    

    Lo había estado pensando bien, Luke nunca había intentado nada conmigo, como mucho alguna vez posaba ligeramente su mano sobre mi culo. Estaba claro que no me quería sólo para eso, pero yo quería hacerlo con él allí, en París, en una preciosa habitación de hotel, los dos solos. Era la ocasión perfecta.


    

    Con los condones aún en la mano oí pasos a mis espaldas. Los guardé y cerré el bolsillo todo lo deprisa que pude.


    

    —Cariño te voy a echar de menos —dijo mi padre mientras yo cerraba la maleta.


    

    —Yo también papá. Cuídate, ¿vale? —Me daba apuro dejarle completamente sólo en casa, le pedí a Miguel que de vez en cuando se dejara caer por aquí para hacerle compañía. Bueno, sólo iban a ser cinco días.


    

    Mi padre se acercó a mí y me dio un fuerte abrazo. Me besó la frente y se separó.


    

    —Venga vamos, que vas a llegar tarde.


    

    Miré mi habitación comprobando por enésima vez que no olvidaba nada, siempre tenía esa inseguridad de que había algo que iba a echar de menos una vez allí. Aunque mi maleta ya estaba completamente llena y no entraría ni un lápiz. 


    

    —Naiara que no te olvidas nada, ¡tranquila! —dijo mi padre, que había estado observando durante toda la mañana cómo abría y cerraba la maleta una y otra vez.


    

    Cogí mi maleta y salimos de nuestra casa. Me llevó en su viejo coche hasta el instituto y una vez allí bajé y observé a la gente, era pronto y Luke aún no había llegado. Mi padre comenzó a hablar con el resto de padres que habían traído a sus hijos. Yo me acerqué a saludar a mis amigas.


    

    En parte ahora me sentía algo más unida a Ari, con el tema de compartir habitación habíamos hablado algo más durante la semana sobre cómo íbamos a organizarnos.


    

    —¡Que nos vamos a París tía! —me dijeron Carla y Lara al unísono con una gran sonrisa de oreja a oreja que demostraba su gran alegría.


    

    Yo las devolví la sonrisa.


    

    Alguien se acercó por detrás de mí y posó su mano ligeramente en mi culo. Supe que era Luke, me giré con una gran sonrisa en el rostro para darle un beso cuando descubrí que la persona que se encontraba a mis espaldas era Alexander.


    

    Mi cara cambió al instante. Me puse totalmente tensa ¿Me estaba tocando el culo? ¡Por Dios iba a verle alguien! Me giré y observé, nadie miraba, me di cuenta de que tapaba la mano que me tocaba con su gran cuerpo musculoso. 


    

    —¿Qué tal chicas? ¿Nerviosas? —nos preguntó con una pícara sonrisa dirigida a mí y a mi cara de sorpresa (¿o de tonta?) que se me había quedado. 


    

    Apretó su mano en torno a una de mis nalgas, cogiéndome por sorpresa y haciendo que me sobresaltara. Aunque estuviera de espaldas a él pude notar su pequeña risa de satisfacción. Mi corazón se estaba acelerando más deprisa de lo que quería, estaba consiguiendo que me excitara con su simple tacto. ¿Por qué narices no le daba un bofetón ahí mismo?


    

    —Sí, ¡tenemos muchas ganas profe! —dijo Ariadna tan tranquilamente. «¡Ay Ari, si tú supieras!» pensé.


    

    —Me alegro, estoy seguro de que lo vais a disfrutar mucho —dijo arrastrando las palabras «disfrutar» y «mucho». Me miró mientras lo decía ¿Por qué me parecía que todas sus palabras tenían un doble sentido? Quizás estaba volviéndome loca de nuevo.


    

    Por fin soltó mi trasero y se marchó a conversar con el resto de profesores que iban a venir a la excursión. Conseguí relajarme un poco, pero mi cabeza seguía dándole vueltas sin parar a lo que acababa de hacer Alexander. Seguro que mi cara seguía siendo un poema.


    

    —¡Qué profesor más majo en serio! —exclamó Carla refiriéndose a Alexander.


    

    La miré y puse mala cara. «¡Porque no le conoces!» pensé. 


    

    *  * *


    

    Me encontraba tumbada boca arriba en una de las camas de mi habitación del tren, con el móvil en la oreja.


    

    —Sí papá ya estoy en el tren, llegaremos en unas doce horas a París, estaremos toda la noche aquí y por la mañana ya habremos llegado.


    

    —Vale, ten cuidado cariño. ¡Espero que te lo pases genial!


    

    —Cuídate tú también ¿sí? Venga, ¡adiós papá, te quiero!


    

    Colgué. Antes nunca le habría dicho «te quiero» a mi padre pero, desde la muerte de mi madre, intentaba demostrarle todo el afecto que sentía hacia él. No quería que sucediera lo mismo y se fuera sin saber lo importante que es para mí. 


    

    Miré hacia arriba, tenía otra cama sobre mi cabeza. Cada habitación tenía dos literas, es decir, cuatro camas. En mi cuarto dormían Ari, Lara y Carla conmigo. Luke dormía en la habitación de al lado con Carlos y Manuel, la verdad, no sé cuándo se habían hecho amigos pero por lo que veía se llevaban realmente bien.


    

    Ahora mismo estaba sola en la habitación, casi todo el mundo estaba explorando el tren, nunca habíamos montado en un... ¿tren-alojamiento? Yo le había dicho a mis amigas y a Luke que ahora iría con ellos, que antes debía de llamar a mi padre.


    

    De pronto alguien llamó a la puerta.


    

    —¿Si? —pregunté.


    

    —Soy Alexander, ábreme.


    

    —¿Qué quieres? No voy a abrirte.


    

    —Te recuerdo que soy uno de tus profesores. Nos han encargado que revisemos todas las maletas una por una para comprobar si habéis traído alcohol, drogas o algo que no estuviera permitido.


    

    Puse los ojos en blanco y suspiré, no tenía más remedio que abrirle. «¿Un profesor también le va tocando el culo a sus alumnas?» pensé.


    

    Entró en el cuarto y cerró la puerta a sus espaldas, le miré, ¿qué necesidad había de cerrarla? 


    

    La habitación era realmente pequeña, lo justo para que se estuviera tumbado en las camas y poco más, pues en el resto de superficie apenas cabían dos cuerpos. Se puso a mi lado, estábamos codo con codo, no podíamos separarnos más.


    

    Abrió mi maleta y por poco no me muero de vergüenza, no recordaba que había dejado arriba del todo mi precioso tanga negro de encaje y su sujetador a juego, de una tela totalmente transparente, que había traído para ponerme la noche en la que diera el paso con Luke. 


    

    Alexander arqueó una ceja y me miró, con una sonrisa pícara en su boca. No pude evitar quedarme totalmente absorta mirando sus labios, esos que había besado una vez, esos que estaba deseando besar ahora. ¿Por qué?


    

    —¿Con esto piensas acostarte con mi hijo? —preguntó sacándome de mi embobamiento.


    

    —¿Celoso profe? —le contesté siguiéndole el juego, esta vez no iba a perder.


    

    Me di cuenta de que el escaso espacio que había antes entre ambos se había reducido alarmantemente. Estábamos ahí de pie, frente a frente, mientras mi temperatura corporal aumentaba por momentos, haciendo que el calor subiera por mi cuerpo y mis mejillas. Podía notar todo su cuerpo pegado al mío, su pecho, sus caderas, sus manos.


    

    Comenzó a deslizar sus manos por mi costado, bajando despacio y suavemente, haciendo que cada espacio de mi piel notara el paso de sus dedos. Agarró mi trasero, acercándome aún más a él, cosa que creía imposible. Sus labios se posaron sobre mi clavícula desnuda, debido a la camiseta con escote que llevaba, y fueron bajando poco a poco, dando suaves besos sobre mi piel, hasta llegar al borde de mi sujetador.


    

    Volvió a subir una de sus manos introduciéndola por debajo de mi camiseta y agarró mi pecho. Yo estaba totalmente inmóvil, no sabía cómo reaccionar, mi cuerpo deseaba más que nunca tenerle dentro. El calor que sentía en mi interior llegó a su límite cuando noté su erección contra mi cadera. Despegó sus labios del lugar donde los había dejado posados y se acercó a mi rostro.


    

    —¿Ves lo que provocas en mí señorita López? —susurró, rozando mi oído con sus labios, dándome un suave mordisquito.


    

    No le contesté, no sabía qué decirle y mi cabeza estaba totalmente en otro mundo.


    

    —Vamos a ver qué más tienes por aquí —dijo finalmente, volviendo sus ojos hacia mi maleta de nuevo y despegándose un poco de mí.


    

    Me daba vueltas todo. ¿Cómo había permitido que me tocara de esa manera? Había perdido de nuevo toda capacidad de pensar de forma coherente.


    

    Fue apartando poco a poco mi ropa interior y revisando mis pertenencias. ¿De verdad esto estaba permitido?


    

    Mis ojos se abrieron como platos cuando descubrí qué bolsillo estaba a punto de abrir.


    

    —¡No! ¡Ese no le abras, está vacío! —exclamé de pronto, golpeando su mano.


    

    Sin hacer caso a mis advertencias deslizó la cremallera del bolsillo, abriéndolo y descubriendo los condones. Esta vez arqueó las dos cejas y me miró con una gran sonrisa en su rostro. 


    

    —¿Y esto? —preguntó reprimiendo una risita.


    

    —No es de tu incumbencia, ¡guárdalo! —protesté totalmente colorada. La vergüenza que sentía ahora mismo era espantosa.


    

    —Creo que me llevaré uno, puede que quizás en el hotel lo necesite —añadió guardando uno de ellos en su cartera. ¿Era una indirecta hacía mí? ¿O es que pensaba acostarse con otra chica?


    

    Otra vez me quedé sin nada que contestarle. Por suerte (o por desgracia) llamaron de nuevo a la puerta. 


    

    —¿Si? 


    

    —Cariño soy yo, ábreme.


    

    Mierda, era la voz de Luke. ¡Joder, joder, joder! Miré a Alexander, su rostro estaba totalmente tranquilo ¿Cómo podía estar tan tranquilo? ¡Su hijo estaba esperándome fuera mientras él tenía mi caja de condones en la mano!


    

    —Ya-a te abro —contesté titubeando.


    

    Le quité la caja de condones de la mano y la guardé rápidamente, cerrando la maleta de nuevo. 


    

    —¿Qué hacemos? —le susurré a Alexander.


    

    —¿Abrirle? Creo que aquí no hay armarios donde esconder a los amantes —dijo tan tranquilo, como si no fuese su propio hijo a quien estaba engañando. 


    

    Le miré con mala cara y me acerqué a la puerta. La cara de Luke fue realmente un poema cuando vio a Alexander. 


    

    —Papá, ¿qué haces aquí?


    

    —Te estaba buscando y creí que te encontraría aquí, Naiara me dejó entrar y justo has llamado tú —contestó con total calma, mientras mi corazón latía tan deprisa que temía que lo pudieran oír.


    

    —Ah, vale... —Luke no parecía muy convencido ante la respuesta de su padre, pero aun así no añadió nada más.


    

    En ese mismo momento llegaron Ari, Carla y Lara, interrumpiendo el incómodo momento que había en el cuarto. 


    

    —Bueno, adiós Naiara —dijo Alexander despidiéndose sólo de mí. ¿Podía ser más cantoso este hombre?


    

    Cuando ya había abandonado la habitación nos quedamos sin saber qué decir. 


    

    —Son ya las once de la noche y estoy cansada, creo que me voy a ir a dormir —dije rompiendo el silencio.


    

    —¿A dormir? Tía estamos de viaje, ¿de verdad vas a dormir? —preguntó Lara con un gesto de desaprobación.


    

    —Sólo por esta noche, lo prometo. Es que me duele un poco la cabeza —mentí, en realidad necesitaba pensar un poco todo esto.


    

    —De acuerdo, nosotras nos vamos por la noche a la habitación de los chicos para dejarte dormir tranquila —contestó Carla señalando a Luke, supuse que se refería a su cuarto—.  Si quieres venir serás bien recibida.


    

    —¿Con Carlos también? —preguntó Lara algo disgustada. 


    

    —Sí Lara, con Carlos también, ¡no te va a morder! —contestó su hermana poniendo los ojos en blanco.


    

    —De acuerdo...


    

    Antes de irse Luke se acercó a mí para darme un suave beso en los labios.


    

    —Mejórate, ¿vale cielo? —me preguntó con una dulzura que me mataba.


    

    —Gracias —contesté con una ligera sonrisa en los labios. Me sentía fatal después de lo ocurrido con Alexander.


    

    —Te quiero.


    

    —Y yo.


    

    Me dio un beso en la frente y se marchó a su cuarto. 


    

    Pasé la noche girando en mi cama de un lado a otro. ¿Alexander o Luke? Esa pregunta no paraba de dar vueltas por mi cabeza. En estos últimos meses creí que ya lo tenía todo claro, que Alexander era pasado y que lo había olvidado completamente, además, seguía siendo mi profesor, lo que hacíamos era ilegal y si nos descubrían lo íbamos a tener bastante crudo. Creí que tenía claro que quería a Luke y solamente a Luke. Pero, si estaba pensando en esto ahora mismo era porque definitivamente no le había olvidado. 


    

    ¡Un momento! ¿Por qué Alexander sólo había mirado mi maleta y no la de Ari, Carla o Lara? En fin, mil preguntas pasaban por mi cabeza. ¿Qué se suponía que iba a suceder allí? ¿Cómo iba a conseguir evitar a Alexander si ahora iba a tenerle cerca las veinticuatro horas del día? ¿Acabaríamos usando ese condón? ¿Pero qué estaba pensando? ¡No, no y no! Prometí que no volvería a cometer estupideces de las que luego seguramente me arrepentiría.


    

    Enterré mi rostro entre las manos, desesperada, hasta que me quedé profundamente dormida.


    

    


  




  

    CAPÍTULO VEINTIUNO


    "París, la ciudad del amor" (Parte 1)


    

    Me desperté empapada en sudor, había estado toda la noche teniendo pesadillas con Alexander y Luke, me sentía realmente mal. Me incorporé en la cama, aún seguía sola en la habitación. Tras mirar la hora comprobé que sólo quedaban cuarenta minutos para bajar del tren y todavía no había regresado nadie al cuarto.


    

    Me había acostado con la ropa así que no tuve que vestirme para salir a buscar a los demás. Me lavé los dientes antes de salir y di tres fuertes golpes en la puerta de la habitación de Luke, Carlos y Manuel y después de unos segundos escuché un «ya voy» en su interior, era la voz de Luke. 


    

    —Buenos días dormilona —dijo abriendo la puerta con los ojos entrecerrados—. ¿Ya estás mejor?


    

    Le miré, su habitual peinado estaba totalmente deshecho, tenía el cabello alborotadamente sexy. Acostumbrada a verle siempre arreglado me resultó extraño contemplarme así, «al natural». A pesar de su cabello y sus ojeras (que demostraban que no había dormido en toda la noche) seguía siendo realmente guapo. 


    

    —Buenos días. —Junté mis labios con los suyos justo en el momento en el que la puerta de la habitación de en frente se abrió, apareciendo tras ella Alexander, que nos miró. «¡Joder!» pensé, parecía que estaba constantemente espiándonos. ¡No había más momentos para salir de su cuarto que justo ahora mismo!—. Sí, ya estoy mejor, gracias cielo.


    

    Esta vez posé mis manos sobre la nuca de Luke para atraerle hacia mis labios y besarle con más fuerza, para comprobar si así Alexander dejaba de meterse donde no le llaman. Enredé mis dedos entre su alborotado cabello y él hizo lo mismo.


    

    —¡Vaya! Si vas a darme así los buenos días siempre, estaré encantado de levantarme junto a ti todas las mañanas del resto de mi vida —añadió tras separarse de mi boca. 


    

    De la comisura de mis labios surgió una sonrisita de tonta ante su comentario. Era perfecto. ¿Cómo pude ayer permitir que Alexander hiciera eso conmigo? Me sentía como una completa mentirosa y traidora.


    

    *  *  *


    

    Ariadna y yo entramos juntas en la habitación de hotel que nos habían asignado en recepción, la número 157. A nuestro lado, en la 159 estaban Carla y Lara, que le habían cambiado la habitación a dos chicas que conocía de vista, seguramente irían a otra clase. Dos habitaciones más a la derecha se encontraba la de Luke, Carlos y Manuel, que habían pedido una habitación para tres personas.


    

    —¡Dios mío! ¡Es preciosa! —gritó Ariadna de emoción nada más entrar—. ¡No me lo puedo creer, las camas y el sofá son rosas! ¡Rosas tía!


    

    Me reí ante su gran entusiasmo por los objetos rosas que iba encontrando por el cuarto. Ahora estaba bastante mejor con ella, no sabía qué nos había ocurrido exactamente en los meses anteriores, quizás fuera el estrés de los exámenes, pero debía haber algo más. Fuera lo que fuera, Ariadna se comportaba conmigo como si no hubiera sucedido nada.


    

    —¡Me pido la cama que está al lado de la ventana! —añadió, saltando sobre una de las dos camas que había— ¡Mira la Torre Eiffel! 


    

    Miré por la ventana, era preciosa y mucho más grande de lo que me había imaginado. Abrí mi maleta colocando la ropa que me había traído en un pequeño armario empotrado cuando, como no, Ariadna vio el conjunto que el día anterior había descubierto Alexander.


    

    —¿Y esto? —preguntó enarcando una ceja y con una sonrisa en su cara mientras yo me volvía a ruborizar.


    

    —Bueno... Luke y eso... ya sabes...


    

    —¡Ay qué fuerte tía! Quiero que luego me lo cuentes todo, ¿eh? —respondió como la típica cotilla que era. Sí, definitivamente todo había vuelto a la normalidad—. En serio, me alegro muchísimo de que estés con Luke, hacéis tan buena pareja y él es tan mono. Está enamorado de ti hasta las trancas, anoche no paraba de mencionarte.


    

    Sonreí un poco, tenía razón absolutamente en todo lo que había dicho y, a pesar de eso, yo le había engañado. Sí, sé que no me había acostado ni había besado a otro hombre, pero no hice nada para impedir que Alexander me tocara de esa forma. No sé qué me sucedió, no lo logro entender. Cualquier otra chica le hubiera dado un bofetón en ese momento y le hubiera rechazado. Sin embargo, yo no lo hice, yo permití que me tocara, pero lo peor de todo es que yo quería que lo hiciera.


    

    —¿Te acuerdas de aquello que te iba a contar hace meses? Antes de que me contaras lo de... —me lo pensé antes de nombrarle, no sabía si aún la dolía escuchar su nombre.


    

    —Jorge. —Lo dijo sin más, como si no hubiera pasado nunca nada con ese desgraciado—. Sí, me acuerdo de que ibas a contarme algo. En fin... hay tantas cosas que no nos hemos contado estos meses. ¿Qué nos ha pasado?


    

    —La verdad es que no lo sé... —respondí mirando con tristeza fijamente sus ojos marrones.


    

    —Bueno... ¿y si lo olvidamos? ¿Todo como antes?


    

    No me parecía una buena idea, debía de haber algún motivo por el cual habíamos estado así todos estos meses y yo quería descubrirlo. Sin embargo, creía que por ahora era una buena solución y ella ya estaba comportándose como si lo hubiera olvidado todo.


    

    —De acuerdo —respondí acercándome a ella para darla un suave abrazo.


    

    —Bueno, ¿me lo vas a contar o no? —Por mucho que lo intentara ocultar, su faceta cotilla salía siempre a la luz.


    

    —A ver... ¿por dónde empiezo?


    

    —¿Por el principio?


    

    La conté absolutamente todo. Mi flechazo a primera vista, su extraño comportamiento conmigo desde el principio, lo que sucedió en el despacho, el «juego» con los estados del móvil con Alexander, nuestros mensajes y la cena.


    

    —¡¿Y después de cenar qué pasó?! —preguntó con una gran «o» en sus labios después de escuchar todo lo sucedido.


    

    —Pues fuimos a su casa y...


    

    —¡¿Te lo has follado?! 


    

    —Ala, ¡bruta!


    

    —¡Contéstame!


    

    —Casi...


    

    —¿Casi?


    

    —Sí, justo llamó mi padre para contarme lo de... mi madre...


    

    —Oh... lo siento...


    

    Nos quedamos ambas calladas, sin saber qué decir, cuando Ariadna rompió el silencio.


    

    —Bueno... pero no ha sucedido nada y ahora estás con Luke así que todo solucionado. ¿No?


    

    —Eso creía yo hasta que llegó ayer.


    

    —¿Ayer? ¿Qué paso ayer?


    

    —Pues... en nuestra habitación del tren... entró diciendo que tenía que revisar las maletas y... por cierto ¿han revisado las vuestras?


    

    —No, ni la de los chicos tampoco.


    

    —Cabrón... —susurré para mí misma sin que Ari pudiera oírlo, ¿por qué diablos revisó sólo mi maleta?—. Bueno, entró y no sé cómo acabó tocándome, dándome besitos por el cuello y...


    

    —¿Y follasteis?


    

    —¡Joder Ari que no! ¡Eres una bruta! —respondí riéndome.


    

    —¿Entonces qué hicisteis? —Se acercó más a mí con cara de expectación.


    

    —Nada, justo llamó Luke a la puerta y fue cuando llegasteis vosotras.


    

    —Pobre Luke... ¿Pero a ti quién te gusta de los dos?


    

    —Pues creía que sólo Luke... pero ayer me dí cuenta de que también Alex y ¡ags! no sé —enterré la cara entre mis manos.


    

    —No pueden gustarte los dos Nai, o uno o el otro... ¿Y cómo puede gustarte un profesor?


    

    —Sé que sólo puede gustarme uno... y no sé Ari, me gustó desde el primer momento en el que le vi, fue como esos flechazos de las novelas y películas, esos amores a primera vista que nadie se cree, esos que piensas que nunca podrían sucederte a ti. Sin embargo, llega el día más inesperado y ocurre, aparece esa persona, esa que aún sin conocerla parece que ya sabes todo de él, parece como si hubierais compartido ya una vida juntos, esa persona que deseas que se fije en ti y que no te importaría soportar el resto de tu vida... —Hice una pausa, tomando aire después de soltar aquellas palabras que nunca me había atrevido a decir, ni siquiera a pensar, pero que ahora mismo estaban saliendo de mi interior, de algún lugar oculto en mí. Estaba confusa, todo eran contradicciones, primero no quería nada con Alex, luego sí, después le odiaba, ahora estoy enamorada de él... ¿por qué no me aclaraba con este hombre? Por mucho que me mintiera a mí misma afirmando que debía de alejarme de él y centrarme en Luke sabía que quizás no era eso lo que yo realmente quería —En fin, no quiero molestarte con mis dudas tontas.


    

    —¡Venga anda deja de preocuparte! —dijo cogiéndome de la mano y poniéndome en pie—. Y ya sabes que no me molestas, que me tienes aquí para todo lo que necesites. Además, ¡que estamos en París tía! Vamos a arreglarnos que en treinta minutos hay que estar en recepción para ir a comer —añadió mirando el reloj.


    

    Me metí deprisa en el baño para darme una rápida ducha y así quitarme todo el sudor que las pesadillas de la noche anterior habían provocado. Mientras el agua caía por mi cuerpo empecé a reflexionar, Ari tenía razón, no podían gustarme los dos, tenía que pensármelo bien.


    

    *  *  *


    

    El día fue perfecto. Después de comer fuimos a ver la Torre Eiffel. Me costó horrores subir hasta arriba ¡por las escaleras! Nos llevó más de una hora y media subiendo para llegar a la tan deseada cima. Después recorrimos un poco la ciudad y volvimos al hotel para cenar. En todo el día Luke no se alejó de mí en ningún momento, lo cual no estaba segura de si me agobiaba o me gustaba.


    

    Me encontraba tumbada en la cama, descansando, mis piernas no podían más. Miré la hora, las doce de la noche. Ari estaba en la ducha mientras yo estaba ocupada consiguiendo conectarme al Wi-fi del hotel con el móvil.


    

    Después de un buen rato intentándolo lo logré. Instantáneamente, tras conectar el internet, comenzaron a llegarme muchísimos mensajes. La mayoría era de mi padre preguntándome si había llegado bien y qué tal me iba todo. Seguí leyéndolos hasta que llegué a uno de Alexander, lo había mandado hace más o menos una hora, justo cuando terminamos de cenar.


    

    «¿Qué tal dormiste anoche señorita López?» ponía. ¿A qué estaba jugando Alex ahora? Le contesté con un simple «Genial.». Respondió en menos de dos minutos «Me alegro, porque dudo que esta noche duermas algo.» ¿A qué se refería? ¿A que iba a pasar la noche con mis amigas, con Luke o... con él? «¿Y por qué no voy a dormir si se puede saber?» le contesté. Esperé un buen rato hasta que por fin llegó su respuesta «Habitación 257, te estaré esperando.». 


    

    Me quedé mirando el móvil con mala cara. ¿Qué le hacía pensar que quería pasar la noche en su cuarto?


    

    «Que ayer te dejaste tocar por sus manos de arriba a abajo» me dije a mí misma, con algo de arrepentimiento.


    

    Comencé a teclear una respuesta. «Pues espera sentado, porque te vas a cansar de estar de pie toda la noche».


    

    Me puse a dar vueltas por la habitación como loca. Miré hacia el baño, Ariadna llevaba ya más de treinta minutos en la ducha, siempre se tiraba horas bajo el agua.


    

    Vibró el móvil y prácticamente me abalancé sobre él para leer el mensaje. ¿Por qué estaba tan ansiosa por conocer su respuesta? ¿Por qué todo mi cuerpo estaba temblando?


    

    «Ya se verá Naiara, ya se verá...». ¿Sólo eso? ¡Dios! ¿Por qué ha tenido que volver a aparecer en mi vida de nuevo así, tan de golpe? Ahora que parecía que todo me iba bien y que por fin iba a ser feliz con un buen chico a mi lado.


    

    Volví a tumbarme en la cama, desesperada, cuando Ari por fin salió del baño, su cuerpo lo cubría un pijama azul celeste. Nada más verme la cara supo que me ocurría algo.


    

    —¿Otra vez Alexander? —preguntó mirando mis manos que aún estaban sujetando el móvil


    

    —Sí...


    

    —Venga anda, vamos a la habitación de estos, que han comprado alcohol, ¡así te despejas!


    

    —¡¿Alcohol?! —grité alarmada, si nos descubrían nos castigarían de por vida. Yo nunca había sido una chica que fuera en contra de las reglas, aunque últimamente todo estaba cambiando en mí.


    

    —¡Pero no lo grites idiota! —contestó susurrando—. Sí, lo compraron antes de llegar al hotel esta tarde, hay una pequeña tienda a unas dos calles donde se lo vendieron.


    

    —Como nos pillen.... 


    

    —¡No seas aguafiestas Nai! Venga vamos, ponte el pijama y vamos a su habitación.


    

    —De acuerdo...


    

    *  *  *


    

    —Bonito pijama —dijo Luke mirándome de arriba a abajo con una sonrisa en sus labios cuando Ari, Carla, Lara y yo entramos en su habitación, después de haber esperado a que los profesores revisaran uno por uno los cuartos para comprobar que no hubiera «intrusos» en otras habitaciones.


    

    Me había puesto un pijama rosa claro que consistía en una camiseta de tirantes algo corta y con escote que llevaba un Hello Kitty dibujado en el centro y en unos pantalones bastante cortos. Ya sabía que era algo atrevido, pero era mi preferido y tampoco se me veía nada. Debajo del pijama llevaba el conjunto de ropa interior que tenía preparado para él, quien sabía si ésta iba a ser nuestra noche, ahora mi habitación estaba vacía y podríamos ir en cualquier momento.


    

    —¿Quién quiere beber un poco? —preguntó Carlos con una botella en su mano, por su sonrisa y su voz se veía que ya había bebido él lo suficiente.


    

    —¡Échame un poco! —dijo Ari cogiendo uno de los vasos.


    

    El resto hizo lo mismo, excepto yo. 


    

    —¿No bebes cielo? —me preguntó Luke ofreciéndome un vaso al darse cuenta de que yo no estaba bebiendo al igual que los demás.


    

    La verdad es que, aunque me apetecía, no tenía buena experiencia con el alcohol. No solía tener mucha resistencia y en seguida comenzaba a hacer el ridículo, no quería que Luke conociera esa faceta mía de la que tanto me avergonzaba.


    

    —No, no tengo buenas experiencias con el alcohol.


    

    —Venga ¡diviértete Nai! ¡Nunca te diviertes! —gritaba Lara, que ya se había bebido un vaso entero.


    

    Lo pensé, en el fondo sabía que Lara tenía razón, pocas veces me divertía de verdad, aunque nunca he estado a favor de que sea necesario beber para pasárselo bien, creo que hay más formas de divertirse sin hacer el ridículo de esa manera.


    

    «¡Qué más da, una noche es una noche!» acabé pensando después de reflexionarlo. Me apetecía desatarme y olvidarme de todo, sobre todo de Alexander. 


    

    —Vale lléname un vaso anda —le dije a Lara.


    

    Comencé a beber un vaso tras otro. Cuando llevaba más o menos cinco o seis todo comenzó a darme vueltas, empecé a reírme a lo tonto de todo lo que me decían y a hacer bailes estúpidos. Les miré y me di cuenta de que ellos estaban más o menos bien, no entendía cómo sólo estaban con el punto, desde luego tenían muchísima más resistencia que yo. Sin embargo, después comenzó a dolerme la tripa, me encontraba realmente mal y vomité un par de veces. Sólo quería tumbarme y dormirme, empecé a notar cómo la cabeza se me iba totalmente y me arrojé contra la cama, quedando tumbada en ella bocabajo.


    

    —¡No la dejéis que se duerma, puede entrar en coma etílico! —gritó Ariadna, intentando levantarme. Lo oía todo muy lejanamente y apenas me enteraba de nada—. ¡Dios! ¿Por qué ha bebido tanto? ¡No debimos de haberla incitado a beber, ya sabemos que no aguanta nada!


    

    —¡Eso es un mito, no va a entrar en coma etílico porque se duerma, relájate! —contestaba alguien, puede que fuera Carla.


    

    —Tenemos que avisar a alguien, no podemos dejarla así. 


    

    —No vamos a avisar a nadie, si se enteran los profesores nos expulsarán. 


    

    —Prefiero que me expulsen antes de que le ocurra algo a Nai.


    

    Pude oír cómo la discusión proseguía, no sabía quién decía cada frase, empecé a cerrar los ojos lentamente, cada vez escuchaba menos las voces que transcurrían en el cuarto. Solamente mis sentidos se activaron cuando oí un nombre en una de las frases, «Alexander». Después ya no oí nada más y todo quedó en silencio.


    

    


  




  

    CAPÍTULO VEINTIDÓS 


    "París, la ciudad del amor" (Parte 2)


    

    —¡¿Se puede saber qué diablos hago en tu cama en ropa interior?! —grité con una mezcla entre enfadado, confusión y vergüenza mientras tapaba mi cuerpo casi desnudo con las sábanas.


    

    —Definitivamente, ese conjunto queda mucho mejor puesto que en la maleta —contestó Alexander, mirándome de arriba abajo y humedeciendo sus labios mientras reía divertido. En fin, a mí no me hacía ninguna gracia.


    

    —¡Dame mi ropa ya! ¡Puto pervertido! —Seguí chillando con todas mis fuerzas. Realmente su actitud me exasperaba.


    

    Estaba totalmente desorientada. No entendía qué había pasado exactamente. No me acordaba de nada, sólo sabía que eran las seis de la madrugada y que me había despertado casi desnuda en la cama de Alexander.


    

    Lo último que recordaba era haber comenzado a beber en la habitación de Luke y los chicos. Además me dolía mucho la cabeza, seguramente me había emborrachado. ¡Mierda! ¿Y si me había acostado con Alexander? ¡Dios, no! ¡No podía ser!


    

    —No chilles tanto, te van a oír —susurró tapándome la boca con la mano.


    

    —¡Pues que me oigan y sepan todos que eres un profesor pervertido, que mete a alumnas en su cama y las desnuda! —continué, mordiendo sus dedos para que dejara de tapar mi boca. Mis gritos cada vez eran mayores, estaba realmente enfadada—. ¡¿Quieres darme mi ropa joder?!


    

    —¿De verdad la quieres? —preguntó Alexander riendo entre dientes—. Está llena de vómitos.


    

    —¡Pues dame algo tuyo! ¡Quiero ponerme algo ya, una camisa o lo que sea!


    

    —Anoche no decías lo mismo, más bien querías que te quitara toda la ropa.


    

    ¡¿Cómo?! Me quedé mirándole, atónita, sin entender. ¿Cómo que anoche? ¿De qué diablos estaba hablando? No, mierda, no. No podía ser verdad, me acordaría, ¿verdad?


    

    —¿Có-cómo que anoche? —pregunté tartamudeando, en un tono de voz bastante más bajo.


    

    Pude ver cómo una ligera sonrisa brillaba en su cara. Hubo un incómodo silencio entre ambos durante unos minutos. Yo no hacía más que pensar en sus palabras y en la situación que estaba viviendo en ese momento. No podía estar pasándome esto.


    

    Ya no sentía el enfado en mi interior, su frase había hecho que me quedara totalmente aturdida, sin saber qué decir ni cómo actuar. Ya hasta me daba igual estar en ropa interior. En fin, seguramente ya me habría visto desnuda, fuera lo que fuera lo que hubiera sucedido anoche.


    

    —Ayer te dije en el mensaje que acabarías aquí, no puedes estar sin mí, y lo sabes —añadió de repente, tras esos minutos de silencio.


    

    Le miré. En su cara reinaba su famosa sonrisa torcida, aún no sabía qué significaba exactamente, pero me encantaba. ¡Maldito! ¿Por qué tenía que gustarme tanto?


    

    —Sigo sin saber cómo he aparecido aquí, así que no cuenta —repliqué, sacándole la lengua, como haría una niña pequeña.


    

    —Eres increíble.


    

    —¿Eh? ¿Pero tú que dices ahora? —contesté extrañada, ¿increíble por qué?


    

    —Sí, no sé, pasas de estar tan enfadada que parecía que en cualquier momento ibas a coger un tenedor y clavármelo en el ojo, a estar relajada y sacarme la lengua como si tuvieras dos años. Eres totalmente bipolar —respondió riendo a mi pregunta.


    

    —No me des ideas —añadí riendo yo también, refiriéndome al hecho de clavarle un tenedor en el ojo—. En fin, ¿me vas a explicar qué hago aquí?


    

    —Puedo explicarte la versión que conoce Luke, ¿te sirve esa?


    

    Le observé confusa, no entendía nada, ¿cómo que la versión que conoce Luke? Bueno, al fin y al cabo, ahora mismo me servía cualquier explicación.


    

    —Cuéntame lo que ha sucedido y ya está Alexander.


    

    —La explicación simple, y la que sabrá todo el mundo, es que bebiste hasta desmayarte. Nadie sabía qué hacer contigo y tus amigos no querían que les pillaran y les expulsaran. Por lo tanto, Luke te trajo aquí para preguntarme qué podía hacer porque él sabía que yo no iba a informar al resto de profesores. —Hizo una pequeña pausa y me miró fijamente a los ojos.


    

    ¿Luke?... «Ay, si él supiera que al hacer esto me he acostado con otro hombre y le he sido infiel» pensé. Aunque yo seguía pensando que era imposible que me hubiera acostado con Alexander, tendría que acordarme.


    

    —Le contesté que yo me encargaría de ti, que iba a intentar despertarte e iba a hacer todo lo posible… y aquí estás. —Terminó de contarme Alexander tras la pausa.


    

    —¿Y ya está...?


    

    —Sí, ya está. —En su mirada podía observar cómo se divertía mirando mi desesperación por saber la verdad.


    

    —¿Y nada más?


    

    —Nada más.


    

    —No, dime la verdad... y ¿por qué estoy en ropa interior?


    

    —Simplemente estabas cubierta de vómitos y te he limpiado.


    

    —¿Sólo eso? Antes me has dicho que…


    

    —Sólo eso —contestó interrumpiéndome con una sonrisa en la boca de oreja a oreja.


    

    —Te odio con todas mis fuerzas, de verdad. —Acabé contestando mientras me hundía en la cama, definitivamente no me iba a contar más, iba a tener que descubrirlo yo.


    

    De repente Alexander, que estaba en el otro lado de la cama a mi lado, comenzó a acercarse a mí. Instintivamente cogí la sábana y me tapé todo lo que pude.


    

    —Sé que no me odias —susurró suavemente en mi oído.


    

    Su mano comenzó a moverse por debajo de las sábanas hasta encontrar mis piernas desnudas. Deslizó sus dedos sobre mi piel lentamente, moviéndose desde la rodilla hacia arriba hasta llegar a mi parte íntima. Sus labios comenzaron a besar mi cuello y acercarse poco a poco a mi boca, que respiraba entrecortada.


    

    Yo estaba totalmente rígida en la cama, de nuevo sin saber cómo reaccionar.


    

    «¡Otra vez no!» pensé. No iba a permitir que me usara como quisiera y cuando quisiera.


    

    —¡No me toques! —grité, apartando su mano de mi parte íntima.


    

    —Pero… ¿Naiara? ¿Qué ocurre? —preguntó muy confuso. Definitivamente no se esperaba que fuera a reaccionar de esa manera—. Pensé que...


    

    —¿Pensaste qué? ¿Eh? —le interrumpí, intentando parecer dura y difícil y no la típica tonta que estaba a sus pies y que siempre dejaba que hiciera con ella lo que quisiera—. ¿Pensaste que como soy una chica fácil y estoy loca por ti iba a dejarme tocar sin más? ¿Pensaste que iba a caer rendida a tus pies e iba a quitarme toda la ropa para ti? ¿Y que ya de paso iba a hacerte un baile sensual?


    

    Los azules ojos de Alexander me miraban fijamente, más abiertos de lo normal. Sonreí para mis adentros, esta vez había conseguido que no se saliera con la suya. Aunque, en el fondo, había una parte de mí que deseaba haber hecho el amor ahí y ahora con él. Pero no, tenía que controlarme, sabía perfectamente que sólo me estaba utilizando para eso. Además, en mi cabeza seguía rondando la idea de lo que hubiera pasado la noche anterior, algo tuvo que pasar, sino no hubiera dicho antes que anoche quería que me quitara la ropa.


    

    —Nada, simplemente pensé que quizás querías un momento romántico juntos... —dijo bajando la voz.


    

    Miré su rostro, dubitativa. ¿Pero de qué estaba hablando Alexander ahora? ¿Un momento romántico juntos? Nada de lo que decía últimamente tenía sentido. Bueno, mejor dicho, nada de lo que había pasado esta noche tenía sentido.


    

    —Déjate de romanticismos estúpidos. Los dos sabemos qué pretendías hacer exactamente Alexander...


    

    Sin contestarme se levantó de la cama y se dirigió a la ventana. Fue ahí cuando le vi, hasta entonces había estado tapado con las sábanas, pero ahora me estaba percatando de que solamente llevaba un bóxer negro.


    

    Le miré de arriba a abajo. Realmente me encantaba su cuerpo. Se paró frente a la ventana, de espaldas a mí, haciendo que mi mirada se posase sobre su trasero, ¡Dios! Es que hasta su trasero era bonito.


    

    —¿Disfrutando de las vistas? —preguntó al darse cuenta de que estaba embobada mirándole. Yo me sonrojé, avergonzándome de haberme fijado en su trasero.


    

    —Eh-eh... no, para nada... —Tartamudeé sin saber qué responderle.


    

    Pude oír su ligera risa.


    

    —Mira, ven aquí.


    

    Me levanté de la cama, cogí las sábanas y me cubrí con ellas. No quería pasearme medio desnuda por su habitación.


    

    —Si ya te he visto, ¿para qué te tapas? —preguntó cuando yo ya estaba a su lado.


    

    —Me da igual, así me siento mejor.


    

    Encogió los hombros y siguió mirando por la ventana. Entonces miré yo también. Las vistas eran muy similares a las de mi habitación, con la única diferencia de que se notaba que la habitación de Alexander estaba uno o dos pisos más arriba.


    

    Ya estaba amaneciendo y el paisaje era mucho más hermoso ahora. El sol saliendo por el fondo de la Torre Eiffel hacía que se viera de un color precioso. Me quedé maravillada mirando el horizonte.


    

    —¿Es precioso, verdad? —preguntó Alexander.


    

    De repente puso su brazo alrededor de mi cintura y me acercó a él. Tampoco estaba haciendo nada malo, así que no me moví.


    

    El momento ahora mismo era perfecto, él y yo, agarrados por la cintura, mirando cómo el sol salía por el horizonte, juntos en un hotel de París con vistas a la Torre Eiffel, mientras la habitación se iluminaba poco a poco de ese color naranja que refleja el amanecer, ¿podía pedir algo más?


    

    Cuando me desperté nunca me habría imaginado que acabaríamos en esa situación. Entonces me di cuenta de una cosa, quería a Luke, pero también quería a Alexander, por muy tonta y contradictoria que pareciera la idea.


    

    En fin, en esta vida no puedes elegir de quién te enamoras, ¿verdad?


    

    —Sí, la verdad es que es un paisaje hermoso —contesté suspirando tras unos segundos de silencio.


    

    —Por algo lo llaman «París, la ciudad del amor».


    

    Entonces giró su rostro rápidamente hacia mí y sus labios se fundieron con los míos, sin dejarme tiempo para reaccionar. Sin embargo, en vez de apartarme, cerré los ojos y disfruté del sabor de su boca.


    

    


  




  

    CAPÍTULO VEINTITRÉS 


    "¿Declaración de amor?"


    

    Nuestros labios se separaron lentamente, como si no quisiéramos que este momento acabara nunca. Le miré a los ojos y me di cuenta de todo lo que llevaba deseando este momento desde antes del viaje, desde ese mismo instante en el que dijo que podríamos «terminar algo que una vez quedó a medias».


    

    Sin embargo, pensé en Luke, ¿qué iba a hacer ahora con él? Llevábamos más de seis meses juntos, compartiendo buenos momentos, besos y risas. Nunca me había fallado, nunca. Y yo ahora mismo estaba cometiendo el mayor error que podía cometer. 


    

    No, no podía hacerle esto, había sido demasiado bueno conmigo, había sido el único chico que me había demostrado que de verdad daría la vida por mí, había sido el único que había estado a mi lado tanto en los buenos momentos como en los malos.


    

    Pero, ¿qué debía hacer? ¿Continuar con él como si nada? ¿Dejarle? ¿Contárselo? Debía de pensarlo bien si no quería hacerle daño. Miles de preguntas cruzaban mi mente, ¿de verdad le quería? ¿Si le quisiera tanto como yo creo habría besado a Alexander? ¿Estaba con él porque le quería o realmente porque me daba miedo no encontrar a nadie que me quisiera tanto como él?


    

    —Lo siento, tengo que irme —le dije a Alexander finalmente, si me quedaba más tiempo en esta habitación a solas con él iban a acabar sucediendo cosas de las cuales estaba segura que después me arrepentiría.


    

    —Pero, ¿por qué? —contestó, desconcertado—. Aún queda más de una hora para que bajemos a desayunar. Podríamos aprovecharla...


    

    Comenzó a rodearme con los brazos y acercar sus labios a mi cuello. 


    

    —No Alexander, de verdad.


    

    —Nunca conseguiré que me llames Alex, ¿verdad?


    

    —No entiendo tu empeño en que te llame así, pero lo dudo mucho... Bueno, me tengo que ir que tendré que darme una ducha y prepararme un poco, tengo que tener una cara horrible después de la que monté anoche... Además, Luke y mis amigas deben de estar preocupados por mí.


    

    Me acerqué a la puerta, pero recordé que solamente llevaba mi querido conjunto, el cual al final no había usado ni con uno ni con otro, ¿o quizás sí? En fin, prefería no pensar en eso por ahora.


    

    —¿Puedes darme mi pijama de una vez?


    

    —Te lo he dicho antes, está muy sucio y da asco. 


    

    ¡No! ¡Mi querido pijama de Hello Kitty no! Le dije que me lo diera y lo metí en una bolsa, la verdad es que tenía razón, realmente daba mucho asco.


    

    —Y... ¿me has desnudado tú? —Formulé por fin la pregunta que llevaba rondando por mi cabeza desde que me desperté.


    

    —Te he dicho que sí —contestó como si fuera totalmente normal y coherente que me hubiera desnudado la noche anterior—. ¿De verdad no te acuerdas de nada de lo que sucedió anoche?


    

    —No... 


    

    —Mejor. —Una pequeña sonrisa asomó por la comisura de sus labios mientras sus brazos bajaban desde mi cintura hacia mi trasero medio desnudo, cubierto sólo por mi tanga negro.


    

    La situación era extraña: los dos medio desnudos y podría decirse que «abrazados», después de todo lo que había sucedido desde que empezó el curso. Lo más extraño era que en ese momento me sentía cómoda, así, con él, y quería alargar ese momento.


    

    Dudé sobre si seguirle el juego o no, pero definitivamente no quería volver a caer en sus trampas y sus dotes de seducción, estaba muy cansada y quería regresar a mi habitación con Ariadna y contarla mis dudas y todo lo que había sucedido. Sin embargo, no me apetecía ver a Luke y tener que darle explicaciones sobre lo que había sucedido la noche anterior.


    

    —Bueno, puedes dejarme algo con lo que regresar a mi habitación, ¿por favor? —contesté mientras daba un paso atrás distanciándome de sus brazos.


    

    —Uy mira, si le han vuelto los modales a la señorita López.


    

    —¡¿Quieres darme algo de una vez?! —grité finalmente.


    

    —Puedo dejarte una sudadera, seguramente te llegue hasta las rodillas.


    

    —¿Y voy a cruzar medio hotel con sólo una sudadera puesta? ¿Y si me preguntan por qué estoy así qué debo contestar?


    

    —Eso ya es asunto tuyo...


    

    —No me ayudas, estúpido. —Le di un pequeño puñetazo en el hombro.


    

    —¡Ay! No deberías de haber hecho eso pequeña.


    

    Me miró a los ojos de una manera extraña, como si fuera a devorarme. De repente, cuando menos me lo esperaba, me agarró y me levantó sobre su hombro. 


    

    —¡Suéltame! ¡Ay! ¡Bájame Alexander!


    

    Su fuerte risa hacía que todo su cuerpo retumbara. Me llevó hasta la cama y me tumbó en ella boca arriba. Poco a poco su cuerpo medio desnudo fue posándose sobre el mío hasta acabar completamente encima de mí. 


    

    Pude notar su erección contra mi zona íntima. Eso hizo que el calor subiera hasta mis mejillas. Ahora sí que tenía verdaderamente ganas de poseerle, de tenerle dentro de mí. Pero ¡no! Era eso lo que él quería, lo único que quería. No me amaba, no quería estar conmigo, tan sólo deseaba acostarse conmigo y luego... ¿luego qué? Seguramente luego me abandonaría y me dejaría sola y perdida e irremediablemente enamorada de él.


    

    —Para, quítate Alexander —dije mientras me removía debajo de él e intentaba apartarle, pero era demasiado grande y robusto.


    

    —¿Por qué te empeñas en negar lo evidente? Está claro que ambos deseamos esto Naiara.


    

    —Lo siento Alexander, pero no voy a acostarme contigo, estoy con Luke, ¡con tu propio hijo!


    

    —Pero tú no le quieres a él Nai, ¡tú me quieres a mí! —gritó, acercándose más a mi rostro, podía observar un atisbo de furia en su mirada. ¿Por qué estaba tan furioso? — Además yo... ¡yo te quiero!


    

    Dejé de moverme debajo de él al instante, quedándome sin aliento. ¿Qué me quería? ¿Cómo que me quería? ¿Pero de qué diablos estaba hablando? No, Alexander no me quería, era imposible. ¿Por qué iba a quererme? 


    

    —¿Qué-qué dices Alex? —le pregunté tartamudeando.


    

    —Me has llamado Alex. —Una sonrisita cruzó su cara.


    

    —No has respondido a mi pregunta.


    

    —Que te quiero Naiara. ¿Es que no te das cuenta? Todo mi mundo gira en torno a ti desde el primer día en el que entraste por la puerta de clase. Desmoronaste toda mi vida, no lo entiendo, pero me enamoré de ti. Cada día deseaba que llegara la hora en la que me tocaba dar Matemáticas a tu clase. Cada día deseaba entrar en el aula y verte ahí, en primera fila, al lado de mi mesa, sonriendo, con ese brillo en los ojos que sólo tú tienes. Pero cuando tu madre murió cambiaste, ya no querías saber nada de mí. Después empezaste a salir con Luke, no entendía nada, ya ni siquiera me mirabas, era como si te hubieras olvidado completamente de mí. ¿Qué había hecho mal? Entonces decidí que este viaje podría ser mi última oportunidad.


    

    Me quedé totalmente en blanco, demasiada información de golpe para mi dolorida cabeza. Nada tenía sentido. ¿Por qué diablos me lo decía ahora? ¿Sería cierto todo lo que acababa de decir?


    

    —No... no sé qué decirte Alexander...


    

    —Simplemente dime que me quieres, que tú sientes lo mismo.


    

    —Sí... no sé, te quiero pero... 


    

    —¿Pero...?


    

    —Pero no quiero ser una alumna más con la que te acuestas y luego dejas tirada. Además, creo que quiero a Luke. 


    

    —Joder, te acabo de decir que estoy enamorado de ti. No serías una más Naiara, te lo aseguro. Tú eres... diferente. 


    

    —¿Diferente por qué?


    

    —No lo sé, simplemente diferente, especial.


    

    —Nada tiene sentido Alexander...


    

    Agachó su cabeza para evitar mi mirada. Él tampoco sabía qué contestarme. 


    

    —No puedes «creer» que quieres a alguien, o le quieres o no le quieres Naiara —añadió al cabo de unos pocos segundos.


    

    —¿Lo dices por Luke?


    

    —Sí.


    

    —Le quería sin ninguna duda, hasta que volviste a aparecer tú. —Le di en el pecho con el dedo con enfado, culpándole.


    

    —¿Qué culpa tengo yo de que no le quieras? —Parecía decirlo como si no lo supiera, ¿de verdad aún lo dudaba?


    

    —¡Porque a tu lado no consigo pensar de forma razonada y coherente! ¡Haces que mi mundo se invierta completamente! —le grité, enfadándome, aunque no tuviera motivos.


    

    —A eso se le llama estar enamorada Naiara. Estás enamorada de mí, deja de negarlo, sólo consigues que nos hagamos más daño.


    

    —Déjame irme y pensarlo todo más tranquilamente Alexander, lo necesito, de verdad... 


    

    Esta vez suspiró y quitó todo su peso de encima de mí, dejándome espacio para poder levantarme de la cama. La cabeza me daba vueltas, ¿Alexander acababa de decirme que estaba enamorado de mí? No me encajaba ni una de sus palabras.


    

    Se dirigió al armario de la habitación y sacó la sudadera gris que llevó puesta el día de nuestra cena.


    

    —Toma, puedes quedártela.


    

    —Gracias.


    

    Me la puse, tenía razón, me tapaba hasta las rodillas, pero igualmente iba a morirme de vergüenza como me cruzara con alguien de camino a mi habitación. 


    

    Me dirigí hacia la puerta para marcharme.


    

    —Piensa en lo que te he dicho, pequeña...


    

    —Lo haré.


    

    Abrí la puerta y asomé la cabeza para mirar a ambos lados del interminable pasillo del hotel. Nadie. Salí de la habitación y corrí todo lo rápido que pude hacia las escaleras para bajar a mi planta. 


    

    Por suerte conseguí llegar a mi habitación sin cruzarme con nadie. Pero cuando iba a entrar me di cuenta de que no llevaba las llaves de la habitación. ¡Mierda! Comencé a llamar todo lo fuerte que pude a la habitación, pero no contestaba nadie. 


    

    De pronto se abrió una de las puertas del pasillo, no muy lejos de la mía. Miré a todos lados buscando un sitio donde ocultarme, pero no había nada. Desee que fuera alguien que no conociera o que conociera sólo de vista.


    

    Pero no, tuvo que asomarse por esa puerta Amaia. ¡No había más chicas en todo el pasillo! ¡Tenía que asomarse justo ella! 


    

    —¡¿Quién narices está dando tantos golpes?! ¡O sea, me habéis despertado! 


    

    Cuando me miró y vio mi «ropa» su cara fue todo un poema. La miré. «¡Dios, incluso recién levantada era guapa! Será guarra...» pensé.


    

    —Vaya, vaya... O sea, ¿qué tenemos aquí? ¿Vienes de follarte a Luke y se te ha olvidado ponerte los pantalones?


    

    —Déjame en paz. Lo único que te pasa es que tienes envidia de que yo esté con Luke y él pase de ti —respondí, sorprendiéndome con mis propias palabras.


    

    —¡Já! ¿Envidia? ¿Yo? ¿De ti? Más quisieras bonita, o sea, yo puedo tener a Luke a mis pies cuando quiera, soy muchísimo más guapa que tú.


    

    «Será imbécil».


    

    —Lo que tú digas Amaia.


    

    —¿Qué te apuestas?


    

    —Nada, he dicho que me dejes en paz.


    

    —¿Tienes miedo?


    

    —¿Por qué iba a tenerlo?


    

    —De que te robe a Luke.


    

    —Haz lo que quieras. Luke no va a caer tan bajo de salir con la puta del instituto. —Remarqué la palabra «puta», sabía que odiaba que la llamaran así.


    

    —Eso habrá que verlo Naiara, eso habrá que verlo...


    

    Se dio la vuelta resignada y volvió a entrar en su habitación. Volví a llamar a la habitación cuando noté que alguien me daba en la espalda, era Ariadna.


    

    —¿Qué quería esa ahora? —preguntó señalando la puerta por la que acababa de entrar Amaia.


    

    —Molestar, como siempre, no sabe hacer otra cosa. 


    

    —Tienes razón —contestó riendo— ¿Por qué vas así vestida? ¿Esa sudadera es de Alexander?


    

    —¡Ay...! ¡Lo que te tengo que contar Ari! Sí, es de Alexander. Esta noche ha sido tan... ¡Dios! Anda abre la puerta y hablamos.


    

    —¿El qué es eso tan interesante que le tienes que contar a Ariadna? —La voz era de Luke, mierda, seguro que me había oído.


    

    —¿Eh? Nada Luke, cosas de chicas.


    

    —¿Cosas de chicas en la habitación de mi padre esta noche? Ah... muy interesante. Te llevas muy bien con él ¿no?


    

    Mierda, parecía enfadado, muy enfadado. Sin embargo, era extraño, aunque estuviera enfadado no levantaba la voz como haría otro chico, pero sabía que estaba cabreado solamente por cómo remarcaba cada una de sus palabras. La verdad, nunca le había visto así.


    

    —Pero Luke... fuiste tú quien me llevó anoche a su habitación —repliqué, como si así pudiera solucionar algo.


    

    —¡Porque no tenía otra opción joder! ¡Podrías haber acabado en el puto hospital! —Esta vez sí que levantó la voz—. ¿Ariadna puedes volver a la habitación de los chicos, por favor? Necesito hablar con Naiara a solas en vuestra habitación. 


    

    —Eh... sí, claro... —dijo Ariadna, no muy segura. 


    

    La miré con cara de «no me dejes sola por favor» pero su cara reflejaba un claro «no puedo hacer otra cosa, lo siento».


    

    Ariadna le dejó la llave de nuestra habitación a Luke y se marchó de nuevo. Mi cuerpo temblaba desde la punta de los pies hasta la cabeza. ¿Qué tenía que decirme? ¿Habrá descubierto lo que hay entre Alexander y yo? ¿Era ahora mi momento de decirle la verdad?


    

    Abrió la habitación y me señaló que pasara. Entré y la puerta se cerró a nuestras espaldas.


    

    —¿Qué-qué quieres decirme? —balbuceé.


    

    —¿Te estás acostando con mi padre? 


    

    ¡Joder, qué directo!


    

    —¡Claro que no Luke! No me he acostado con él...


    

    —Pe-pero... ¿Estáis juntos? —Su voz temblaba, él no estaba seguro de si quería escuchar la respuesta.


    

    Le miré a los ojos, estaban brillantes, como si estuviera a punto de salir una lágrima de ellos. 


    

    —No estamos juntos Luke, no estamos saliendo, te lo prometo. —No estaba mintiéndole al fin y al cabo, pero me sentía una auténtica puta y traidora.


    

    —¿O-os habéis be-besado...? —Su voz temblaba cada vez más, las lágrimas estaban a punto de brotar de sus ojos. 


    

    —Cariño... no llores, por favor... —me acerqué a él para rozarle la cara con la mano pero se apartó bruscamente de mí golpeando mi mano.


    

    —¡No has contestado a mi pregunta! 


    

    No podía mentirle, él no se merecía esto. Pero... si le decía la verdad iba a hacerle mucho daño.


    

    —Sí... pero antes de que empezáramos a salir. —Era una verdad a medias, supongo que eso era mejor que mentirle del todo.


    

    —¿Se-segura? —Su mirada se posó fijamente en mí, una fina lágrima cayó de sus ojos, bajando lentamente por su mejilla hasta caer al suelo.


    

    —Segura... 


    

    —¿Has estado en su habitación sólo con su sudadera puesta? ¿Sin pantalones?


    

    —Mi pijama daba asco...


    

    —¿Y él te ha visto así y no ha intentado acostarse contigo?


    

    —No... —No conseguí que sonara de manera convincente, pero pareció servirle, de momento...


    

    —Nunca olvides que te quiero Naiara, y yo te quiero de verdad. Yo sí estoy enamorado de ti. —Remarcó la palabra «sí» como si quisiera decirme algo.


    

    ¿Qué quería decir con que él me quería de verdad? ¿Se suponía que Alexander no me quería? ¿Lo dirá porque Alex nunca ha querido a nadie?


    

    —Yo también te quiero Luke... —Lo extraño fue que esta vez lo dije de verdad. Mi bipolaridad me estaba matando.


    

    Me dio un beso en la frente y se marchó, cabizbajo. Estaba segura de que seguía pensando que me había acostado con Alexander. 


    

    Cogí la ropa que me pondría hoy y me metí a la ducha, creo que era el mejor sitio para reflexionar.


    

    Mientras el agua caía sobre mi cuerpo empecé a debatir sobre lo que se supone que debía de hacer. Las últimas horas habían sido realmente extrañas. Alexander me había declarado que estaba enamorado de mí y Luke me había dicho que él estaba enamorado de mí de verdad, como si me dijera que las palabras de Alexander eran falsas. Y yo... ¿yo estaba enamorada de los dos? 


    

    «¡Dios, eso es imposible Naiara!» me dije a mi misma.


    

    Cuando estaba con Alexander me olvidaba de Luke. Sin embargo, cuando estaba con Luke me olvidaba de Alexander. ¿Era eso posible? 


    

    Debía de elegir a uno de ellos, pero sería muy extraño. Si elegía salir con Alexander y seguíamos juntos en un futuro, iba a tener que ver a Luke a menudo y me convertiría en su... ¿madrastra? ¡Ags, no, eso sonaba horrible! Sin embargo, si elegía salir con Luke y seguíamos juntos en un futuro, Alexander sería mi... ¿suegro? Sinceramente, no sé qué sonaba peor.


    

    Cuando ya estaba lista miré la hora, las nueve, en media hora debíamos de bajar a desayunar y luego iríamos a pasar la mañana dando vueltas por la ciudad y veríamos el museo del Louvre, donde se encontraba la famosa «Mona Lisa». La tarde la pasaríamos en la piscina climatizada del hotel, iba a pasar mucha vergüenza en bikini delante de todas las clases de Bachillerato, la verdad es que no me hacía mucha ilusión que vieran mis anchas piernas y mi gran trasero.


    

    * * *


    

    La mañana pasó tranquila, tanto Luke como Alexander procuraron pasar el mayor tiempo alejados de mí, ninguno de los dos me habló, pero sabía que ambos me miraban de reojo cuando yo no miraba. Estaba empezando a preocuparme, ¿y si por tonta iba a acabar perdiendo a los dos? 


    

    Sin embargo, lo peor fue la tarde, el temido bikini. Me puse uno negro muy simple, sin flecos ni nada extraño, pero una vez en la piscina no tenía el valor de quitarme los pantalones y la camiseta, aunque la gran mayoría estuviera ya dentro del agua. 


    

    Miré alrededor, entre los profesores solamente se encontraban Alexander y dos maestros de unos cuarenta y cinco años que habían venido también. El resto estaría en la cafetería tomando algo o en sus habitaciones descansando.


    

    —¡Venga Naiara métete! El agua no está fría —decían Carla, Lara y Ari, las cuales ya estaban dentro del agua.


    

    —No os preocupéis estoy bien aquí —contesté mientras estaba sentada en una de las hamacas de la piscina.


    

    —¡Eso no hay quien se lo crea! ¡Métete de una vez!


    

    De pronto salió Luke del agua, que estaba nadando junto a Carlos y Manuel. Le observé de arriba abajo, desde luego tenía el mismo cuerpo que su padre. Vi cómo se acercaba a mí cuando repentinamente apareció delante de él Amaia con su flamante bikini rosa que apenas la tapaba el pezón, tenía unos pechos bastante más grandes que los míos y estaba mucho más delgada que yo. Verla hizo que tuviera aún menos ganas de quitarme la ropa.


    

    Contemplé la escena. Amaia le estaba diciendo algo a Luke, pero él no la miraba, solamente miraba hacia mi dirección y seguía caminando hacia mí. La furia de Amaia podía verse a kilómetros. En mi rostro apareció una gran sonrisa de satisfacción al comprobar que Luke ni la miraba. 


    

    Finalmente pude ver cómo Amaia se rindió y se metió al agua con sus amiguitas bastante enfadada. Luke siguió acercándose hasta que se sentó en la hamaca que se encontraba a mi lado. 


    

    —¿No te bañas? —me preguntó.


    

    —No... Estoy bien aquí y no me apetece que todos me vean en bikini.


    

    —Ya, la verdad es que a mí tampoco me apetece que todos empiecen a babear cuando te quites la ropa. —Empezó a reírse y consiguió que sonriera después de todo.


    

    —¡Qué tonto eres! —le dije con una sonrisita en la cara.


    

    —Sabes que tengo razón, eres simplemente perfecta desde la cabeza a los pies y ahora mismo la mayoría de chicos de esta sala quieren algo contigo...


    

    Logró que me sonrojara ante sus palabras, como siempre. Además, hizo que me sintiera algo mejor con mi cuerpo. Parecía que al fin y al cabo se le había pasado el cabreo de esta mañana, y me sentí realmente aliviada.


    

    —Venga, si quieres yo te tapo mientras te quitas la ropa y te cubro con mi toalla hasta que te metas en el agua, así nadie te verá —añadió.


    

    No me pareció mala idea así que le hice caso y en menos de diez minutos ya estaba nadando junto a Luke y mis amigas.


    

    Luke no me soltaba ni un momento y yo decidí disfrutar de sus abrazos, después de haber estado toda la mañana sin hablar con él ni poder ni siquiera acercarme tenía ganas de estar entre sus brazos.


    

    Sin embargo, cuando miré a Alexander pude ver su mirada de reproche hacía mí. ¿Qué esperaba? Con quien estaba saliendo era con su hijo, no con él.


    

    


  




  

    CAPÍTULO VEINTICUATRO


    "Cuando algo acaba, algo empieza."


    

    La luz del amanecer aparecía poco a poco atravesando la habitación, iluminando cada oscuro rincón, chocándose contra mi rostro y despertándome de un placentero sueño en el que no tenía que elegir, en el que era feliz, en el que no había ningún Alexander en mi vida ni tampoco un Luke.


    

    Miré a mi alrededor, de nuevo sola en el cuarto. Lo que se suponía que iba a ser un gran viaje con mis amigas y mi novio en París se había resumido en noches a solas con mis pensamientos, con mis dudas; mientras ellos disfrutaban de noches en vela, riendo y pasando buenos ratos juntos. 


    

    Al final no tuve la oportunidad de desahogarme con Ariadna, de contarla mis dudas, aunque tampoco sabía si quería hacerlo.


    

    Era nuestro último día por las tierras francesas, esta tarde cogeríamos un avión de vuelta a nuestro hogar, debido a que los trenes no estaban disponibles.


    

    Los últimos días habían sido extraños. Alexander estaba cada vez más distante, sin palabras, sin miradas, sin siquiera rozar nuestra piel, sin mensajes, sin nada.


    

    Con lo que respectaba a Luke, se podía ver una lucha en su interior. Una parte de él quería estar conmigo, me amaba, sin embargo, me había dado cuenta de que había otra parte, una que le decía que me había acostado con su padre (cosa de la cual aún no estaba segura, aunque yo seguía poniendo la mano en el fuego por que no había sucedido nada pero... ¿qué razón tendría Alexander para mentirme sobre eso?). Esa parte le decía que se alejara de mí, que yo no era buena para él, que yo no merecía tenerle a mi lado y, en el fondo, yo sabía que eso era cierto.


    

    Mientras tanto, también tenía miedo de volver a encontrarme a solas con Alexander y no ser capaz de rechazarle de nuevo. La última vez, aquella noche en su cuarto, rechazarle fue como si alguien rechazara un sueño que llevaba tiempo deseando cumplir, como si alguien rechazara la única razón en este mundo que le hacía feliz. De lo que estaba segura era de que fue lo más duro que había hecho nunca, aunque se supone que no debería de haberme costado tanto, ¿no? Y ahora no estaba segura de si me arrepentía o me alegraba, ya que quizás no volvería a tener otra oportunidad igual de estar a solas con él y, extrañamente, ahora mismo era lo que más deseaba.


    

    Definitivamente, tenía que elegir ya, ahora, en este mismo instante, no podía seguir engañándome a mí misma y a todos. Hoy me había despertado con ganas de decidir, de acabar con estos desgarradores y solitarios días que no habían hecho más que separarme del mundo entero.


    

    Me levanté de la cama de un solo salto, me vestí con lo primero que vi y me dirigí hacia la puerta para salir, con mi cara de recién levantada y mis pelos seguramente enredados y despeinados, pero sabía que si me detenía ahora seguramente acabaría de nuevo sin hacer nada. Debía de aprovechar el momento, ahora que me sentía tan convencida y segura de mi decisión, aunque quizás luego seguramente me arrepentiría de mis actos. Solamente me detuve para coger mi móvil, no me gustaba ir sin él, lo guardé en mi bolsillo y salí del cuarto.


    

    Recorrí el pasillo del hotel hasta pararme en frente de aquella puerta, aquella que ahora mismo me aterraba, y di dos golpes en ella, más fuerte de lo que pretendía.


    

    Una voz masculina gruñó en su interior, la reconocí al instante, por un momento deseé salir corriendo, esconderme de nuevo en la soledad de mi habitación y olvidarme de todo, aunque sea durante unas horas más. Pero no, ya no podía echarme atrás, él ya había abierto la puerta.


    

    —¿Naiara? No son más que las seis de la mañana, ¿ha ocurrido algo?


    

    Le miré, tenía que decirlo ahora, rápido, de golpe, sin pensármelo dos veces y sin frenar.


    

    —Luke, lo nuestro no funciona. No es por ti, y lo digo en serio, no lo digo porque sea la típica frase para dejar a un chico, no, tú eres perfecto y no mereces estar con una chica como yo. Sí, besé a tu padre esa noche Luke, pero no puedo decirte que lo sienta o que me arrepienta de haberlo hecho, porque estaría mintiéndote de nuevo... —Hice una pausa para examinar su reacción, pero no hallé ninguna, su rostro me observaba, inexpresivo, sin una sola mueca que me indicara lo que estaba pasando por su mente en ese instante—. Luke, yo te quiero, pero no puedo seguir engañándote más, tú no te mereces esto, lo nuestro se ha acabado... Estoy enamorada de Alexander.


    

    No me acababa de creer todo lo que estaba saliendo por mi boca, pero lo estaba haciendo, estaba dejando a Luke, estaba diciendo por primera vez en voz alta que estaba enamorada de Alexander, cuando después de aquella noche ni siquiera se había dignado a mirarme, estaba siendo realmente absurda.


    

    Le observé de nuevo, pero seguía sin reaccionar, inmóvil, cuando, repentinamente, pude ver como sus azules ojos comenzaron a humedecerse hasta que las lágrimas brotaron de ellos. Yo no sabía qué hacer, no tenía derecho a darle un abrazo para consolarle, ahora mismo sentía que no tenía derecho ni de mirarle. Un par de voces masculinas sonaron en el interior de la habitación, Carlos y Manuel, seguidas por voces femeninas, seguramente las de Ariadna, Carla y Lara.


    

    Me miré los pies, ahora sí que deseaba profundamente salir corriendo, antes de que nadie pudiera verme, antes de que nadie me hiciera preguntas, y eso hice. Corrí y corrí a lo largo del pasillo, por las escaleras y por el vestíbulo todo lo rápido que mis piernas me lo permitieran, hasta salir del hotel. Sólo quería alejarme de todo y de todos, sabía que era absurdo, que ninguna chica deja a su novio y se pone a correr como una loca, pero era lo que ahora mismo deseaba, despejarme. Acababa de dejar a Luke, al chico que más me había amado hasta ahora, al chico al que no había sabido valorar. Lo peor era que sabía que no iba a encontrar a nadie como él, nunca.


    

    Seguí corriendo hasta que mis músculos no pudieron más, me di cuenta de que tenía el rostro empapado en lágrimas. Llegué hasta el parque que estaba a los pies de la Torre Eiffel y me derrumbé en el césped, llorando sin poder parar. ¿Qué acababa de hacer? Definitivamente era rematadamente estúpida.


    

    «Quizás puedes volver y arreglarlo todo» decía una voz en mi interior.


    

    «Ni lo intentes, le has perdido para siempre» decía otra parte de mí.


    

    Perdí completamente la noción del tiempo mirando a la gente pasar, pensando en lo feliz que parecían mientras caminaban de un sitio a otro. Quizás estuve tumbada dos o tres horas, o quizás tan sólo fue media hora, no lo sé.


    

    Finalmente me decidí a mirar mi móvil, que estaba en silencio, sin prestar mucha atención a la hora. Tenía un par de mensajes de mis amigas, preguntándome dónde me había metido, que los profesores estaban como locos buscándome por todo el hotel. También tenía dos llamadas perdidas de Alexander y varios mensajes suyos. «¿Dónde estás Naiara?» decía el primero. «Todo el mundo te está buscando, menos Luke, que se niega a dirigirme la palabra, ¿qué ha sucedido?» ponía en el siguiente. «Ariadna acaba de contarme que ya no estáis juntos, ¿le has dejado?». «¡Naiara contéstame de una vez joder! Me estoy empezando a preocupar, ¿estás bien?». «Voy a salir a buscarte y como te encuentre prepárate para lo peor» ese era el último. Miré la hora, ¿¡de verdad llevaba cuatro horas fuera?! ¡Madre mía, eso era imposible! Ya eran las diez de la mañana y el mensaje de Alexander había sido hace escasos quince minutos.


    

    Miré alrededor. Este parque tampoco estaba muy lejos del hotel, así que quizás no tarde mucho en encontrarme. La verdad es que no sabía qué iba a decirle, acababa de dejar a su hijo diciéndole que estaba enamorada de él. Tampoco sabía cómo iba a mirar a Luke cuando regresara, creo que no iba a tener el valor de mirarle ni si quiera de reojo.


    

    Me levanté y comencé a caminar, sin rumbo alguno, hacia ninguna parte. No tenía miedo de perderme porque podría volver con el GPS de mi móvil. Después de unos cinco minutos caminando vi a lo lejos una silueta que parecía ser la de Alexander, mis manos comenzaron a sudar y temblar sin motivo alguno, me daba miedo su amenaza: «como te encuentre prepárate para lo peor». ¿Qué quería decir con eso? Seguí andando pero la silueta resultó no pertenecer a Alexander, suspiré de alivio. 


    

    Continué alejándome poco a poco de la Torre Eiffel durante más de media hora hasta que acabé en el Puente de las Artes, ese en el que las parejas felices escriben sus nombres en un candado y arrojan la llave al río Sena, simbolizando que el amor entre ambos será eterno. Me gustaría amar tanto a alguien cómo para poder asegurar que nuestro amor durará para siempre. 


    

    Observé el puente, era precioso, con todos aquellos candados de distinto color, forma y tamaño con nombres en ellos. Me pareció algo maravilloso poder observar los nombres de distintas procedencias que habían venido aquí a confiarse amor eterno; había nombres franceses, italianos, españoles, rusos, incluso chinos o marroquíes. 


    

    Estaba abstraída mirando los distintos nombres de los candados cuando una mano se posó sobre mi hombro. Me giré y pude ver el rostro de Alexander mirándome, con una mezcla entre alegría, alivio y enfado. Pensé que sentiría miedo cuando le viera, pero no, sentí un cosquilleo, sentí alegría, sentí amor. «Qué cursi eres Naiara» pensé.


    

    Sin esperarlo me abrazó, levantando mis pies del suelo y, por un momento, lo olvidé todo, olvidé todas aquellas promesas que me hice a mí misma para alejarme de él, olvidé cada preocupación que ocupaba lugar en mi mente, olvidé todo el daño que puede hacer un amor complicado como el nuestro. Por un momento olvidé hasta cómo respirar. Lo olvidé todo, menos que estaba irremediablemente enamorada de él y que ya no había vuelta atrás.


    

    —Estaba muy preocupado por ti Naiara —dijo cuando me soltó en el suelo—. No vuelvas a hacerme esto, pensé que te había sucedido algo, que te había atropellado un coche o... no sé, cualquier otra cosa, no había rastro de ti. 


    

    —Bueno, pero estoy aquí, ¿no? Preparándome para «lo peor».


    

    Comenzó a reírse tras escuchar mis últimas palabras, yo no lo comprendía.


    

    —¿Qué ocurre? ¿Qué te hace tanta gracia? —pregunté.


    

    —Ni si quiera tenía planeado nada, pensé que quizás así vendrías al hotel antes.


    

    —Más bien todo lo contrario, me asustaste —le confesé.


    

    Se limitó a sonreírme, sin contestarme ante eso y se puso a mi lado, mirando hacia el río.


    

    —¿Cuántas llaves crees que habrá en el fondo? —preguntó al cabo de un tiempo.


    

    —Cientos, quizá miles —respondí.


    

    —Algún día me gustaría añadir una más.


    

    No contesté, me limité a guardar silencio y asentir, no sabía por quién lo decía. Estaba claro que no era una indirecta hacia mí, tan sólo era una niña que salía corriendo sin sentido alguno al mínimo problema, no una mujer a la que jurarle amor eterno. Y él tan sólo era Alexander, aquel hombre que tenía un desagradable pasado, aquel hombre que se acostaba con sus alumnas, aquel que no creo que se haya enamorado nunca.


    

    —Venga, vámonos, deben de estar preocupados por ti Naiara.


    

    —No, no quiero ver a nadie, no quiero tener que responder a ninguna pregunta y... no quiero ver a Luke. —Al principio miré al suelo, pero al no obtener respuesta giré mis ojos hacia él. Me miraba con una rara expresión en el rostro, me encantaría saber qué estaría pensando en ese momento.


    

    —¿Aún no has desayunado? —me preguntó.


    

    —No.


    

    —Hay una panadería cerca de aquí que es famosa por sus cruasanes, si quieres podemos ir a comprar unos cuantos y comérnoslos juntos en un parque, ya verás cómo te encantan, dicen que están muy buenos.


    

    Me pareció una buena idea, así que asentí y le sonreí ligeramente, él me devolvió la sonrisa y agarró mi mano. Le miré extrañada, ¿qué estaba haciendo?, pero no aparté mi mano y comencé a caminar junto a él.


    

    No me soltó la mano en todo el trayecto, como si fuéramos una pareja más, una como esas que hace unos minutos envidiaba mientras las miraba arrojar las llaves al río.


    

    Una vez en la panadería pedimos cuatro cruasanes y el amable dependiente nos los ofreció en una bolsa.


    

    Andamos hasta el parque más cercano y nos sentamos en el césped, uno al lado del otro. Cogí un cruasán y comencé a devorarlo apenas sin masticar, tenía un hambre atroz y además estaba riquísimo, Alexander tenía razón.


    

    Mientras aún tenía el cruasán en la boca Alexander se acercó para darme un fugaz beso en la mejilla que hizo que me ruborizara con su simple contacto.


    

    —Te quiero, Naiara.


    

    Casi me atraganto. Giré mi rostro hacia él, sin contestarle, quedándome en blanco y pareciendo otra vez una niña estúpida que parece que se encoje cada vez que alguien habla de sentimientos.


    

    —Sigo manteniendo lo que dije hace unas noches, estoy enamorado de ti Naiara, y nada ni nadie lo va a cambiar.


    

    «¡A la mierda todo! He dejado a Luke por él, ahora no voy a quedarme parada mientras él vuelve a declararse» pensé. Así que me acerqué a él y posé mis labios sobre los suyos con fuerza y pasión, como lo hice la primera vez que nos besamos, en su casa, aquella noche que podría haber sido mágica, aquella noche que acabó con nuestra relación y con la vida de mi madre.


    

    La mañana fue perfecta, terminamos de comer los cruasanes y estuvimos hablando de temas sin sentido. Consiguió que olvidara todos mis problemas, consiguió que olvidara que existía algo más aparte de él.


    

    Miré mi móvil, ya eran las dos de la tarde, debíamos regresar al hotel antes de que llamen a la policía o, peor aún, a mi padre. 


    

    —Debemos irnos Alexander, creo que ya me veo capaz de enfrentarme a todo el mundo —le dije.


    

    —Un momento, antes quiero pedirte una cosa.


    

    —Mmm... dime.


    

    —¿Quieres ser mi novia, Naiara López?


    

    Mis ojos se abrieron completamente, más de lo que pretendía que se abrieran. Mi yo interior comenzó a correr en círculos mientras daba manotazos al aire y gritaba todo lo alto que podía, pero mi yo exterior permanecía inmóvil. Estaba claro que solamente había una respuesta ante esa pregunta. 


    

    —Sí. 


    


  




  

    CAPÍTULO VEINTICINCO


    "Novios"


    

    Sí, Alexander y yo éramos novios ahora. ¿Quién me lo iba a decir, no? 


    

    Sin embargo, aún no había olvidado todo lo que debía de investigar acerca de él, seguía pareciéndome algo extraño todo lo que parecía saber sobre mi madre. Al igual que me resultaba extraño la «estrecha» relación que parecía tener con mi padre y con mi ex-novio, Marcus. Y, además, seguía pareciéndome muy raro el gran enfado que le provocó a mi madre el simple hecho de escuchar su nombre, estaba segura de que algo grave sucedió entre ambos pero… ¿el qué?


    

    Antes de volver al hotel le frené a medio camino, necesitaba preguntarle algo.


    

    —La otra noche... ¿nos acostamos?


    

    Ante mi pregunta sonrió ligeramente. Me temía lo peor.


    

    —No, Naiara, no pasó nada. —Al instante suspiré de alivio, no quería que mi primera vez con él hubiera sido así, sin ni si quiera acordarme—. Sólo quería ver cómo reaccionabas ante eso. Pero solamente te quité la ropa, te metí en la cama y te arropé, te lo prometo.


    

    —¡Eres un capullo! —le grité, pero era incapaz de enfadarme con él ahora.


    

    —¿De verdad? Si hubiera sido otro el que te hubiera tenido desnuda en su cama te habría hecho de todo Naiara.


    

    Giré mi mirada hacia él, la verdad es que tenía razón.


    

    Regresamos al hotel, como si nada hubiera sucedido entre ambos, no respondí a ninguna pregunta de mis profesores o mis amigas y Alexander sólo se limitó a decir que yo tenía «problemas personales» y que no había de qué preocuparse, que ya me encontraba bien. Estaba claro que a nadie le convenció la idea, pero tampoco tenían derecho a meterse en mi vida personal y privada.


    

    Pude ver cómo Ariadna me miraba con reproche. Aunque no se lo hubiera contado, ella sabía perfectamente que había dejado a Luke por Alexander, y, claramente, ella no estaba muy de acuerdo con la idea. Últimamente estaban más unidos, se habían hecho grandes amigos y yo ahora era la «mala de la película». 


    

    Por otra parte, Carla y Lara me miraban confusas, sin entender por qué de la noche a la mañana había abandonado a Luke, sin más.


    

    *  *  *


    

    Me encontraba sacando la ropa de mi maleta y guardándola de nuevo en el armario de mi casa. La noche anterior llegué tan agotada que lo único que hice fue tirarme en la cama y quedarme dormida. 


    

    —¿Qué tal te lo has pasado cariño? —me preguntaba mi padre gritando desde la cocina mientras preparaba el desayuno.


    

    —Muy bien papá. París es precioso.


    

    —¿Subisteis la Torre Eiffel por las escaleras? Cuando era joven sólo se podía subir por ahí, pero como ahora han puesto los ascensores y eso... —seguía preguntándome.


    

    —Sí, pero me arrepentí antes de llegar al primer piso. ¡Madre mía qué de escalones!


    

    Pude oír la risa de mi padre a lo lejos. Ya no me hizo más preguntas.


    

    Hoy era sábado, por lo que no tenía que ir al instituto. Al terminar de colocar la ropa en el armario me tiré en la cama a leer algún libro de todos los que tenía a medias. 


    

    Mientras leía sonó mi móvil, alguien me estaba llamando. Me levanté corriendo, con la esperanza de que fuera Alexander para que quedáramos para dar una vuelta o algo así. Pero, para mi sorpresa, en la pantalla ponía un número que no tenía guardado en mi agenda, pero que me sabía de memoria, era Marcus.


    

    ¿Qué querría Marcus ahora? Un momento, en el funeral de mi madre me dijo que tenía que decirme una cosa. 


    

    Estuve un rato con el móvil en la mano, pensando si descolgar o no. El simple hecho de saber que era él hacía que mis manos temblaran. ¿Iba a causar siempre ese efecto en mí? La gente suele decir que donde hubo fuego, cenizas quedan, ¿no? 


    

    Finalmente decidí no descolgar, aunque por dentro necesitaba saber qué era eso tan importante que quería decirme. 


    

    Encendí el ordenador y le busqué en una de las muchas redes sociales en las que estaba registrada. Le había borrado de todos los sitios (mi móvil, mi habitación...) menos de aquí, para poder cotillearle cuando quisiera. 


    

    Tecleé «Marcus Fernández Díaz» y me apareció su perfil. Miré las fotos, una tras otra.  


    

    En estos meses había cambiado un poco, por lo que pude observar había comenzado a ir al gimnasio y estaba algo más guapo de lo que le recordaba. Marcus era rubio y sus grandes ojos grises siempre me habían enamorado. Tenía veintiún años, tres más que yo. 


    

    En las últimas fotos aparecía normalmente con su grupo de amigos, en alguna fiesta o discoteca, ya que según me dijo ya no estaba con aquella chica.


    

    Sin embargo, cuando llegaba a las fotos del verano pasado, ese en el que me dejó, sólo aparecía con esa maldita chica, besos por aquí, abrazos por allá. 


    

    No pude evitar que las lágrimas acabaran saliendo de mis ojos. «Cabrón» pensaba cada vez que pasaba una foto más. «Puta» decía en voz alta siempre que una imagen de ella aparecía en la pantalla. Esa estúpida se cargó prácticamente mi vida.


    

    Llegué a pensar que era una masoca cuando acabé en nuestras fotos juntos. Teníamos cientos, miles de fotos juntos. Tres años dieron para mucho. 


    

    Ahí parecíamos tan felices, sin preocupaciones, sin problemas. Éramos sólo él y yo, sin importarnos nadie más. Estábamos realmente unidos.


    

    Cada foto que pasaba era como una puñalada más en el corazón, fotos llenas de besos, de amor, de felicidad, ¿por qué diablos no las borraba?


    

    Las lágrimas caían sin parar, sabía que ahora tenía problemas más importantes (Luke y Alex), pero Marcus era mi Marcus, siempre había sido mi Marcus y necesitaba mucho más tiempo para que pudiera olvidarle del todo.


    

    Cuando ya no podía más cerré el portátil de un manotazo y me tiré en la cama. 


    

    «Ahora eres feliz Naiara, deja de preocuparte por el pasado.» pensé.


    

    Así que eso hice, me levanté de nuevo al ordenador y, aunque me costó muchísimo, le eliminé de todas las redes sociales. Ahora estaba con Alexander y quería ser feliz con él, por muy difícil que quizás resultara aquello.


    

    *  *  *


    

    Pasaron semanas, creo que pasó un mes, o quizá dos, no estaba segura. Con Alexander el tiempo pasaba tan rápido que apenas me percataba.


    

    Cada vez quedaba menos para las vacaciones de verano y estaba ansiosa y feliz por ello. El año que viene iría a la Universidad y conocería a nueva gente, nuevos amigos, nueva vida. Pero con él, claro.


    

    Definitivamente este mes fue el más feliz que había pasado desde que murió mi madre. Alexander sabía cómo hacerme feliz. Quizás no me amara tanto como lo hizo Luke, pero yo le quería, le amaba, y eso ya no podía remediarlo.


    

    Aún no me había acostado con él, por muy raro que me resultara. Parecía como si intentara guardar las distancias en ese sentido. Aunque yo ya estaba decidida, quería hacerlo con él.


    

    Volví a distanciarme de mis amigas, ahora pasaba el día prácticamente con Alexander. Ya no podíamos estar lejos el uno del otro.


    

    Era difícil llevarlo en secreto, apenas podía reprimir las ganas de abrazarle cuando le veía entrar a clase todos los días. Pero, en parte, que fuera un amor «prohibido» hacía que todo fuera más interesante y entretenido. 


    

    En el instituto cruzábamos alguna que otra mirada, creo que la gente estaba empezando a sospechar. 


    

    Cuando íbamos por la calle siempre estábamos escondiéndonos. Cogíamos el coche para desplazarnos a alguna otra localidad donde no nos conociera nadie. Pero me daba igual, el simple hecho de estar con él, de tenerle a menos de diez centímetros de mi piel, de poder besarle todo lo que quisiera y cuando quisiera, sin importarme qué pensaría, porque sabía que él quería besarme también. Todo aquello y más hacía que mereciera la pena cualquier esfuerzo.


    

    En cuanto a Luke, no me volví a atrever a mirarle a la cara. De vez en cuando, cuando él no miraba yo le observaba. Había cambiado, ahora parecía diferente, como si todo el mundo le diera igual. Parecía más frío y duro, como si ya no confiara en nada ni en nadie, ni si quiera en su propia sombra. 


    

    Sabía que ya no le dirigía la palabra a su padre y que le había pedido irse a vivir con su madre, pero ella ya no le quería de vuelta, o eso me había contado Alexander.


    

    Marcus seguía llamándome por lo menos un par de veces a la semana. ¿Por qué insistiría tanto? ¿No veía que no iba a descolgar? Si seguía así era imposible olvidarse de él. A pesar de todas las llamadas, no se lo conté a Alexander, no lo veía algo importante que debía de decirle.


    

    *  *  *


    

    Una mañana de un viernes cualquiera, me levanté para ir al instituto, apenas quedaban tres semanas para que empezara el verano. Mi vida ahora no podía ir a mejor.


    

    Me dirigí a la cocina, donde, como todas las mañanas, me recibía mi padre haciendo el desayuno con una de sus grandes sonrisas.


    

    Había echado de menos sus sonrisas, esas que desaparecieron por completo de su rostro tras la muerte de mi madre. Pero poco a poco se estaba recuperando. Aunque estaba claro que nunca nos recuperaríamos del todo, siempre quedaría una pequeña parte de ella en nuestros corazones, una parte que nunca olvidaríamos.


    

    Mientras estaba mojando una galleta más en la leche sonó el teléfono. ¿Quién sería a las siete y media de la mañana? 


    

    Mi padre se levantó de la mesa y se acercó para descolgar.


    

    —Buenos días, ¿quién es? —preguntó.


    

    No pude oír lo que sonaba al otro lado de la línea, pero al rato la cara de mi padre cambió por completo.


    

    —¡¿Cómo?! Pero... eso no es posible... ¿Quién iba a querer hacer una cosa así? —le gritaba mi padre al teléfono, desconcertado y enfadado—. Vale, sí, de acuerdo, estaré allí lo antes posible.


    

    —¿Qué ocurre papá? —le pregunté extrañada.


    

    —Cariño... era la policía, dicen que han descubierto que el accidente de tu madre fue provocado, me han dicho que vaya a comisaria.


    

    ¡¿Cómo?! ¿Provocado? Pero... ¿Por quién? ¿Por qué? ¿Cuándo? ¿Quién iba a querer matar a mi madre? Ella no tenía enemigos, era muy querida por todo el mundo. 


    

    Al instante, y sin saber por qué, solamente un nombre vino a mi cabeza, solamente se me ocurría una persona que podría tener algo en contra suya, aunque no supiera el qué. 


    

    Alexander.


    

    Estaba claro que mi madre tenía algo en contra suya, la reacción al escuchar su nombre no fue para nada buena. 


    

    Sentí cómo el mundo se desmoronaba a mis pies, cuando pensaba que ya estaba todo solucionado, que por fin mi vida iba a ir bien sin ningún problema, aparece esto.


    

    Por mucho que me doliera, tenía que empezar a investigar sobre él, ahora sí era el momento.


    

    


  




  

    CAPÍTULO VEINTISÉIS 


    "Investigación"


    

    Me dolía tanto la cabeza que por un instante pensé que explotaría en cualquier momento y llenaría a mis compañeros de clase de sesos. Sí, sonaba asqueroso, lo sé.


    

    Había estado durante todas las clases pensando en la llamada telefónica de esta mañana, no podía sacármela de la cabeza. 


    

    Me encontraba en clase de Matemáticas y, como siempre, Alexander tenía ese jueguecito de miradas conmigo que había mantenido durante todo este tiempo, desde que me pidió salir aquel día en París.


    

    Creo que prácticamente toda la clase se había percatado ya del asunto y todos susurraban a mis espaldas cada vez que él me miraba de aquel modo. Todos menos Luke, por supuesto, que se limitaba a mirar con gran odio a su padre. 


    

    No lo entendía. Había pasado ya más de un mes y Luke no había cambiado el modo de mirar a Alexander. Seguía con esa mirada de odio hacia todos. Cada vez parecía una persona más fría y cruel. Cuando le miraba ya no veía a ese Luke cariñoso que daría la vida por mí, no, ahora veía a un Luke que me tiraría delante de un camión en marcha. 


    

    Sin embargo, hoy no le seguía el juego de miradas a Alexander, todo lo contrario, procuré apartar mis ojos de los suyos durante toda la clase. No paraba de pensar en la posibilidad de que él hubiera matado a mi madre, pero otra parte de mí decía «No, ¿por qué iba a hacerlo? Es una estupidez, eres una estúpida Naiara, Alexander es una buena persona que lleva un mes haciéndote la chica más feliz del mundo. Además, cuando ella murió él estaba muy preocupado, aunque no supiera por qué». 


    

    Sí, sabía que él estaba conmigo en el momento del «accidente» de mi madre, pero él es millonario, podía pagar a cualquier persona de su confianza para que realizara el «trabajo sucio».


    

    —Naiara López, ¿la importaría salir a la pizarra a corregir los ejercicios? —me preguntó Alexander, sacándome de mis pensamientos.


    

    —No los he hecho —respondí.


    

    La verdad es que sí los había hecho, pero no me apetecía nada salir delante de toda la clase... ¡otra vez! Desde que estaba con Alexander siempre me nombraba a mí para todo, como si no hubiera más gente en el aula.


    

    —¿Cómo que no? Si los estoy viendo en tu cuaderno Naiara. —Señaló los ejercicios de mi hoja con el dedo.


    

    —¿No puede salir otra persona? —pregunté con aire cansado, sin mirarle a los ojos, como llevaba haciendo durante toda la clase.


    

    Me miró extrañado, sin entender qué era lo que me sucedía esa mañana, pero asintió y miró a toda la clase para que otra persona hiciera los ejercicios en la pizarra. Para mi sorpresa señaló a Amaia. ¿De verdad Alexander? ¿Tenía que ser ella?


    

    —Claro profe, en seguida salgo —dijo con una gran sonrisa y con la cara más roja que un tomate, definitivamente a ella también le parecía guapo. ¿Tenían que gustarle todos los chicos con los que salía?


    

    —Eres una zorra —susurré cuando pasó por mi lado con sus pantalones-braga, los cuales no dejaban mucho a la imaginación, pues mostraban prácticamente la mitad de su culo.


    

    Para mi sorpresa (o quizás no me sorprendí tanto), mientras Amaia coqueteaba cuando escribía en la pizarra, exhibiéndose para que todos la miraran, Alexander no la quitaba el ojo de encima, estaba prácticamente babeando.


    

    La furia invadió todo mi cuerpo. Realmente estaba muy enfadada, ¡¿qué diablos se suponía que estaba haciendo?! ¡Y delante de mis narices!


    

    Amaia era bastante lenta escribiendo, o quizás lo hacía a posta para que todos la miraran durante más tiempo, la encantaba exhibir su cuerpo delante de todos, definitivamente sería una buena Stripper, seguramente disfrutaría trabajando en ello.


    

    Miré a Luke y, para mi sorpresa (y esto sí que me sorprendió de verdad) él no estaba mirándola. Mantenía su fría mirada fija en su cuaderno. 


    

    Yo cada vez estaba más y más irritada, Alexander no paraba de mirar su maldito trasero. Finalmente me levanté, cogí mi mochila y cuaderno y me marché de clase.


    

    No tenía más clases después de Matemáticas así que me iría a casa, no aguantaba más observando ese espectáculo. Sabía que me dejarían salir porque a los alumnos de 2º de Bachillerato se les permite.


    

    Cuando ya estaba a punto de abandonar el instituto oí una voz a mi espalda. Cómo no, la de Alexander. «Maldito cerdo pesado» pensé.


    

    —¡¿Qué diablos quieres ahora?! —grité antes de darle la oportunidad de abrir la boca—. ¿Por qué no te vas a clase y sigues disfrutando de la escenita que estaba montando Amaia? 


    

    Alexander no dijo nada, seguramente no sabía qué contestarme. Así que me di la vuelta para retomar mi camino a casa. Sin embargo agarró mi brazo para que no pudiera marcharme.


    

    —Espera yo... —comenzó a excusarse.


    

    —¡Qué me dejes en paz y te vayas a la mierda Alexander! —volví a gritarle interrumpiéndole, sin dejarle hablar.


    

    Le di un manotazo para soltarme de su brazo y definitivamente me fui del instituto.


    

    Cuando llegué a casa aún estaba cabreada, pero también estaba hambrienta. Así que comencé a calentarme la comida que mi padre me había dejado preparada. Sin embargo, cuando ya la tenía delante empecé a pensar en Amaia y Alexander, en cómo la miraba, en que ella estaba mucho más delgada que yo.


    

    Miré el plato, pensando en la cantidad de calorías que iba a meter en mi cuerpo. «¡No! Debo de adelgazar» pensé. 


    

    Cogí el plato y tiré su contenido a la basura. Saqué un yogurt de la nevera, esa sería mi comida.


    

    *  *  *


    

    Mis ojos rojos destacaban en mi rostro, tan blanco como siempre. Llevaba toda la tarde al ordenador buscando entre páginas y páginas de Internet a Alexander Green. Había millones de resultados en Internet con ese nombre.


    

    Mi propósito era encontrar algo acerca de él, cualquier noticia que pudiera implicarle en algo ilegal o malo. Pero nada, absolutamente nada, no aparecía en ningún sitio. Logré encontrar un usuario llamado Alexander Green en una red social, pero ni si quiera era él. También encontré un escritor que era bestseller en el New York Times y un jugador de fútbol americano llamado así, pero ninguno de ellos era él.


    

    Debía de hacer algo, lo que fuera, tenía que descubrir si había sido él o no, cada vez me dolía más la cabeza de tanto darle vueltas.


    

    El cielo estaba empezando a oscurecerse y mi padre aún seguía fuera, llevaba todo el día en comisaría, no sabía qué estarían haciendo. Yo seguía sin encontrar nada así que miré la hora, las ocho de la tarde, tenía tiempo de ir a casa de Alexander, total vivía tan sólo tres pisos debajo del mío.


    

    Decidí llamarle, tenía que ir a su casa y rebuscar allí, quizás encontraba algo. Estaba desesperada, ya cualquier prueba me servía, pero no estaba segura de si de verdad quería encontrarlo.


    

    Aunque, sinceramente, no sabía cómo iba a reaccionar si descubriera que él había sido el culpable de la muerte de mi madre. Definitivamente me derrumbaría. Significaría que la persona que amaba habría matado a la persona que más amaba. 


    

    Cogí el móvil y tecleé su número mientras mis dedos temblaban. Sonó un «pi» tras otro, no descolgaba y estaba poniéndome cada vez más nerviosa. ¿Y si se había cansado de mi manera de actuar de niña pequeña y quería dejarme? Estaba enfadada, pero seguía amándole de la misma manera.


    

    —Hola Naiara —contestó por fin. Su voz sonaba suave y amable, parecía estar incluyendo entre sus palabras un «perdóname».


    

    —Ho-hola —tartamudeé, al escuchar su voz prácticamente se me olvidó para qué le había llamado.


    

    —Mmm… ¿qué querías? —preguntó al ver que no añadía nada más.


    

    —Ah, sí, eh… ¿puedo bajar ahora a tu casa?


    

    —Eh... sí, claro, por supuesto, baja cuando quieras, aquí te espero.


    

    —Pero... ¿está Luke? —pregunté. Sinceramente, si Luke se encontraba en casa no me apetecía bajar, durante todo el tiempo que había estado con Alexander siempre había procurado no encontrarme a solas con ambos, sería una situación realmente incómoda.


    

    —No, está en el gimnasio, no volverá hasta tarde, puedes bajar tranquila.


    

    —De acuerdo, ahora bajo.


    

    Colgué y me dirigí al baño, tenía una cara horrible, parecía enferma. Me maquillé un poco y coloqué mi cabello en una coleta rápidamente, tampoco quería estar impresentable delante de él, seguía siendo el guapo y perfecto Alexander Green y yo seguía sin creerme que de verdad estuviera enamorado de mí.


    

    Una vez preparada me puse las zapatillas y cogí un pequeño bolso, por si acaso debía de traer alguna «prueba» y salí de mi casa, bajé las escaleras y me planté delante de su puerta. Llamé al timbre y esperé impaciente a que abriera. Aunque llevara ya un tiempo con Alexander había estado tan sólo dos o tres veces en su casa porque siempre estaba Luke o porque él decía que estaba desordenada y solíamos acabar yendo en su coche a cualquier otro lugar.


    

    La puerta se abrió y apareció él, sin camiseta y con unos pantalones cortos de chándal.


    

    —Hola pequeña —me saludó con cariño aunque un poco tenso, supongo que por la discusión de esta mañana.


    

    Sin embargo, fue verle y olvidarme de todos mis problemas, olvidarme del enfado de esta mañana, olvidarme de todo y pensar sólo en él. Era increíble la capacidad que tenía para hacerme pasar a otro mundo en cuestión de segundos.


    

    Sin contestarle le di un suave beso en los labios y pude ver cómo se relajaba mientras comprobaba que se me había pasado el enfado. 


    

    Entré en su casa y comencé a pensar una excusa para conseguir que saliera, aunque fuera durante tan sólo unos minutos para yo poder rebuscar entre sus cosas en busca de algo. Sinceramente no creía que fuera a encontrar nada, pero quién sabe, la verdad es que no sabía qué era lo que él hacía exactamente cuando no estaba conmigo, me di cuenta de que conocía muy poco acerca de su vida privada, así que tampoco me iba a venir mal cotillearle un poco.


    

    Se sentó en el sofá y señaló sus piernas para que me sentara sobre ellas así que eso fue lo que hice después de colocar el bolso en la mesita. Comencé a mirar hacia todos lados de la casa por si me venía alguna idea a la cabeza cuando, de repente, vi un folleto de propaganda de comida china de un restaurante que se encontraba a dos calles de aquí. ¡Ya está, era la excusa perfecta!


    

    —Me apetece una cenita romántica juntos —comencé a decirle, dándole besos por el cuello, sabía que cuando hacía eso conseguía que aceptara todo lo que le proponía—. Podrías bajar en un momento y pedir algo en el restaurante chino que hay cerca de aquí, por favor.


    

    Le puse ojos de cordero degollado y continué besándole lentamente detrás de la oreja. 


    

    —Vale, vale, ahora bajo —acabó diciendo mientras me devolvía los besos suavemente en mis labios—. ¿Qué vas a querer?


    

    —Tú eliges la cena, sorpréndeme —contesté mordiéndome el labio inferior.


    

    —Enciende la televisión si quieres, no tardaré mucho —me dijo mientras sonreía ligeramente. Cogió su cartera, se puso una camiseta que estaba por ahí tirada y salió de la casa.


    

    Me levanté corriendo y comprobé que se había marchado. Listo, nadie a la vista. Tenía más o menos quince minutos pero... ¿por dónde iba a empezar? 


    

    La distribución de la casa me la sabía de memoria, puesto que era exactamente igual que la mía. Primero observé el salón, no había mucho más aparte de una mesita, el sofá, la enorme televisión y un par de estanterías gigantes repletas de libros de arriba a abajo, nada fuera de lo normal que pudiera implicarle en un «asesinato».


    

    Me dirigí hacia el pasillo y me metí en la primera habitación a la derecha, la que en mi casa era mi habitación. En la casa de Alexander era la habitación de Luke. Observé las paredes, estaban llenas de pósters de jugadores de fútbol y videojuegos. Todas las paredes excepto una, la cual tenía fotos desde el techo hasta el suelo. 


    

    Me acerqué para observar más detenidamente las fotografías. Había muchas en las que se encontraba junto con varios chicos, siempre los mismos, y no parecía que fueran en España, supuse que eran sus amigos de Inglaterra. También había colocado varias fotos de los últimos meses, en las cuales aparecía con Carlos y Manuel, parecían felices juntos. Por otro lado tenía una sección de fotos dedicadas al viaje de París, en ellas se encontraba sobre todo con Ariadna, Carla, Lara, Carlos y Manuel, la verdad es que yo salía en muy pocas puesto que no me saqué muchas fotografías en París, tenía otros problemas en mente.


    

    Pero, para mi sorpresa, también tenía una sección dedicada... ¿a mí? ¿En serio?


    

    En la parte derecha de la pared había colocado muchas de las fotos que nos hicimos durante los seis meses que estuvimos juntos. Teníamos bastantes la verdad, aunque yo pensaba que eran muchas menos. Además de las fotos que teníamos juntos, también había pegado fotos mías, en las que me encontraba sola. Las reconocía perfectamente, habían sido sacadas de las redes sociales en las que me encontraba, estaba segura. Pero... ¿por qué conservaría todavía todas estas fotos en su habitación? ¿Por qué no las había roto y tirado? Creo que es lo que habría hecho yo en su caso.


    

    En fin, tampoco había mucho más en su habitación aparte de la cama, estanterías con libros, películas y CDs de música, el escritorio y un gran ordenador, seguramente igual de caro que el resto de objetos de esta casa.


    

    Salí del cuarto y entré en la habitación de enfrente. Aquella en la que yo ya había estado esa noche, hace más de seis o siete meses. Aquella noche en la que casi me acuesto con Alexander, sin apenas conocerle. Cómo han cambiado las cosas, ¿verdad?


    

    Rebusqué por toda su habitación, por los armarios, los cajones y las estanterías. Pero nada, absolutamente nada, no había más que ropa, papeles del banco que no entendía, hojas de ejercicios de Matemáticas, un pequeño portátil y... en fin, condones, no sé ni por qué me sorprendía. La verdad es que, pensándolo bien, no sabía qué diablos pretendía encontrar. 


    

    Intenté encender el portátil, pero tenía una clave de acceso y, tras probar diversas tonterías, me di por vencida.


    

    Miré el reloj, las ocho y media, habían pasado poco más de diez minutos y aún tenía que revisar una habitación más, no iba a darme tiempo.


    

    Corrí hacia el pasillo de nuevo para introducirme en el último cuarto. Era el más pequeño de todos. En mi casa había sido la habitación de mi hermano y hoy día era la sala para invitados.


    

    En casa de Alexander, sin embargo, parecía ser una especie de despacho donde guardaba los documentos más importantes y el papeleo. ¡Bingo! Si había alguna prueba sobre cualquier asunto, seguramente la encontraría aquí.


    

    Examiné y examiné por todos los cajones, pero no entendía nada de lo que había escrito en ningún documento. No hacían más que aparecer papeles del banco por todas partes, por todas las estanterías y rincones. 


    

    Había una pila de cartas sobre el escritorio y las miré una a una. No parecían nada importante aparte de facturas y (¡Dios, cómo no!) papeles del banco. Sin embargo, de repente, encontré varias cartas con otro remitente, miré la dirección... ¡no podía ser cierto! ¿La dirección era de Marcus? ¿De mi Marcus? ¿Qué diablos tramaban para tener que comunicarse a través de cartas?


    

    Cuando iba a sacar el contenido de una de ellas oí cómo alguien introducía las llaves en la puerta de la casa. ¡No, no, no! Alexander ya estaba aquí. 


    

    Cogí todas las cartas que pude y las introduje rápidamente en el bolsillo trasero de mi pantalón. Sabía que se iba a percatar del bulto, pero ahora mismo no me importaba, estaba demasiado nerviosa. 


    

    Coloqué todos los papeles del cuarto lo más rápido que pude y me dispuse a salir de la sala cuando mis oídos oyeron el sonido de un papel caerse al suelo. Me giré para recogerlo cuando me di cuenta de que era el folleto de un hotel, lo miré. Conocía el hotel, era de los más caros de la ciudad y se encontraba en el centro, no muy lejos de aquí si ibas en coche.


    

    ¿Por qué tenía Alexander un folleto de este hotel en su despacho? Giré todo lo rápido que pude el folleto en mis manos en busca de alguna información. Cuando leí la parte trasera había algo escrito con un bolígrafo, era una fecha y una hora, «5 de Mayo, 23:00». ¡Un momento, era hoy! 


    

    —¿Naiara? —La voz de Alexander a lo largo del pasillo me sacó de mis pensamientos. 


    

    Volví a dejar rápidamente el folleto en la mesa y salí de su despacho. El corazón latía rápidamente en mi pecho. 


    

    —¿Qué hacías ahí? —me preguntó frunciendo el ceño.


    

    —Eh... nada, acababa de entrar cuando has llegado, me aburría y he empezado a mirar la casa un poco. Espero que no te moleste. —Intenté parecer lo más natural posible. 


    

    Alexander puso una cara extraña, dudosa, pero finalmente decidió dejarlo pasar y me indicó que fuéramos al salón. 


    

    —Voy a traer la cena, la he dejado en la cocina, no tardo, espérame aquí. —Recalcó la palabra «aquí», como si de una amenaza se tratara, desde luego no iba a moverme de la sala.


    

    Mientras Alexander estaba en la cocina cogiendo la comida me levanté rápidamente e introduje todas las cartas de Marcus en el pequeño bolso que había traído conmigo. 


    

    *  *  *


    

    La cena fue genial, definitivamente había acertado con la comida. Un gran plato de arroz chino y tallarines, ¡me encantaban! 


    

    A medida que se iban acercando las diez de la noche notaba cómo Alexander no paraba de mirar su reloj, y yo sabía por qué. Estaba claro que había quedado con alguien a las once en ese hotel y yo iba a descubrir con quién.


    

    


  




  

    CAPÍTULO VEINTISIETE


    "El hotel"


    

    Tal y como me imaginaba, sobre las diez de la noche Alexander me comunicó que debía de corregir exámenes de Matemáticas y que era mejor que me fuera ya a mi casa. Lo peor de todo era que si no hubiera encontrado el folleto del hotel, ahora mismo estaría creyendo su sucia mentira. ¿Cuántas mentiras me habría creído desde que estaba saliendo con él? ¿Qué hacía exactamente cuando no estaba con él? 


    

    Cuando llegué a casa entré en mi habitación, tenía que descubrir qué ponía en las cartas que se enviaba con Marcus. Cerré la puerta y saqué todas las que había conseguido llevarme, la verdad es que había dejado muchas allí, pero algo es algo.


    

    Abrí la primera que cogí.


    

    Hola Alexander,


    

    Las yeguas han caído. 


    

    Adiós.


    

    ¿Pero qué coño era eso? ¿Yeguas? ¿Pero de qué estaba hablando? ¿Por qué le escribe una carta para ponerle eso? 


    

    Leí otra carta, para ver si podía comprender algo.


    

    Hola Alexander, 


    

    No ha habido suerte por mi parte, espero que por la tuya sí.


    

    Adiós.


    

    Definitivamente no entendía absolutamente nada, ¿de qué se supone que hablaban? 


    

    Abrí otra de las cartas.


    

    Hola Alexander,


    

    Veo que todo va a la perfección, sigue así.


    

    Adiós.


    

    Mi ceño se fruncía cada vez más con cada carta que abría, palabras sin sentido ocupaban los folios. En vez de resolverme dudas habían conseguido que ahora me doliera mucho más la cabeza. Las preguntas no paraban de aparecer una tras otra, ¿qué significaba todo aquello? Esto cada vez era más extraño. 


    

    Miré la hora, las diez y media, en una hora Alexander seguramente estaría en el hotel, definitivamente tenía que ir para comprobarlo y ver con quién había quedado, seguro que era con Marcus, ahora no había duda alguna.


    

    Guardé las cartas en uno de los cajones de mi habitación y me dirigí al salón, donde se encontraba mi padre leyendo un periódico. Al verme entrar apartó sus ojos de él y me miró.


    

    —¿Papá esta noche puedo ir a casa de Ariadna? —le pregunté, tenía que salir de casa de alguna manera—. Van a hacer una especie de fiesta para celebrar que hemos acabado los exámenes, por favor. ¡Te prometo que no llegaré tarde! ¡Si quieres a las 12 estoy ya en casa!


    

    Le puse ojos de cordero degollado, necesitaba que me dejara salir de casa, lo necesitaba, tenía que descubrir qué estaba sucediendo. 


    

    —Vale, vale... ¡pero a las 12 en casa eh! 


    

    —¡Sí, sí papá te lo prometo! ¡Muchas gracias! —Me acerqué y le di un abrazo.


    

    Me dirigí a la habitación y me puse unas zapatillas. Miré la hora, tan sólo quedaban  veinte minutos para las once. Si me daba prisa y cogía el autobús a tiempo seguramente llegaría.


    

    Salí de casa todo lo deprisa que pude y corrí hasta la parada de autobús, que estaba cerca de mi portal. Justo estaba llegando el autobús así que no iba a tener problemas con el tiempo. ¡Qué suerte!


    

    Me subí y le pagué al conductor, que parecía ser bastante guapo. «¡Dios Naiara! ¿Pero qué te está pasando? Antes no te gustaban los chicos tan mayores...» me dije a mí misma.


    

    Tal y cómo me esperaba, llegué justo cuando quedaban más o menos cinco minutos para las once. Me acerqué sigilosamente a la puerta del hotel, agachándome entre todos los coches que estaban aparcados, ¡me sentía como una auténtica espía! 


    

    Me agaché detrás del coche que estaba más cercano a la puerta y a través de él podía ver quién entraba y salía. El hotel era enorme y estaba iluminado de arriba a abajo, no me quería ni imaginar lo que costaría pasar una noche en él. Su decoración estaba repleta del color oro y la gente que entraba y salía llevaba unos trajes y vestidos increíbles. 


    

    Los minutos pasaban como si fuesen horas, me estaba poniendo cada vez más y más nerviosa, las manos me empezaron a sudar y el cosquilleo que sentía en la tripa era cada vez mayor. ¡Quería saber de una vez quién era tan importante como para quedar en este hotel! Pero aún no había rastro de Alexander ni de nadie que me resultara conocido.


    

    Ya eran las 23:05 y aún no había aparecido nadie. ¿Y si todo eran imaginaciones mías y de verdad no había quedado con nadie y estaba en casa corrigiendo exámenes de Matemáticas? ¿Y si lo apuntado en el folleto quizás era otra cosa? Me estaba volviendo loca.


    

    Cuando eran las 23:10 me levanté decidida a irme, definitivamente habían sido imaginaciones mías, fruto de mi creciente locura, que llevaba aumentando desde que conocí a Alexander. 


    

    De repente algo llamó mi atención, una chica de cabello rubio claro y rizado acababa de llegar a la puerta del hotel con un flamante vestido rojo y todos la estaban mirando. ¡¿Amaia?!


    

    ¡No, no, no, no! Debía de ser una coincidencia, sí, seguro, una asquerosa coincidencia. Volví a esconderme detrás del querido coche que llevaba ocultándome desde que llegué y la observé. Parecía impaciente y nerviosa, estaba esperando a alguien. 


    

    «Por favor, que no sea a Alexander a quien esté esperando» decía mi mente.


    

    Esperé más o menos dos o tres minutos más cuando apareció un coche, pero no un coche cualquiera, no, era el coche de Alexander. Prácticamente tuve que sujetarme al coche que me estaba ocultando para no caerme, sentía cómo me derrumbaba poco a poco.


    

    Alexander salió del vehículo, llevaba uno de esos trajes suyos tan caros. Subió las escaleras del hotel y le sonrió como un estúpido a Amaia.


    

    «¿Qué cojones estás haciendo Alexander?» susurré.


    

    Cuando llegó hasta ella la cogió por la cintura y la besó con fuerza. En ese mismo instante deseaba gritarles, correr hacia ellos como una loca para detenerles, pero era incapaz, estaba completamente muda e inmóvil. Después entraron juntos al hotel.


    

    Mis ojos no podían creerlo, no querían creerlo. ¡No joder! ¿Por qué? ¿Desde cuándo me engañaba? No podía ver mi rostro pero estaba segura de que se encontraba rojo de furia. Las lágrimas comenzaron a humedecer mis ojos. Me sentía una completa estúpida e idiota. ¿Cómo no me había dado cuenta antes de que me engañaba? Quizás estaba tan cegada por el amor que no había querido verlo, simplemente veía lo que quería ver.


    

    Me sentía como si me hubieran quitado un trozo de mí. Ahí, agachada detrás del coche, completamente inmóvil, muda y con el rostro lleno de lágrimas, con el corazón hecho pedazos, destrozada.


    

    Comencé a recordar todo, cuando me dijo que estaba enamorado de mí en París, todos los días junto a él, nuestras promesas, nuestros besos, nuestras miradas en clase. Todo eso era nuestro, y ahora es como si no fuera de nadie.


    

    Poco a poco encontré la forma de levantarme y mantenerme en pie. Me sentía débil, como si no tuviera fuerzas ni de dar un paso por mí misma. Me aferré al coche para no caerme y me dispuse a comenzar a caminar, sin rumbo alguno, a donde me llevasen mis pies.


    

    Sin embargo, repentinamente, antes de que pudiera dar ni si quiera dos pasos, un enorme coche negro se paró en frente de mí. Apenas me detuve a mirarlo, no tenía fuerzas ni ganas para hacerlo. Pretendí seguir hacia adelante cuando, sin darme cuenta de dónde procedían los brazos, alguien me cogió y me introdujo en el interior del coche.


    

    Mi pulso se aceleró y comencé a ponerme nerviosa. Observé a mi alrededor, los cristales del coche estaban tintados y había dos hombres dentro, uno en la parte trasera, a mi lado, seguramente él había sido quien me cogió y otro en la parte delantera, al volante, no les conocía de nada. Ambos parecían muy nerviosos.


    

    Intenté salir del coche a la fuerza pero habían bloqueado las puertas, les miré y me miraron, sin decir nada, ¿qué estaba ocurriendo?


    

    —¡Vamos arranca, arranca ya joder! —gritó el que se encontraba a mi lado.


    

    Y entonces el hombre que estaba al volante arrancó y comenzamos a avanzar por la carretera. Empecé a gritar como una loca y moverme por todo el coche, no me habían atado ni nada, alguien tenía que oírme. 


    

    —¡Ciérrala la puta boca! —dijo el hombre de delante.


    

    —¡Voy, voy! 


    

    Entonces el hombre se acercó a mí con una cinta adhesiva en sus manos, que parecían sudorosas. Intenté resistirme pero tenía muchísima más fuerza que yo, mis esfuerzos fueron inútiles y acabé con la boca llena de cinta.


    

    —¡Átala también!


    

    El conductor parecía ser el que mandaba en esto, fuera lo que fuera que estaban haciendo.


    

    Estaba aterrada, asustada, creo que nunca en toda mi vida había estado tan acobardada. No obstante, a pesar del miedo, seguía teniendo en mi cabeza la maldita imagen del beso entre Alexander y Amaia, y dolía, dolía mucho.


    

    ¿Por qué había salido de casa esta noche? Ahora estaría mucho mejor en mi cama, viviendo en la ignorancia. En fin, siempre dicen que el más feliz es el ignorante, ahora entendía por qué.


    

    Observé la carretera, estábamos acercándonos al bosque que estaba a las afueras de la ciudad, sí, ese mismo al que me llevó Alexander en nuestra primera cena. Entonces cerré los ojos y volví a llorar. Me sentía como una imbécil, una llorona, una mujer débil y yo no era así, pero en este mismo instante no podía evitarlo. El hombre del que estaba enamorada acababa de entrar a un hotel con mi peor enemiga y me estaban secuestrando dos hombres, esto no podía ir a peor.


    

    De repente me acordé de que siempre llevaba mis llaves en el bolsillo trasero de mis pantalones, quizás si pudiera cogerlas podría cortar la cinta de mis manos, ya que me las habían atado por detrás.


    

    Comencé a moverme lentamente, aterrada de que los dos extraños individuos se percataran, tenía las manos muy sudorosas y mi pulso seguía a mil. Poco a poco conseguí introducir una de mis manos en el bolsillo, muy lentamente para no hacer ruido y sacar las llaves. La punta de una de ellas era lo bastante afilada como para cortar la cinta. Intenté cortarla una y otra vez, sabía que había conseguido rajarla un poco, pero aún no era suficiente.


    

    Cuando empezamos a recorrer las curvas de la pequeña carretera que iba a través del bosque y la montaña me quitaron la cinta de la boca, por lo que yo paré de intentar cortar la cinta de mis manos para que no se dieran cuenta. Quise comenzar a gritar pero sabía que era inútil, allí nadie podría oírme. El coche seguía avanzando rápidamente por la carretera, ¿a dónde me llevaban? ¿Qué iban a hacer conmigo? Mis temores cada vez eran mayores.


    

    —A ver, sólo queremos que nos des información niña —comenzó a decir uno de ellos.


    

    —¿Pe-pero de qué me estáis hablando? ¿Información de qué? —contesté, tartamudeando por culpa del miedo.


    

    —¡No te hagas la tonta joder! Sabemos que sabes cosas de Alexander Green, sabemos que eres su pareja, tienes que saber algo.


    

    ¿Pero de qué estaban hablando? ¿Información de Alexander? No sabía nada de él y por querer saberlo, por haber ido a ese estúpido hotel para saberlo, estaba ahora en este coche.


    

    —No-no sé nada, no sé de qué me estáis hablando. No sé nada de Alexander. Sí, era mi pareja, pero no sabía nada de él y ya no somos pareja.


    

    —¡Que no nos mientas joder! ¡Seguro que sabes cosas de él! ¿A qué se dedica?


    

    ¿Cómo que a que se dedica? ¿Profesor de Matemáticas? ¿Qué tenía eso de grave? No entendía absolutamente nada.


    

    —¿Pro-profesor de Matemáticas...? —susurré tartamudeando.


    

    Pude ver cómo ambos comenzaron a reírse a carcajadas, yo no sabía por qué. La cabeza iba a explotarme, yo lo único que quería era irme a mi cama a llorar.


    

    —Vamos a ver niña, no quiero recurrir a la violencia para sacarte información, pero si no me dejas otra opción tendré que hacerlo... —añadió el hombre mirándome fijamente a los ojos, no reconocía su rostro, debía de tener alrededor de cuarenta años. Parecía enorme a mi lado. Lo único que me llamaba de él la atención era un tatuaje que tenía en el cuello, era una especie de triángulo negro, no sabía qué podía significar exactamente.


    

    Al decir esa frase me asustó aún más y se me vinieron a la cabeza todas aquellas películas en las que torturaban a las víctimas de mil y una maneras distintas para que dijera lo que querían. Me entró un gran escalofrío por todo el cuerpo.


    

    Ese pensamiento hizo que quisiera darme más prisa en romper la cinta de mis manos, así que le asentí al hombre, como si más tarde fuera a darle información y continué cortando la cinta.


    

    Necesitaba liberarme para abrir las puertas del coche, sabía dónde se encontraba el botón, había estado fijándome durante todo el camino, me bastaba con tener la rapidez necesaria como para saltar hacia el botón y... correr, quería al menos llamar a mi padre o a mi hermano, aún tenía mi móvil en el bolsillo del pantalón.


    

    Al fin, tras un chasquido apenas audible conseguí cortar la cinta. Observé la situación, el conductor estaba pendiente de la carretera, conducía bastante rápido y la verdad es que esta zona de la carretera del bosque era bastante peligrosa, a uno de los lados había un gran barranco y el carril era estrecho y con curvas. El hombre que se encontraba a mi lado estaba pendiente del camino también. Ninguno había vuelto a abrir la boca, la verdad es que esto me resultaba muy, muy extraño. Parecía que era la primera vez que hacían algo así, se les veía nerviosos.


    

    Era el momento perfecto, ninguno de los dos estaba pendiente de mí, tenía que hacerlo... ¡ahora!


    

    Separé mis manos de golpe y me abalancé sobre el botón, que estaba en la parte delantera, cerca del volante.


    

    —¡¿Pero qué coj....?! —comenzó a gritar el conductor, que incontroladamente empezó a mover el volante de un lado a otro por la sorpresa. 


    

    Cuando estaba a punto de pulsar el botón me di cuenta de que el coche se dirigía sin control hacia el barranco. ¡No, no, no! Si caíamos por ahí sería el fin, no sobreviviríamos.


    

    Cada vez estábamos más cerca. Cerré los ojos, esperando el impacto, el terror había vuelto a llenar todo mi cuerpo, definitivamente no iba a salir de ésta.


    

    


  




  

    EPÍLOGO


    

    Durante los últimos segundos antes del impacto, cuando ya sabía que iba a ser grave, que no saldría de ésta, mi cabeza comenzó a reflexionar sobre todo lo ocurrido durante este tiempo. Al final resultó ser verdad el viejo mito que afirma que pasa tu vida por delante de tus ojos unos segundos antes de morir.


    

    Y fue entonces cuando me di cuenta, cuando me percaté de todo lo que había perdido por culpa de Alexander, desde aquel maldito día en el que le conocí, aquel en el que entró por la puerta de clase, hasta ahora.


    

    A mi madre, mi querida madre. Aquella que siempre estuvo ahí, desde el primer segundo de mi vida, hasta el último segundo de la suya. Aquella que me apoyó en todas mis decisiones, fueran malas o buenas. Aquella que me arropaba en las noches frías y me daba su cobijo cuando tenía pesadillas. Aquella que pasó noches enteras en vela preocupándose por mí. Aquella a la que amaba, amo y amaré siempre. Aquella que ya no estaba junto a mí.


    

    A mis amigas, Carla, Lara y Ariadna. Aquellas tres locas a las que prometí que siempre estaría junto a ellas, que nunca ningún chico nos separaría. Y ahora, por culpa de Alexander, llevaba sin hablar con ellas apenas desde París. Habíamos intercambiado alguna que otra palabra estúpida, como si lo intentáramos arreglar, pero ya estábamos distanciadas, muy distanciadas, y ellas ahora también se iban con Luke y yo no podía estar en el mismo grupo con él. Sinceramente, las echaba de menos.


    

    Y hablando de Luke, también le había perdido a él, al único chico que me había amado, a aquel único chico que de verdad me había demostrado que era lo más importante en su vida. Aquel que se preocupaba por mí tanto por lo bueno como por lo malo. Aquel que me aguantaba aquellos días que estaba insoportable. Aquel que me había amado, cuidado y protegido durante esos seis meses, o al menos eso parecía. Y yo, a cambio, le había fallado y engañado.


    

    Y, al fin y al cabo, creo que lo que más duele es confiar en alguien hasta morir, hasta poner la mano en el fuego por él, jurando que esa persona era diferente y nunca te fallaría. Y que, justo esa persona, sea la que más te falle y, en consecuencia, duela más.


    

    Y por eso, precisamente por eso, siempre veré a todos los hombres iguales, como personas a las cuales les es difícil amar a una misma mujer durante toda su vida, personas a las cuales les es difícil evitar la tentación de mirar un par de tetas cuando se supone que ya aman a una persona, cuando se supone que ya no quieren a nadie más. No puedo evitar ver a los hombres como personas que se reúnen sólo para ver películas porno o mujeres desnudas, menospreciándolas. Personas que, por mucho que pronuncien en tu oído la frase «te amo» y te prometan la luna, si encuentran una mujer con un mejor cuerpo, mejor físico, mejor exterior, te abandonarán, marchándose con ella, dejándote sola, destrozada tanto por fuera como por dentro.


    

    Lo sé, sé que los hombres pensaréis lo mismo de las mujeres. Sé que también pensáis que todas las mujeres somos iguales, que nos perdemos por un buen cuerpo o unos ojos bonitos. Y quizás tengáis razón, seguramente yo sea la primera en fijarme antes en un hombre así, precisamente eso me sucedió con Alexander, con Marcus y con Luke. No obstante, también sé una cosa, sé que cuando amas a una persona de verdad, cuando te has enamorado de corazón y ya no hay vuelta atrás, no te va a importar su físico, no te va a importar si engorda, adelgaza o envejece, porque sabes que tu corazón le pertenecerá para siempre, independientemente de lo que haya en el exterior.


    

    Y lo sé, también sé que puede que me equivoque, que no todos los hombres sean iguales, que no todos los hombres sean como los he descrito antes. Puede que haya hombres distintos, capaces de amar a la misma mujer hasta la muerte. Sé que Luke parecía esa clase de hombres y también sé que me estoy dando cuenta tarde, demasiado tarde, pero, en fin, fue poco el tiempo que pasé a su lado, nunca sabré si de verdad era como todos los demás o era diferente porque, al fin y al cabo, tardé tres años en darme cuenta de que Marcus también era un cabrón y puede, tan sólo puede, que Luke me llegara a hacer eso algún día también, que también me engañara, después de todo seguía siendo un hombre, ¿no?


    

    Por eso, hasta que no encontrara a un hombre que no me fallara, un hombre que de verdad sintiera todo lo que sus labios pronuncian, un hombre que no me mintiera, que no me engañara. Hasta que eso no ocurriera siempre iba a advertir a las mujeres de una cosa: «No te fíes de los hombres».


    

    Y, seguramente, eso no iba a suceder nunca. Dada la situación en la que me encontraba ahora mismo nunca encontraría a un hombre así, un hombre «diferente», ya que para descubrir si de verdad un hombre merece la pena creo que debes pasar, por lo menos, toda una vida a su lado, y la mía iba a acabar en breves.


    

    Y, entonces, después de reflexionar durante esos escasos segundos, que pude sentir como si fueran una eternidad, noté el fuerte golpe, aquel que sabía que iba a llegar. Y después vino el dolor, un dolor agudo e insoportable. Sentí cómo todo mi cuerpo se estremecía en un oscuro agujero de dolor y sufrimiento, desde la cabeza a los pies. Notaba cómo los pequeños cristales de la luna del vehículo se clavaban en todas las partes de mi cuerpo, cortándome y rajándome.


    

    Ya habíamos caído, o quizás estábamos cayendo aún, la verdad es que no lo sé. Sólo sabía que mi mente estaba comenzando a nublarse lentamente. Fue justo en aquel momento cuando mis párpados se cerraron y lo único que me rodeaba era oscuridad, solitaria y desierta oscuridad. 


    

     


    

     


    

    Continuará.
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